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SANTO PADRE. VARIOS

MISERICORDIAE VULTUS

BULA DE CONVOCACIÓN DEL JUBILEO EXTRAORDINARIO
DE LA MISERICORDIA

1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la 
fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto viva, 
visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret. El Padre, «rico en mise-
ricordia» (Ef 2,4), después de haber revelado su nombre a Moisés como «Dios 
compasivo y misericordioso, lento a la ira, y pródigo en amor y fidelidad» (Ex 
34,6) no ha cesado de dar a conocer en varios modos y en tantos momentos de 
la historia su naturaleza divina. En la «plenitud del tiempo» (Gal 4,4), cuando 
todo estaba dispuesto según su plan de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la 
Virgen María para revelarnos de manera definitiva su amor. Quien lo ve a Él ve 
al Padre (cfr Jn 14,9). Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos y con toda 
su persona1 revela la misericordia de Dios.

2. Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. 
Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. 
Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. 
Misericordia: es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro 
encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de 
cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el 

1 Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 4.
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camino de la vida. Misericordia: es la vía que une Dios y el hombre, porque abre 
el corazón a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite de 
nuestro pecado.

3. Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos 
llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser también 
nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es por esto que he anunciado 
un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como tiempo propicio para la 
Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes.

El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015, solemnidad de la 
Inmaculada Concepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo de obrar de Dios 
desde los albores de nuestra historia. Después del pecado de Adán y Eva, Dios 
no quiso dejar la humanidad en soledad y a merced del mal. Por esto pensó y 
quiso a María santa e inmaculada en el amor (cfr Ef 1,4), para que fuese la Madre 
del Redentor del hombre. Ante la gravedad del pecado, Dios responde con la 
plenitud del perdón. La misericordia siempre será más grande que cualquier 
pecado y nadie podrá poner un límite al amor de Dios que perdona. En la fiesta 
de la Inmaculada Concepción tendré la alegría de abrir la Puerta Santa. En esta 
ocasión será una Puerta de la Misericordia, a través de la cual cualquiera que 
entrará podrá experimentar el amor de Dios que consuela, que perdona y ofrece 
esperanza.

El domingo siguiente, III de Adviento, se abrirá la Puerta Santa en la 
Catedral de Roma, la Basílica de San Juan de Letrán. Sucesivamente se abrirá la 
Puerta Santa en las otras Basílicas Papales. Para el mismo domingo establezco 
que en cada Iglesia particular, en la Catedral que es la Iglesia Madre para todos 
los fieles, o en la Concatedral o en una iglesia de significado especial se abra por 
todo el Año Santo una idéntica Puerta de la Misericordia. A juicio del Ordinario, 
ella podrá ser abierta también en los Santuarios, meta de tantos peregrinos que 
en estos lugares santos con frecuencia son tocados en el corazón por la gracia 
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y encuentran el camino de la conversión. Cada Iglesia particular, entonces, 
estará directamente comprometida a vivir este Año Santo como un momento 
extraordinario de gracia y de renovación espiritual. El Jubileo, por tanto, será 
celebrado en Roma así como en las Iglesias particulares como signo visible de la 
comunión de toda la Iglesia.

4. He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado 
en la historia reciente de la Iglesia. En efecto, abriré la Puerta Santa en el 
quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Ecuménico Vaticano.

II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este evento. Para ella 
iniciaba un nuevo periodo de su historia. Los Padres reunidos en el Concilio 
habían percibido intensamente, como un verdadero soplo del Espíritu, la 
exigencia de hablar de Dios a los hombres de su tiempo en un modo más 
comprensible. Derrumbadas las murallas que por mucho tiempo habían 
recluido la Iglesia en una ciudadela privilegiada, había llegado el tiempo de 
anunciar el Evangelio de un modo nuevo. Una nueva etapa en la evangelización 
de siempre. Un nuevo compromiso para todos los cristianos de testimoniar con 
mayor entusiasmo y convicción la propia fe. La Iglesia sentía la responsabilidad 
de ser en el mundo signo vivo del amor del Padre.

Vuelven a la mente las palabras cargadas de significado que san Juan XXIII 
pronunció en la apertura del Concilio para indicar el camino a seguir: «En 
nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia y 
no empuñar las armas de la severidad … La Iglesia Católica, al elevar por medio 
de este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad católica, quiere mostrarse 
madre amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad 
para con los hijos separados de ella».2 En el mismo horizonte se colocaba 

2 Discurso de apertura del Conc. Ecum. Vat. II, Gaudet Mater Ecclesia, 11 de octubre de 1962, 2-3.
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también el beato Pablo VI quien, en la conclusión del Concilio, se expresaba de 
esta manera: «Queremos más bien notar cómo la religión de nuestro Concilio ha 
sido principalmente la caridad… La antigua historia del samaritano ha sido la 
pauta de la espiritualidad del Concilio… Una corriente de afecto y admiración 
se ha volcado del Concilio hacia el mundo moderno. Ha reprobado los errores, 
sí, porque lo exige, no menos la caridad que la verdad, pero, para las personas, 
sólo invitación, respeto y amor. El Concilio ha enviado al mundo contemporáneo 
en lugar de deprimentes diagnósticos, remedios alentadores, en vez de funestos 
presagios, mensajes de esperanza: sus valores no sólo han sido respetados sino 
honrados, sostenidos sus incesantes esfuerzos, sus aspiraciones, purificadas y 
bendecidas… Otra cosa debemos destacar aún: toda esta riqueza doctrinal 
se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en todas sus 
condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades».3

Con estos sentimientos de agradecimiento por cuanto la Iglesia ha 
recibido y de responsabilidad por la tarea que nos espera, atravesaremos la 
Puerta Santa, en la plena confianza de sabernos acompañados por la fuerza del 
Señor Resucitado que continua sosteniendo nuestra peregrinación. El Espíritu 
Santo que conduce los pasos de los creyentes para que cooperen en la obra de 
salvación realizada por Cristo, sea guía y apoyo del Pueblo de Dios para ayudarlo 
a contemplar el rostro de la misericordia.4

5. El Año jubilar se concluirá en la solemnidad litúrgica de Jesucristo 
Rey del Universo, el 20 de noviembre de 2016. En ese día, cerrando la Puerta 
Santa, tendremos ante todo sentimientos de gratitud y de reconocimiento hacia 

3 Alocución en la última sesión pública, 7 de diciembre de 1965.
4 Cfr Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 16; Const. past. Gaudium et spes, 15.
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la Santísima Trinidad por habernos concedido un tiempo extraordinario de 
gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia, la humanidad entera y el inmenso 
cosmos a la señoría de Cristo, esperando que derrame su misericordia como 
el rocío de la mañana para una fecunda historia, todavía por construir con el 
compromiso de todos en el próximo futuro. ¡Cómo deseo que los años por venir 
estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de cada persona 
llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes y lejanos, pueda 
llegar el bálsamo de la misericordia como signo del Reino de Dios que está ya 
presente en medio de nosotros.

6. «Es propio de Dios usar misericordia y especialmente en esto se manifiesta 
su omnipotencia».5 Las palabras de santo Tomás de Aquino muestran cuánto 
la misericordia divina no sea en absoluto un signo de debilidad, sino más bien 
la cualidad de la omnipotencia de Dios. Es por esto que la liturgia, en una 
de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo: «Oh Dios que revelas tu 
omnipotencia sobre todo en la misericordia y el perdón».6 Dios será siempre 
para la humanidad como Aquel que está presente, cercano, providente, santo 
y misericordioso.

“Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo aparece en el 
Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser misericordioso 
se constata concretamente en tantas acciones de la historia de la salvación donde 
su bondad prevalece por encima del castigo y la destrucción. Los Salmos, en 
modo particular, destacan esta grandeza del proceder divino: «Él perdona todas 
tus culpas, y cura todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona 

5 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 30, a. 4.
6 XXVI domingo del tiempo ordinario. Esta colecta se encuentra ya en el Siglo VIII, entre los textos 
eucológicos del Sacramentario Gelasiano (1198).
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de gracia y de misericordia» (103,3-4). De una manera aún más explícita, otro 
Salmo testimonia los signos concretos de su misericordia: «Él Señor libera a 
los cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta al caído; el Señor protege a 
los extranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos 
y entorpece el camino de los malvados» (146,7-9). Por último, he aquí otras 
expresiones del salmista: «El Señor sana los corazones afligidos y les venda sus 
heridas. […] El Señor sostiene a los humildes y humilla a los malvados hasta el 
polvo» (147,3.6). Así pues, la misericordia de Dios no es una idea abstracta, 
sino una realidad concreta con la cual Él revela su amor, que es como el de un 
padre o una madre que se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por 
el propio hijo. Vale decir que se trata realmente de un amor “visceral”. Proviene 
desde lo más íntimo como un sentimiento profundo, natural, hecho de ternura 
y compasión, de indulgencia y de perdón.

7. “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que acompaña cada verso del 
Salmo 136 mientras se narra la historia de la revelación de Dios. En razón de la 
misericordia, todas las vicisitudes del Antiguo Testamento están cargadas de un 
profundo valor salvífico. La misericordia hace de la historia de Dios con Israel 
una historia de salvación. Repetir continuamente “Eterna es su misericordia”, 
como lo hace el Salmo, parece un intento por romper el círculo del espacio 
y del tiempo para introducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como 
si se quisiera decir que no solo en la historia, sino por toda la eternidad el 
hombre estará siempre bajo la mirada misericordiosa del Padre. No es casual 
que el pueblo de Israel haya querido integrar este Salmo, el gran hallel como es 
conocido, en las fiestas litúrgicas más importantes.

Antes de la Pasión Jesús oró con este Salmo de la misericordia. Lo atestigua 
el evangelista Mateo cuando dice que «después de haber cantado el himno» 
(26,30), Jesús con sus discípulos salieron hacia el Monte de los Olivos. Mientras 
instituía la Eucaristía, como memorial perenne de Él y de su Pascua, puso 
simbólicamente este acto supremo de la Revelación a la luz de la misericordia. 
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En este mismo horizonte de la misericordia, Jesús vivió su pasión y muerte, 
consciente del gran misterio del amor de Dios que se habría de cumplir en la 
cruz. Saber que Jesús mismo hizo oración con este Salmo, lo hace para nosotros 
los cristianos aún más importante y nos compromete a incorporar este estribillo 
en nuestra oración de alabanza cotidiana: “Eterna es su misericordia”.

8. Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos 
percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que Jesús ha recibido 
del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino en plenitud. «Dios 
es amor» (1Jn 4,8.16), afirma por la primera y única vez en toda la Sagrada 
Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho ahora visible y tangible en 
toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa sino amor. Un amor que se 
dona gratuitamente. Sus relaciones con las personas que se le acercan dejan ver 
algo único e irrepetible. Los signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, 
hacia las personas pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el 
distintivo de la misericordia. En Él todo habla de misericordia. Nada en Él es 
falto de compasión.

Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, viendo que estaban 
cansadas y extenuadas, perdidas y sin guía, sintió desde lo profundo del corazón 
una intensa compasión por ellas (cfr Mt 9,36). A causa de este amor compasivo 
curó los enfermos que le presentaban (cfr Mt 14,14) y con pocos panes y peces 
calmó el hambre de grandes muchedumbres (cfr Mt 15,37). Lo que movía a Jesús 
en todas las circunstancias no era sino la misericordia, con la cual leía el corazón 
de los interlocutores y respondía a sus necesidades más reales. Cuando encontró 
la viuda de Naim, que llevaba su único hijo al sepulcro, sintió gran compasión por 
el inmenso dolor de la madre en lágrimas, y le devolvió a su hijo resucitándolo 
de la muerte (cfr Lc 7,15). Después de haber liberado el endemoniado de 
Gerasa, le confía esta misión: «Anuncia todo lo que el Señor te ha hecho y la 
misericordia que ha obrado contigo» (Mc 5,19). También la vocación de Mateo 
se coloca en el horizonte de la misericordia. Pasando delante del banco de los 
impuestos, los ojos de Jesús se posan sobre los de Mateo. Era una mirada cargada 
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de misericordia que perdonaba los pecados de aquel hombre y, venciendo la 
resistencia de los otros discípulos, lo escoge a él, el pecador y publicano, para 
que sea uno de los Doce. San Beda el Venerable, comentando esta escena del 
Evangelio, escribió que Jesús miró a Mateo con amor misericordioso y lo eligió: 
miserando atque eligendo.7 Siempre me ha cautivado esta expresión, tanto que 
quise hacerla mi propio lema.

9. En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza 
de Dios como la de un Padre que jamás se da por vencido hasta tanto no haya 
disuelto el pecado y superado el rechazo con la compasión y la misericordia. 
Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la oveja perdida y de la 
moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). En estas 
parábolas, Dios es presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando 
perdona. En ellas encontramos el núcleo del Evangelio y de nuestra fe, porque 
la misericordia se muestra como la fuerza que todo vence, que llena de amor el 
corazón y que consuela con el perdón.

De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nuestro 
estilo de vida cristiano. Provocado por la pregunta de Pedro acerca de cuántas 
veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: «No te digo hasta siete, sino 
hasta setenta veces siete» (Mt 18,22) y pronunció la parábola del “siervo despiada-
do”. Este, llamado por el patrón a restituir una grande suma, le suplica de rodi-
llas y el patrón le condona la deuda. Pero inmediatamente encuentra otro siervo 
como él que le debía unos pocos centésimos, el cual le suplica de rodillas que 
tenga piedad, pero él se niega y lo hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido 
del hecho, se irrita mucho y volviendo a llamar aquel siervo le dice: «¿No debías 

7 Cfr. Hom. 21: CCL 122, 149-151.
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también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?» (Mt 
18,33). Y Jesús concluye: «Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, 
si no perdonan de corazón a sus hermanos» (Mt 18,35).

La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. 
Jesús afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se 
convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus verdaderos hijos. 
Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en 
primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene 
la expresión más evidente del amor misericordioso y para nosotros cristianos 
es un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo es difícil muchas veces 
perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras frági-
les manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, 
la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices. Acojamos 
entonces la exhortación del Apóstol: «No permitan que la noche los sorprenda 
enojados» (Ef 4,26). Y sobre todo escuchemos la palabra de Jesús que ha señalado 
la misericordia como ideal de vida y como criterio de credibilidad de nuestra fe. 
«Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia» (Mt 5,7) es la 
bienaventuranza en la que hay que inspirarse durante este Año Santo.

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra 
clave para indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar 
su amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor, después de todo, nunca 
podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida concreta: 
intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano. 
La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se siente respon-
sable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices, colmados de alegría 
y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que se debe orientar el amor 
misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como 
Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los 
unos con los otros.
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10. La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo 
en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige 
a los creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede 
carecer de misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del 
amor misericordioso y compasivo. La Iglesia «vive un deseo inagotable de brin-
dar misericordia».8 Tal vez por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y 
de andar por la vía de la misericordia. Por una parte, la tentación de pretender 
siempre y solamente la justicia ha hecho olvidar que ella es el primer paso, nece-
sario e indispensable; la Iglesia no obstante necesita ir más lejos para alcanzar 
una meta más alta y más significativa. Por otra parte, es triste constatar cómo 
la experiencia del perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso 
la palabra misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio 
del perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se 
viviese en un desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de 
encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial 
para hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El 
perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para mirar 
el futuro con esperanza.

11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II ofreció 
en su segunda encíclica Dives in misericordia, que en su momento llegó sin ser 
esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del tema que afrontaba. Dos 
pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el santo Papa hacía notar 
el olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: «La mentalidad 
contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del pasado, parece 

8 Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24.
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oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a orillar de la vida y arrancar 
del corazón humano la idea misma de la misericordia. La palabra y el concepto 
de misericordia parecen producir una cierta desazón en el hombre, quien, gracias 
a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como nunca fueron 
conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho 
más que en el pasado (cfr Gn 1,28). Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez 
unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a la misericordia … Debido 
a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y muchos 
ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi espontánea-
mente, a la misericordia de Dios».9

Además, san Juan Pablo II motivaba con estas palabras la urgencia de 
anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo contemporáneo: «Ella está 
dictada por el amor al hombre, a todo lo que es humano y que, según la intuición 
de gran parte de los contemporáneos, está amenazado por un peligro inmenso. 
El misterio de Cristo ... me obliga al mismo tiempo a proclamar la misericordia 
como amor compasivo de Dios, revelado en el mismo misterio de Cristo. Ello me 
obliga también a recurrir a tal misericordia y a implorarla en esta difícil, crítica 
fase de la historia de la Iglesia y del mundo».10 Esta enseñanza es hoy más que 
nunca actual y merece ser retomada en este Año Santo. Acojamos nuevamente 
sus palabras: «La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y proclama la 
misericordia –el atributo más estupendo del Creador y del Redentor– y cuando 
acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salvador, de las que es 
depositaria y dispensadora».11

9 N. 2.
10. Carta Enc. Dives in misericordia, 15.
11. Ibíd., 13.
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12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón 
palpitante del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón 
de toda persona. La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo 
de Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. En nuestro tiempo, 
en el que la Iglesia está comprometida en la nueva evangelización, el tema de la 
misericordia exige ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una 
renovada acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad 
de su anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su 
lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón 
de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre.

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que 
llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante 
los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente 
la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera 
debería poder encontrar un oasis de misericordia.

13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor: 
"Misericordiosos como el Padre". El evangelista refiere la enseñanza de Jesús: 
«Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es misericordioso» (Lc 6,36). Es un 
programa de vida tan comprometedor como rico de alegría y de paz. El impera-
tivo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr Lc 6,27). Para ser capaces 
de misericordia, entonces, debemos en primer lugar colocarnos a la escucha de 
la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor del silencio para meditar la 
Palabra que se nos dirige. De este modo es posible contemplar la misericordia 
de Dios y asumirla como propio estilo de vida.

14. La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es ima-
gen del camino que cada persona realiza en su existencia. La vida es una pere-
grinación y el ser humano es viator, un peregrino que recorre su camino hasta 
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alcanzar la meta anhelada. También para llegar a la Puerta Santa en Roma y en 
cualquier otro lugar, cada uno deberá realizar, de acuerdo con las propias fuer-
zas, una peregrinación. Esto será un signo del hecho que también la misericordia 
es una meta por alcanzar y que requiere compromiso y sacrificio. La peregrina-
ción, entonces, sea estímulo para la conversión: atravesando la Puerta Santa nos 
dejaremos abrazar por la misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser 
misericordiosos con los demás como el Padre lo es con nosotros.

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es posi-
ble alcanzar esta meta: «No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 
condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, 
apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque 
seréis medidos con la medida que midáis» (Lc 6,37-38). Dice, ante todo, no juzgar 
y no condenar. Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie puede conver-
tirse en el juez del propio hermano. Los hombres ciertamente con sus juicios se 
detienen en la superficie, mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen 
las palabras cuando están motivadas por sentimientos de celos y envidia! Hablar 
mal del propio hermano en su ausencia equivale a exponerlo al descrédito, a 
comprometer su reputación y a dejarlo a merced del chisme. No juzgar y no con-
denar significa, en positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona y 
no permitir que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por nuestra presunción 
de saberlo todo. Sin embargo, esto no es todavía suficiente para manifestar la 
misericordia. Jesús pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, 
porque hemos sido los primeros en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con 
todos sabiendo que también Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con 
magnanimidad.

Así entonces, "Misericordiosos como el Padre" es el “lema” del Año Santo. 
En la misericordia tenemos la prueba de cómo Dios ama. "Él da todo sí mismo", 
por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en nuestra ayuda 
cuando lo invocamos. Es bello que la oración cotidiana de la Iglesia inicie con 
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estas palabras: «Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date prisa en socorrerme» 
(Sal 70,2). El auxilio que invocamos es ya el primer paso de la misericordia de 
Dios hacia nosotros. Él viene a salvarnos de la condición de debilidad en la que 
vivimos. Y su auxilio consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía. Día 
tras día, tocados por su compasión, también nosotros llegaremos a ser compa-
sivos con todos.

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón 
a cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con fre-
cuencia el mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de pre-
cariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne 
de muchos que no tienen voz porque su grito se ha debilitado y silenciado a causa 
de la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la Iglesia será llamada a 
curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas 
con la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención. No caiga-
mos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos 
para mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas 
privados de la dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 
Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para que 
sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. Que 
su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferen-
cia que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo.

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre 
las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar 
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para 
entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privile-
giados de la misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta estas obras 
de misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípu-
los suyos. Redescubramos las obras demisericordia corporales: dar de comer al 
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hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asis-
tir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y no olvidemos las 
obras de misericordia espirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al que 
no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar 
con paciencia las personas molestas, rogar a Dios por los vivos y por los difuntos.

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos juz-
gados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si acogimos al 
extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que 
estaba enfermo o prisionero (cfr Mt 25,31-45). Igualmente se nos preguntará si 
ayudamos a superar la duda, que hace caer en el miedo y en ocasiones es fuente 
de soledad; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en la que viven millones de 
personas, sobre todo los niños privados de la ayuda necesaria para ser rescatados 
de la pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; 
si perdonamos a quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o 
de odio que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo 
de Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, si encomendamos al 
Señor en la oración nuestros hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más 
pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo visible como 
cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga ... para que nosotros 
los reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado. No olvidemos las 
palabras de san Juan de la Cruz: «En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados 
en el amor».12

12 Palabras de luz y de amor, 57.
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16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para 
vivir con fe el Jubileo. El evangelista narra que Jesús, un sábado, volvió a Nazaret 
y, como era costumbre, entró en la Sinagoga. Lo llamaron para que leyera la 
Escritura y la comentara. El paso era el del profeta Isaías donde está escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de 
gracia del Señor» (61,1-2). “Un año de gracia”: es esto lo que el Señor anuncia 
y lo que deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de 
Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de 
consolación a los pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las 
nuevas esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la vista a quien no puede 
ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar dignidad a cuantos 
han sido privados de ella. La predicación de Jesús se hace de nuevo visible en las 
respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está llamado a ofrecer. Nos 
acompañen las palabras del Apóstol: «El que practica misericordia, que lo haga 
con alegría» (Rm 12,8).

17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, 
como momento fuerte para celebrar y experimentar la misericordia de Dios. 
¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas en las semanas 
de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre! Con las pala-
bras del profeta Miqueas también nosotros podemos repetir: Tú, oh Señor, eres 
un Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el pecado, que no mantienes para 
siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú, Señor, volverás a compade-
certe de nosotros y a tener piedad de tu pueblo. Destruirás nuestras culpas y 
arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 7,18-19).

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en 
este tiempo de oración, ayuno y caridad: «Este es el ayuno que yo deseo: soltar 
las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos 
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y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y albergar a los 
pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no abandonar a tus semejantes. 
Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu herida se curará rápidamente; 
delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces 
llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: “¡Aquí estoy!”. Si eli-
minas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si partes 
tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará en las 
tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemen-
te, te saciará en los ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás 
como un jardín bien regado, como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se 
agotan» (58,6-11).

La iniciativa “24 horas para el Señor”, a celebrarse durante el viernes y sába-
do que anteceden el IV domingo de Cuaresma, se incremente en las Diócesis. 
Muchas personas están volviendo a acercarse al sacramento de la Reconciliación 
y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia semejante suelen 
reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un momento de intensa 
oración y redescubrir el sentido de la propia vida. De nuevo ponemos convenci-
dos en el centro el sacramento de la Reconciliación, porque nos permite experi-
mentar en carne propia la grandeza de la misericordia. Será para cada penitente 
fuente de verdadera paz interior.

Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero 
signo de la misericordia del Padre. Ser confesores no se improvisa. Se llega a 
serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros penitentes en busca de perdón. 
Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de la misma misión de 
Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor divino que perdona y 
que salva. Cada uno de nosotros ha recibido el don del Espíritu Santo para el per-
dón de los pecados, de esto somos responsables. Ninguno de nosotros es dueño 
del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de Dios. Cada confesor deberá aco-
ger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un padre que corre 
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al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus bienes. Los confesores 
están llamados a abrazar ese hijo arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la 
alegría por haberlo encontrado. No se cansarán de salir al encuentro también 
del otro hijo que se quedó afuera, incapaz de alegrarse, para explicarle que su 
juicio severo es injusto y no tiene ningún sentido ante la misericordia del Padre 
que no conoce confines. No harán preguntas impertinentes, sino como el padre 
de la parábola interrumpirán el discurso preparado por el hijo pródigo, porque 
serán capaces de percibir en el corazón de cada penitente la invocación de ayuda 
y la súplica de perdón. En fin, los confesores están llamados a ser siempre, en 
todas partes, en cada situación y a pesar de todo, el signo del primado de la 
misericordia.

18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de enviar 
los Misioneros de la Misericordia. Serán un signo de la solicitud materna de 
la Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en profundidad en la riqueza 
de este misterio tan fundamental para la fe. Serán sacerdotes a los cuales daré 
la autoridad de perdonar también los pecados que están reservados a la Sede 
Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de su mandato. Serán, sobre 
todo, signo vivo de cómo el Padre acoge cuantos están en busca de su perdón. 
Serán misioneros de la misericordia porque serán los artífices ante todos de un 
encuentro cargado de humanidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, 
para superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán 
conducir en su misión por las palabras del Apóstol: «Dios sometió a todos a la 
desobediencia, para tener misericordia de todos» (Rm 11,32). Todos entonces, 
sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llamamiento a la misericordia. 
Los misioneros vivan esta llamada conscientes de poder fijar la mirada sobre 
Jesús, «sumo sacerdote misericordioso y digno de fe» (Hb 2,17).

Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros, para 
que sean ante todo predicadores convincentes de la misericordia. Se organicen 
en las Diócesis “misiones para el pueblo” de modo que estos Misioneros sean 
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anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida celebrar el sacramento de la 
Reconciliación para los fieles, para que el tiempo de gracia donado en el Año jubi-
lar permita a tantos hijos alejados encontrar el camino de regreso hacia la casa 
paterna. Los Pastores, especialmente durante el tiempo fuerte de Cuaresma, 
sean solícitos en invitar a los fieles a acercarse «al trono de la gracia, a fin de 
obtener misericordia y alcanzar la gracia» (Hb 4,16).

19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar 
la misericordia no deje a ninguno indiferente. Mi invitación a la conversión se 
dirige con mayor insistencia a aquellas personas que se encuentran lejanas de 
la gracia de Dios debido a su conducta de vida. Pienso en modo particular a los 
hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo criminal, cualquiera que éste 
sea. Por vuestro bien, os pido cambiar de vida. Os lo pido en el nombre del Hijo 
de Dios que si bien combate el pecado nunca rechaza a ningún pecador. No 
caigáis en la terrible trampa de pensar que la vida depende del dinero y que ante 
él todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una ilusión. No 
llevamos el dinero con nosotros al más allá. El dinero no nos da la verdadera feli-
cidad. La violencia usada para amasar fortunas que escurren sangre no convierte 
a nadie en poderoso ni inmortal. Para todos, tarde o temprano, llega el juicio de 
Dios al cual ninguno puede escapar.

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o cóm-
plices de corrupción. Esta llaga putrefacta de la sociedad es un grave pecado que 
grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la vida personal y social. La 
corrupción impide mirar el futuro con esperanza porque con su prepotencia y 
avidez destruye los proyectos de los débiles y oprime a los más pobres. Es un mal 
que se anida en gestos cotidianos para expandirse luego en escándalos públicos. 
La corrupción es una obstinación en el pecado, que pretende sustituir a Dios 
con la ilusión del dinero como forma de poder. Es una obra de las tinieblas, 
sostenida por la sospecha y la intriga. Corruptio optimi pessima, decía con razón 
san Gregorio Magno, para indicar que ninguno puede sentirse inmune de esta 
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tentación. Para erradicarla de la vida personal y social son necesarias prudencia, 
vigilancia, lealtad, transparencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no se la com-
bate abiertamente, tarde o temprano busca cómplices y destruye la existencia.

¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para 
dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes graves, es el 
momento de escuchar el llanto de todas las personas inocentes depredadas de 
los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma. Permanecer en el camino del 
mal es sólo fuente de ilusión y de tristeza. La verdadera vida es algo bien distinto. 
Dios no se cansa de tender la mano. Está dispuesto a escuchar, y también yo 
lo estoy, al igual que mis hermanos obispos y sacerdotes. Basta solamente que 
acojáis la llamada a la conversión y os sometáis a la justicia mientras la Iglesia os 
ofrece misericordia.

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre jus-
ticia y misericordia. No son dos momentos contrastantes entre sí, sino dos 
dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental 
para la sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídi-
co a través del cual se aplica la ley. Con la justicia se entiende también que a cada 
uno se debe dar lo que le es debido. En la Biblia, muchas veces se hace referen-
cia a la justicia divina y a Dios como juez. Generalmente es entendida como la 
observación integral de la ley y como el comportamiento de todo buen israelita 
conforme a los mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin embargo, ha con-
ducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario y 
oscureciendo el profundo valor que la justicia tiene. Para superar la perspectiva 
legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la justicia es con-
cebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de Dios.

Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe, más bien 
que de la observancia de la ley. Es en este sentido que debemos comprender sus 
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palabras cuando estando a la mesa con Mateo y otros publicanos y pecadores, 
dice a los fariseos que le replicaban: «Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero 
misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a 
los pecadores» (Mt 9,13). Ante la visión de una justicia como mera observancia de 
la ley que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, Jesús se inclina a 
mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para ofrecerles 
el perdón y la salvación. Se comprende por qué, en presencia de una perspectiva 
tan liberadora y fuente de renovación, Jesús haya sido rechazado por los fariseos 
y por los doctores de la ley. Estos, para ser fieles a la ley, ponían solo pesos sobre 
las espaldas de las personas, pero así frustraban la misericordia del Padre. El 
reclamo a observar la ley no puede obstaculizar la atención a las necesidades que 
tocan la dignidad de las personas.

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al profeta Oseas 
–«yo quiero amor, no sacrificio» (6, 6). Jesús afirma que de ahora en adelante la 
regla de vida de sus discípulos deberá ser la que da el primado a la misericordia, 
como Él mismo testimonia compartiendo la mesa con los pecadores. La mise-
ricordia, una vez más, se revela como dimensión fundamental de la misión de 
Jesús. Ella es un verdadero reto para sus interlocutores que se detienen en el 
respeto formal de la ley. Jesús, en cambio, va más allá de la ley; su compartir con 
aquellos que la ley consideraba pecadores permite comprender hasta dónde llega 
su misericordia.

También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido. Antes de encontrar 
a Jesús en el camino a Damasco, su vida estaba dedicada a perseguir de manera 
irreprensible la justicia de la ley (cfr Flp 3,6). La conversión a Cristo lo condujo 
a ampliar su visión precedente al punto que en la carta a los Gálatas afirma: 
«Hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las 
obras de la Ley» (2,16). Su comprensión de la justicia ha cambiado ahora radi-
calmente. Pablo pone en primer lugar la fe y no más la ley. No es la observancia 
de la ley lo que salva, sino la fe en Jesucristo, que con su muerte y resurrección 
trae la salvación junto con la misericordia que justifica. La justicia de Dios se 
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convierte ahora en liberación para cuantos están oprimidos por la esclavitud del 
pecado y sus consecuencias. La justicia de Dios es su perdón (cfr Sal 51,11-16).

21. La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el com-
portamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad 
para examinarse, convertirse y creer. La experiencia del profeta Oseas viene en 
nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la justicia en dirección hacia la 
misericordia. La época de este profeta se cuenta entre las más dramáticas de la 
historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano de la destrucción; el pueblo 
no ha permanecido fiel a la alianza, se ha alejado de Dios y ha perdido la fe de 
los Padres. Según una lógica humana, es justo que Dios piense en rechazar el 
pueblo infiel: no ha observado el pacto establecido y por tanto merece la pena 
correspondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: «Volverá al país 
de Egipto, y Asur será su rey, porque se han negado a convertirse» (Os 11,5). Y 
sin embargo, después de esta reacción que apela a la justicia, el profeta modifica 
radicalmente su lenguaje y revela el verdadero rostro de Dios: «Mi corazón se 
convulsiona dentro de mí, y al mismo tiempo se estremecen mis entrañas. No 
daré curso al furor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, 
no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo aniquilar» (11,8-9). San 
Agustín, como comentando las palabras del profeta dice: «Es más fácil que Dios 
contenga la ira que la misericordia».13 Es precisamente así. La ira de Dios dura 
un instante, mientras que su misericordia dura eternamente.

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los 
hombres que invocan respeto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y la 
experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre el riesgo de destruir-

13 Enarr. in Ps. 76, 11.
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la. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el perdón. Esto 
no significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. Quien 
se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este no es el fin, sino el inicio de la 
conversión, porque se experimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la 
justicia. Él la engloba y la supera en un evento superior donde se experimenta 
el amor que está a la base de una verdadera justicia. Debemos prestar mucha 
atención a cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error que el Apóstol 
reprochaba a sus contemporáneos judíos: «Desconociendo la justicia de Dios 
y empeñándose en establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de 
Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el que cree» (Rm 
10,3-4). Esta justicia de Dios es la misericordia concedida a todos como gracia 
en razón de la muerte y resurrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, 
es el juicio de Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la 
certeza del amor y de la vida nueva.

22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a la  indulgencia. En el 
Año Santo de la Misericordia ella adquiere una relevancia particular. El perdón 
de Dios por nuestros pecados no conoce límites. En la muerte y resurrección 
de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que es capaz incluso de destruir el 
pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con Dios es posible por medio del 
misterio pascual y de la mediación de la Iglesia. Así entonces, Dios está siempre 
disponible al perdón y nunca se cansa de ofrecerlo de manera siempre nueva e 
inesperada. Todos nosotros, sin embargo, vivimos la experiencia del pecado. 
Sabemos que estamos llamados a la perfección (cfr Mt 5,48), pero sentimos 
fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia que nos 
transforma, experimentamos también la fuerza del pecado que nos condiciona. 
No obstante el perdón, llevamos en nuestra vida las contradicciones que son 
consecuencia de nuestros pecados. En el sacramento de la Reconciliación Dios 
perdona los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin embargo, la huella 
negativa que los pecados dejan en nuestros comportamientos y en nuestros 
pensamientos permanece. La misericordia de Dios es incluso más fuerte que 
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esto. Ella se transforma en  indulgencia del Padre que a través de la Esposa de 
Cristo alcanza al pecador perdonado y lo libera de todo residuo, consecuencia 
del pecado, habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor más bien que 
a recaer en el pecado.

La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la Eucaristía esta comunión, 
que es don de Dios, actúa como unión espiritual que nos une a los creyentes con 
los Santos y los Beatos cuyo número es incalculable (cfr Ap 7,4). Su santidad 
viene en ayuda de nuestra fragilidad, y así la Madre Iglesia es capaz con su oración 
y su vida de ir al encuentro de la debilidad de unos con la santidad de otros. Vivir 
entonces la indulgencia en el Año Santo significa acercarse a la misericordia del 
Padre con la certeza que su perdón se extiende sobre toda la vida del creyente. 
Indulgencia es experimentar la santidad de la Iglesia que participa a todos de los 
beneficios de la redención de Cristo, para que el perdón sea extendido hasta las 
extremas consecuencias a la cual llega el amor de Dios. Vivamos intensamente 
el Jubileo pidiendo al Padre el perdón de los pecados y la dispensación de su 
indulgencia misericordiosa.

23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los confines de la Iglesia. 
Ella nos relaciona con el judaísmo y el islam, que la consideran uno de los atri-
butos más calificativos de Dios. Israel primero que todo recibió esta revelación, 
que permanece en la historia como el comienzo de una riqueza inconmensurable 
de ofrecer a la entera humanidad. Como hemos visto, las páginas del Antiguo 
Testamento están entretejidas de misericordia porque narran las obras que el 
Señor ha realizado en favor de su pueblo en los momentos más difíciles de su 
historia. El islam, por su parte, entre los nombres que le atribuye al Creador está 
el de Misericordioso y Clemente. Esta invocación aparece con frecuencia en los 
labios de los fieles musulmanes, que se sienten acompañados y sostenidos por 
la misericordia en su cotidiana debilidad. También ellos creen que nadie puede 
limitar la misericordia divina porque sus puertas están siempre abiertas.
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Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda favorecer el encuentro 
con estas religiones y con las otras nobles tradiciones religiosas; nos haga más 
abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos mejor; elimine toda forma 
de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y de discriminación.

24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura 
de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos podamos redes-
cubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María ha conocido la pro-
fundidad del misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue plasmado por 
la presencia de la misericordia hecha carne. La Madre del Crucificado Resucitado 
entró en el santuario de la misericordia divina porque participó íntimamente en 
el misterio de su amor.

Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde 
siempre por el amor del Padre para ser Arca de la Alianza entre Dios y los 
hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sintonía 
con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel, estuvo 
dedicado a la misericordia que se extiende «de generación en generación» (Lc 
1,50). También nosotros estábamos presentes en aquellas palabras proféticas 
de la Virgen María. Esto nos servirá de consolación y de apoyo mientras atrave-
saremos la Puerta Santa para experimentar los frutos de la misericordia divina.

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de 
las palabras de perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido 
a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede llegar la misericordia 
de Dios. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no conoce límites y 
alcanza a todos sin excluir a ninguno. Dirijamos a ella la antigua y siempre nueva 
oración del Salve Regina, para que nunca se canse de volver a nosotros sus ojos 
misericordiosos y nos haga dignos de contemplar el rostro de la misericordia, 
su Hijo Jesús.
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Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que hicieron 
de la misericordia su misión de vida. En particular el pensamiento se dirige a la 
grande apóstol de la misericordia, santa Faustina Kowalska. Ella que fue llamada 
a entrar en las profundidades de la divina misericordia, interceda por nosotros y 
nos obtenga vivir y caminar siempre en el perdón de Dios y en la inquebrantable 
confianza en su amor.

25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada 
día la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este 
Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la puer-
ta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con nosotros su 
vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es 
auténtica y creíble cuando con convicción hace de la misericordia su anuncio. 
Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, 
lleno de grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a todos 
en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cristo. La 
Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, profesándola 
y viviéndola como el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de 
la Trinidad, desde la intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y corre 
sin parar el gran río de la misericordia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin 
importar cuántos sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien tendrá 
necesidad podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan 
insondable la profundidad del misterio que encierra, tan inagotable la riqueza 
que de ella proviene.

En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que 
resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de soporte, de ayuda, 
de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre paciente en el 
confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer y repita con 
confianza y sin descanso: «Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor; que 
son eternos» (Sal 25,6).
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Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril, Vigilia del Segundo 
Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, del Año del Señor 2015, tercero 
de mi pontificado.
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SANTO PADRE. VARIOS

DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN EL CURSO DE FORMACIÓN DEL 
MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

Vaticano, 30 de abril de 2015

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenas tardes!

Ante todo, debo pedir perdón, porque este encuentro estaba previsto 
para mañana, y creo que habéis debido hacer muchos cambios e incluso con 
dificultad, en los transportes, en los medios de transporte… Os pido perdón de 
verdad.

Hubo una confusión. Sabéis que el Papa es infalible cuando hace definicio-
nes dogmáticas, algo que se hace, pero raramente… Pero también el Papa tiene 
sus defectos, y con sus defectos no tiene nada que ver la infalibilidad. Y este Papa 
es poco ordenado e incluso indisciplinado. Y de aquí surgió esta confusión. Por 
eso os pido perdón. Gracias.

Conocía las preguntas, he escrito un discurso que las responde, pero a 
veces volveré a algunas preguntas, porque hay cosas que quiero destacar.

Como ha dicho el presidente, habéis venido a Roma para vuestra Ultreya, 
nombre que retoma el antiguo saludo de los peregrinos de Santiago de 
Compostela, que se animaban recíprocamente a ir «más allá», «siempre más 
allá». Esta es para vosotros una verdadera reunión entre amigos, un encuentro 
fraterno de oración, de fiesta, de comunión de vuestra experiencia de vida 
cristiana. Doy las gracias a vuestros representantes, que me han manifestado 
los propósitos, las problemáticas y las perspectivas de vuestro Movimiento. Por 
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mi parte, quiero ofreceros algunas sugerencias útiles para vuestro crecimiento 
espiritual y vuestra misión en la Iglesia y en el mundo.

Estáis llamados –no habéis elegido antes, no, habéis sido elegidos, habéis 
sido llamados– a hacer fructificar el carisma que el Señor os ha confiado y que es 
el origen de Cursillos de Cristiandad, en cuyo grupo de iniciadores sobresalen 
Eduardo Bonnín Aguiló y el entonces obispo de Mallorca, Juan Hervas y Benet 
–era valiente– que supo acompañar con solicitud paterna el crecimiento del 
Movimiento. En los años cuarenta del siglo pasado ellos, junto con otros jóvenes 
laicos, se dieron cuenta de la necesidad de llegar a sus coetáneos, vislumbrando 
el deseo de verdad y amor presente en su corazón. Estos pioneros de vuestro 
Movimiento fueron auténticos misioneros: no dudaron en tomar la iniciativa 
y se acercaron valientemente a las personas, involucrándolas con simpatía y 
acompañándolas con respeto y amor en el camino de fe. Esto es importante: 
la simpatía, la compañía… Quiero decir una cosa de vuestro Movimiento: no 
habéis hecho proselitismo. Y esta es una virtud. «La Iglesia no crece por proselitis-
mo, sino por testimonio» –nos dijo el Papa Benedicto– y es así. No habéis hecho 
proselitismo. Es una gracia de Dios. Siguiendo su ejemplo, también vosotros 
queréis anunciar hoy la buena nueva del amor de Dios, acercándoos a los amigos, 
a los conocidos, a los compañeros de estudio y trabajo, para que también ellos 
puedan vivir una experiencia personal del amor infinito de Cristo que libera y 
transforma la vida. ¡Qué necesario es salir, ir más allá, sin cansarse jamás, para 
encontrar a los así llamados lejanos!

Para ayudar a los demás a crecer en la fe, realizando un itinerario de acerca-
miento al Señor, es preciso experimentar personalmente la bondad y la ternura 
de Dios. Esta experiencia es el inicio del camino que realizáis. Cuando veis, os 
dais cuenta de que en vuestra vida Dios ha sido tan bueno, tan tierno, tan mise-
ricordioso, esto quiere salir, quiere llegar a los demás. El Señor quiere encontrar-
nos, el Señor quiere morar con nosotros, ser amigo y hermano, nuestro maestro 
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que nos revela el camino por recorrer para llegar a la felicidad. No nos pide nada 
a cambio, sólo pide que lo acojamos, porque el amor de Dios es gratuidad, puro 
don. Esto es importante. Para dar testimonio es necesario reconocer que todo lo 
que tenemos es puro don, es regalo, es gratuito, es gracia. Y esto no se compra, 
esto no se vende. Es un camino de gratuidad, es un camino que no se puede 
explicar: «Pero, ¿por qué a mí, Señor? ¿Qué debo hacer?». «¡Dilo a los demás!». 
Comunicar lo que el Señor ha hecho conmigo, con tanta ternura, con tanta 
bondad, con tanta misericordia. Este es el testimonio. El testimonio amistoso 
del diálogo entre amigos. El encuentro con Cristo, y con la misericordia del 
Padre que Él nos ofrece, es posible ante todo en los sacramentos, en particular 
en la Eucaristía y la Reconciliación. En la Santa Misa celebramos el memorial de 
su sacrificio: aún hoy Él entrega realmente su Cuerpo por nosotros y derrama 
su Sangre para redimir a la humanidad. En la Penitencia, Jesús nos acoge con 
todos nuestros límites y pecados, para darnos un corazón nuevo capaz de amar 
como Él, que amó a los suyos hasta el extremo (cf. Jn 13, 1). Y cada vez que 
volvemos a pedirle perdón, Él nos perdona, porque sabe que somos débiles, que 
somos pecadores. Tenemos el título de pecadores. Todos. Y Él lo sabe. Y nos 
recibe siempre, con amor. Otro camino es la meditación de la Palabra de Dios, 
especialmente la lectio divina, leer la Palabra de Dios, leer la Biblia. Muchas 
veces he aconsejado, y también lo hago ahora: llevar siempre en el bolsillo o 
en la bolsa un Evangelio pequeño. En los viajes, cuando estoy esperando en 
el dentista, o por hacer algo, leer un pasaje del Evangelio y después pensar 
con calma en ello. Esta familiaridad con la Palabra de Dios, esto nos acerca al 
Señor. Y así podemos escuchar al Señor que nos indica el camino por recorrer 
y nos anima ante las incertidumbres y dificultades que presenta la vida. En fin, 
encontramos el amor de Cristo en la Iglesia, que testimonia con las diversas 
actividades la caridad de Dios. El amor de Jesús en las obras de misericordia. Os 
haré una pregunta: ¿Todos vosotros sois capaces de decir de memoria las siete 
obras de misericordia corporales y las siete obras de misericordia espirituales? 
Seamos valientes… ¡Levante la mano quien no es capaz! [tantos levantan la 
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mano]. Pero mirad… Trabajo para vosotros, obispos. Trabajo para vosotros. 
Es importante leer cuáles son las obras de misericordia corporales. Algunas –es 
seguro– las recordaréis, pero son siete… Y las espirituales: son siete. Tarea que 
hay que hacer en casa: buscar y estudiar las obras de misericordia. ¿Para qué? 
Para ponerlas en práctica. En la comunidad eclesial todo tiene como fin hacer 
palpar a las personas la infinita misericordia divina. Algunos piensan: «No, Dios 
está lejos. Iré al infierno… He hecho tantas cosas». Pero si tú has hecho tantas 
cosas, tantas cosas feas, Él estará muy contento y hará fiesta si te acercas a pedir 
perdón. Y este es el trabajo de persuación que tenéis que hacer con los amigos, 
en Cursillos. Porque es verdad, ¡Dios hace fiesta! Y alguien siente incluso celos de 
esto: pensad en el hijo más grande del padre misericordioso (cf. Lc 5, 11-32), que 
hizo fiesta porque el otro que había despilfarrado todo el dinero, que lo había 
gastado en una «buena vida», vuelve sin nada… Y hace fiesta. Es una cosa extraña 
de nuestro Dios. Hacer fiesta cuando viene un gran pecador. ¡Esto es bueno!

El método de evangelización de Cursillos nació precisamente de este 
ardiente deseo de amistad con Dios, de la cual brota la amistad con los 
hermanos. Desde el comienzo se comprendió que solamente dentro de 
relaciones de amistad auténtica era posible preparar y acompañar a las personas 
en su camino, un camino que parte de la conversión, pasa a través del 
descubrimiento de la belleza de una vida vivida en la gracia de Dios, y llega hasta 
la alegría de convertirse en apóstoles en la vida cotidiana. Y así, desde entonces, 
miles de personas en todo el mundo han sido ayudadas a crecer en la vida de fe. 
En el contexto actual de anonimato y aislamiento típico de nuestras ciudades, 
qué importante es la dimensión acogedora, familiar, a medida del hombre, 
que ofrecéis en los encuentros de grupo. Se hace amistad. Habrá problemas, 
acá o allá… Habrá, siempre hay problemas. Pero es necesario hacer crecer 
la amistad. «Pero, padre, cuando hacemos crecer la amistad, también crecen 
algunos pleitos, celos, envidias…». ¿Qué dijo el Señor? Cuando el diablo siembra 
la cizaña, dejadla crecer. Vosotros haced crecer el grano bueno, la amistad. Y la 
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cizaña, en el momento de la cosecha, será quemada y el grano dará su fruto. Os 
pido que mantengáis siempre el clima de amistad y fraternidad en el que rezáis 
y compartís cada semana las experiencias, los éxitos y los fracasos apostólicos.

Me viene el recuerdo de una señora, nacida en una familia atea, y también 
ella era atea; no agnóstica, atea. Pero era una buena mujer, una profesional, una 
mujer que hacía su trabajo, casada, con hijos, pero sin religión. Una de sus hijas 
encontró a Jesucristo, mejor, fue encontrada por Jesucristo. Se convirtió y vivía 
una vida cristiana. Y su mamá respetó esto: «Es tu elección, hija. ¡Ve adelante! 
Yo no creo, pero tú sigue adelante». Pasaron los años, la hija era católica 
convencida, podemos decir incluso católica militante –no me gusta la palabra, 
pero digámosla para entender bien– después, la mamá, anciana, de más de 80 
años, se enferma y está cerca de la muerte, pero está lúcida. El día antes de la 
muerte, mientras la hija estaba junto a ella, la cuidaba, le hizo esta pregunta: 
«Pero dime –jamás le había hecho esta pregunta, porque la había respetado– 
¿qué sientes cuando rezas?». Y la hija, respetando a la mamá, le dijo que hablaba 
con Dios, con el Señor… Así comenzó una conversación sobre este tema, ligera, 
tranquila. Después entraba en otro tema, y volvía a este… Al final, la mamá 
dijo: «Pero, ¿eres feliz con lo que has encontrado en la religión?»; «Sí, porque yo, 
mamá, creo en Jesús, creo que Jesús me ama»; «¡Qué ganas tengo yo de sentir lo 
mismo!». Y la hija se animó y le dijo: «Dime, mamá, ¿tienes ganas de esto?»; «¡Sí! 
Pero es demasiado tarde…»; «Jamás, mamá. ¿Quieres que te bautice?»; y la mamá 
le dijo: «¡Sí!». La hija no podía llamar a un sacerdote, porque la mamá se habría 
asustado. La hija bautizó a la mamá, y al cabo de dos horas la mamá entró en 
coma y murió a medianoche. Estos son los milagros de Dios por la cercanía, por 
el servicio. ¡No el proselitismo! La hija jamás hizo proselitismo. Yo la conocía 
bastante, hasta tal punto que vino a decirme lo que había hecho, y tenía miedo 
de haber hecho mal. «No, has hecho bien. Has hecho entrar a tu mamá en el 
paraíso». Pero se necesita paciencia. Se necesita paciencia. El proselitismo no 
es paciente. «Lee esto, haz esto, ven aquí, ve allá»; te llaman a la puerta… No, 
no. Amistad. Y allí, sembrar, en la amistad. Y este sembrar en la amistad es una 
verdadera penitencia.
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En estas reuniones de grupos pequeños es importante que haya momentos 
que favorezcan la apertura a una dimensión social y eclesial más grande, 
incluyendo también a quien ha entrado en contacto con vuestro carisma, pero 
no participa habitualmente en un grupo. Una dimensión social y eclesial más 
grande, que implique también a los que no tienen contacto con vuestro carisma, 
que no participan habitualmente en el grupo. En efecto, la Iglesia es una «madre 
de corazón abierto», que a veces nos invita a «detener el paso», a «renunciar a las 
urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino» (Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium, 46). Es hermoso ayudar a todos, incluso a quien le 
cuesta más vivir la propia fe; ayudar a permanecer siempre en contacto con esta 
madre Iglesia, siempre cercanos a esta gran familia acogedora que es la madre 
Iglesia, nuestra santa madre Iglesia. En los últimos años, en Argentina, había 
algunos problemas con Cursillos, pero problemas externos. Porque antes se 
trabajaba hasta cierto punto, después se disponía del sábado, el domingo, quizá 
el lunes, quizá… Podían hacerlo. Hoy se trabaja el sábado, también los domingos. 
Y no encontraban el tiempo para las reuniones fuertes, de oración, de tres días. 
Perdían el sueldo, perdían el premio laboral, y arriesgaban también el puesto de 
trabajo. Y trataban de actualizar el propio carisma según esta situación. ¿Cómo 
hacer en esta situación? Como hicieron los cristianos, pensad, en tiempo del 
nazismo, del comunismo: trataban de impartir la catequesis de otra manera, en 
otros momentos, la misa un poco a escondidas… No sé. Buscar modalidades que 
permitan ir adelante con vuestro carisma. Esto es muy importante. No dejar que 
los condicionamientos externos nos bloqueen.

Os aliento a ir «siempre más allá», fieles a vuestro carisma. A mantener 
vivo el celo, el fuego del Espíritu que siempre impulsa a los discípulos de Cristo 
a llegar a los lejanos, sin hacer proselitismo, a «salir de la propia comodidad 
y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio» 
(ibídem, n. 20). Habéis oído esto, os lo he dicho muchas veces: en las grandes 
ciudades, ciudades cristianas, incluso en familias cristianas, hay niños que no 
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saben hacer la señal de la cruz. Y esta paganización de la sociedad nos interpela: 
haced algo para evangelizar. El Espíritu impulsa a salir de la propia comodidad. 
¡Qué hermoso es anunciar a todos el amor de Dios que salva y da sentido a 
nuestra vida! Y ayudar a los hombres y mujeres de hoy a descubrir la belleza 
de la fe y de la vida de gracia que es posible vivir en la Iglesia, nuestra madre. 
Hay comunidades cristianas y católicas –¡las hay– donde no se habla de la vida 
de gracia, no se habla de la belleza de tener a la Trinidad dentro de nosotros, la 
presencia del Dios vivo en nosotros. Y vuestra tarea es ir y llevar esta hermosa 
noticia: Dios habita en nosotros, Dios está en nosotros. Esta es la gracia, ayudar 
a los hombres y mujeres de hoy a descubrir la belleza de la fe y de la vida de 
gracia. Y lo haréis, si sois dóciles, con actitud de humildad y confianza, bajo la 
guía de esta santa madre, la Iglesia, que siempre busca el bien de todos sus hijos; 
si estáis en sintonía con vuestros pastores y unidos a ellos en la misión de llevar 
a todos la alegría del Evangelio.

Que la Virgen María, Madre de la divina Gracia, os asista en vuestro camino 
y en vuestro apostolado.

Antes de impartir la bendición, quiero ver las preguntas, si hay algo que 
no he dicho…

«¿Cómo fiarse del Espíritu Santo hasta el punto de atreverse a llevar el 
anuncio de la misericordia de Dios donde Él no es buscado?». Pero si no te fías 
del Espíritu Santo, ¡vuelve a tu casa! Y ve a buscar otra religión más agnóstica, 
más ideológica. Jesús nos dijo: «No os dejo solos. Os enviaré al Espíritu». ¿Y qué 
hace el Espíritu? Dos cosas. Nos recuerda lo que Jesús nos enseñó, y nos enseña 
qué debemos hacer. Además, este fiarse del Espíritu es sorprendente. Saber 
cuándo es el Espíritu el que te impulsa. Me gusta pensar en Felipe, cuando el 
Espíritu le dice: «Ve a aquel camino», el camino a Gaza (cf. Hch 8, 26-40). Y 
va. En un momento determinado ve un carro, un carro de viaje, y allí estaba 
sentado el ministro de economía de Etiopía, de la reina Candaces, que leía 
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Isaías… Comienza un diálogo: «Explícame esto…». Al final, cuando encuentran 
el agua, este ministro de economía pide el bautismo… El Espíritu te guía. Es 
precisamente el Espíritu. Fíate del Espíritu. Piensa en Felipe, piensa en tantos, 
en tantos que se fían del Espíritu. Es hermoso leer el libro de los Hechos de los 
Apóstoles: después de Pentecostés, las cosas que hizo el Espíritu… Las cosas 
grandes. Y fiarse.

«En cada movimiento se siente fuertemente una doble exigencia: la fidelidad 
al carisma inicial y la necesidad de cambio y novedad para responder y cambiar 
las situaciones». Y la pregunta era: «¿Cómo mantener la armonía entre estas 
dos tensiones? ¿Cómo discernir la novedad que el Espíritu Santo sugiere acerca 
de la novedad que, en cambio, aleja del carisma? ¿Cómo comprender si cierta 
fidelidad al carisma inicial es más un endurecimiento que una verdadera fidelidad 
al Espíritu Santo?». Esto es importante. Comprender y conocer los espíritus: 
«Queridos: no os fieis de cualquier Espíritu», nos dice el Apóstol. Conocer cuándo 
una inspiración está en armonía con el carisma inicial y cuándo no lo está. Este ir 
más allá te permite encontrar situaciones diversas, culturas diversas, y el carisma 
inicial debe ser traducido por esa cultura. Pero, ¡no traicionado! Traducido. 
Debe ser el carisma, pero traducido. «Yo no quiero problemas, yo sigo el 
carisma inicial…». Así, llegarás a ser una hermosa exposición, un museo. Harás 
de vuestro movimiento un museo de cosas que hoy no sirven. Cada carisma 
está llamado a crecer. ¿Por qué? Porque lleva dentro de sí el Espíritu Santo, 
y el Espíritu Santo hace crecer. Cada carisma debe confrontarse con culturas 
diversas, con maneras diversas de pensar, con valores diversos. ¿Y qué hace? 
Se deja llevar adelante por el Espíritu Santo. Aquí debo hacer esto, aquí debo 
hacer esto… ¿Y cómo hago esto? Reza, pide. La oración: sin la oración ningún 
movimiento puede ir adelante. ¡Ninguno!

Os agradezco una vez más este encuentro. Os agradezco todo lo que hacéis 
en la Iglesia, que es tan hermoso: ayudar a encontrar a Jesús, ayudar a que se 
comprenda que vivir en gracia de Dios es hermoso. ¡Es hermoso! Os agradezco 
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mucho y os pido, por favor, que recéis por mí. Rezad por mí, porque también el 
Papa debe ser fiel al Espíritu Santo.

Y ahora os imparto la bendición, pero recemos juntos a la Virgen, nuestra 
Madre. Dios te salve, María…

Y no os olvidéis de aprender las siete obras de misericordia corporales y las 
siete obras de misericordia espirituales.
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SANTO PADRE. VARIOS

MENSAJE URBI ET ORBI. PASCUA 2015

Vaticano, 5 de abril de 2015

Queridos hermanos y hermanas:

¡Feliz Pascua! ¡Jesucristo ha resucitado!

El amor ha derrotado al odio, la vida ha vencido a la muerte, la luz ha 
disipado la oscuridad.

Jesucristo, por amor a nosotros, se despojó de su gloria divina; se vació de 
sí mismo, asumió la forma de siervo y se humilló hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por esto Dios lo ha exaltado y lo ha hecho Señor del universo. Jesús es el 
Señor.

Con su muerte y resurrección, Jesús muestra a todos la vía de la vida y la 
felicidad: esta vía es la humildad, que comporta la humillación. Este es el camino 
que conduce a la gloria. Sólo quien se humilla puede ir hacia los «bienes de allá 
arriba», a Dios (cf.Col 3,1–4). El orgulloso mira «desde arriba hacia abajo», el 
humilde, «desde abajo hacia arriba».

La mañana de Pascua, Pedro y Juan, advertidos por las mujeres, 
corrieron al sepulcro y lo encontraron abierto y vacío. Entonces, se acercaron 
y se «inclinaron» para entrar en la tumba. Para entrar en el misterio hay que 
«inclinarse», abajarse. Sólo quien se abaja comprende la glorificación de Jesús y 
puede seguirlo en su camino.

El mundo propone imponerse a toda costa, competir, hacerse valer... Pero 
los cristianos, por la gracia de Cristo muerto y resucitado, son los brotes de otra 
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humanidad, en la cual tratamos de vivir al servicio de los demás, de no ser altivos, 
sino disponibles y respetuosos.

Esto no es debilidad, sino auténtica fuerza. Quien lleva en sí el poder de 
Dios, de su amor y su justicia, no necesita usar violencia, sino que habla y actúa 
con la fuerza de la verdad, de la belleza y del amor.

Imploremos hoy al Señor resucitado la gracia de no ceder al orgullo que 
fomenta la violencia y las guerras, sino de tener el valor humilde del perdón y de 
la paz. Pedimos a Jesús victorioso que alivie el sufrimiento de tantos hermanos 
nuestros perseguidos a causa de su nombre, así como de todos los que padecen 
injustamente las consecuencias de los conflictos y las violencias que se están 
produciendo, y que son tantas.

Pidamos paz ante todo por la amada Siria e Irak, para que cese el fragor 
de las armas y se restablezca una buena convivencia entre los diferentes grupos 
que conforman estos amados países. Que la comunidad internacional no 
permanezca inerte ante la inmensa tragedia humanitaria dentro de estos países 
y el drama de tantos refugiados.

Imploremos la paz para todos los habitantes de Tierra Santa. Que crezca 
entre israelíes y palestinos la cultura del encuentro y se reanude el proceso de 
paz, para poner fin a años de sufrimientos y divisiones.

Pidamos la paz para Libia, para que se acabe con el absurdo derramamiento 
de sangre por el que está pasando, así como toda bárbara violencia, y para 
que cuantos se preocupan por el destino del país se esfuercen en favorecer la 
reconciliación y edificar una sociedad fraterna que respete la dignidad de la 
persona. Y esperemos que también en Yemen prevalezca una voluntad común 
de pacificación, por el bien de toda la población.
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Al mismo tiempo, encomendemos con esperanza al Señor, que es tan 
misericordioso, el acuerdo alcanzado en estos días en Lausana, para que sea un 
paso definitivo hacia un mundo más seguro y fraterno.

Supliquemos al Señor resucitado el don de la paz en Nigeria, Sudán del Sur 
y diversas regiones del Sudán y de la República Democrática del Congo. Que 
todas las personas de buena voluntad eleven una oración incesante por aquellos 
que perdieron su vida –pienso en particular en los jóvenes asesinados el pasado 
jueves en la Universidad de Garissa, en Kenia– por los que han sido secuestrados, 
los que han tenido que abandonar sus hogares y sus seres queridos.

Que la resurrección del Señor haga llegar la luz a la amada Ucrania, 
especialmente a los que han sufrido la violencia del conflicto de los últimos 
meses. Que el país reencuentre la paz y la esperanza gracias al compromiso de 
todas las partes implicadas.

Pidamos paz y libertad para tantos hombres y mujeres sometidos a 
nuevas y antiguas formas de esclavitud por parte de personas y organizaciones 
criminales. Paz y libertad para las víctimas de los traficantes de droga, muchas 
veces aliados con los poderes que deberían defender la paz y la armonía en la 
familia humana. E imploremos la paz para este mundo sometido a los traficantes 
de armas, que se enriquecen con la sangre de hombres y mujeres.

Y que a los marginados, los presos, los pobres y los emigrantes, tan a 
menudo rechazados, maltratados y desechados; a los enfermos y los que sufren; 
a los niños, especialmente aquellos sometidos a la violencia; a cuantos hoy 
están de luto; y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, llegue la voz 
consoladora y curativa del Señor Jesús: «Paz a vosotros» (Lc 24,36). «No temáis, 
he resucitado y siempre estaré con vosotros» (cf. Misal Romano, Antífona de 
entrada del día de Pascua).
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Queridos hermanos y hermanas:

Quiero dirigir mis deseos de feliz Pascua a todos vosotros que habéis veni-
do a esta plaza desde diversos países, como también a cuantos están conectados 
a través de los medios de comunicación social. Llevad a vuestras casas y a cuantos 
encontréis el alegre anuncio de que el Señor ha resucitado a la vida, trayendo 
consigo amor, justicia, respeto y perdón.

Gracias por vuestra presencia, por vuestra oración y por el entusiasmo 
de vuestra fe. Un recuerdo especial y agradecido por el regalo de las flores, que 
también este año provienen de los Países Bajos. ¡Feliz Pascua a todos!
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

MISA CRISMAL

Vaticano, 2 de abril de 2015

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa 
el Señor cuando dice para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite 
santo lo he ungido» (v. 21). Así piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» 
a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi amor y mi lealtad. Él me podrá 
decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» (v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro 
Dios. Él habla de nosotros, sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un 
soliloquio, no habla solo: es el Padre que le dice a Jesús: «Tus amigos, los que 
te aman, me podrán decir de una manera especial: ”Tú eres mi Padre”» (cf. Jn 
14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, 
es porque sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva 
al cansancio y a la fatiga. Lo experimentamos en todas sus formas: desde el 
cansancio habitual de la tarea apostólica cotidiana hasta el de la enfermedad y la 
muerte e incluso la consumación en el martirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el 
cansancio de todos vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente 
cuando el cansado soy yo. Rezo por los que trabajáis en medio del pueblo fiel de 
Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy abandonados y peligrosos. 
Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que sube 
silenciosamente al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo 
al corazón del Padre.
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Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo 
hace notar enseguida al Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus 
hijos están cansados y no se fija en nada más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. 
Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?», nos dirá siempre 
que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo le dirá, como 
en Caná: «No tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos 
puede venir la tentación de descansar de cualquier manera, como si el descanso 
no fuera una cosa de Dios. No caigamos en esta tentación. Nuestra fatiga es 
preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: «Venid a mí cuando 
estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno sabe 
que, muerto de cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, 
Señor», y rendirse ante el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se 
renueva porque, al que ha ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el 
Señor también lo unge, «le cambia su ceniza en diadema, sus lágrimas en aceite 
perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3).

Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está 
en el modo como descansamos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro 
cansancio. ¡Qué difícil es aprender a descansar! En esto se juega nuestra 
confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y necesitamos que el 
Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me 
da el pueblo fiel de Dios? ¿O luego del trabajo pastoral, busco descansos más 
refinados, no los de los pobres sino los que ofrece el mundo del consumo? ¿El 
Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el trabajo» o sólo aquel 
que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar 
de mí mismo, de mi auto–exigencia, de mi auto–complacencia, de mi auto–
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referencialidad? ¿Sé conversar con Jesús, con el Padre, con la Virgen y San José, 
con mis santos protectores amigos para reposarme en sus exigencias? –que son 
suaves y ligeras– en sus complacencias –a ellos les agrada estar en mi compañía– 
en sus intereses y referencias –a ellos sólo les interesa la mayor gloria de Dios– 
¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argumento y 
maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defensa, o me confío al Espíritu 
Santo que me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me preocupo y 
me angustio excesivamente o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en 
Quién me he confiado» (2 Tm 1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama 
la liturgia: llevar a los pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos 
y la curación a los ciegos, dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de 
gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón quebrantado y consolar 
a los afligidos.

No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material 
–construir un nuevo salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para 
los jóvenes del Oratorio...–; las tareas mencionadas por Jesús implican nuestra 
capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro corazón es conmovido. 
Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el bebé que traen a 
bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a 
las familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, 
lloramos con los que entierran a un ser querido... Tantas emociones... Si 
tenemos el corazón abierto, esta mención y tanto afecto fatigan el corazón 
del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente no son un 
noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les 
está pasando en su corazón; y el nuestro, al compadecernos (al padecer con 
ellos), se nos va deshilachando, se nos parte en mil pedacitos, se conmueve 
y hasta parece comido por la gente: «Tomad, comed». Esa es la palabra que 
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musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo a su pueblo 
fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va 
entregando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, 
siempre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he 
meditado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: 
para el Señor, como para nosotros, era agotador –lo dice el evangelio– pero 
es cansancio del bueno, cansancio lleno de frutos y de alegría. La gente que lo 
seguía, las familias que le traían sus niños para que los bendijera, los que habían 
sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entusiasmaban con 
el Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de 
estar con la gente. Al contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 
11). Este cansancio en medio de nuestra actividad suele ser una gracia que está 
al alcance de la mano de todos nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno 
es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus pastores! El pueblo fiel no nos deja 
sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o ande por la ciudad 
con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio del 
sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos 
o a sus nietos pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume caro y te 
miran de lejos y desde arriba (cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es 
nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en medio de nosotros, no podemos 
ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, pastores aburridos. 
Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la alegría de los 
que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El 
demonio y sus secuaces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra 
de Dios, trabajan incansablemente para acallarla o tergiversarla. Aquí el 
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cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer el bien, con 
toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse 
uno mismo contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto 
que nosotros y es capaz de tirar abajo en un momento lo que construimos con 
paciencia durante largo tiempo. Aquí necesitamos pedir la gracia de aprender 
a neutralizar –es un hábito importante: aprender a neutralizar– neutralizar el 
mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo que 
sólo el Señor tiene que defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante 
la espesura de la iniquidad, ante la burla de los malvados. La palabra del Señor 
para estas situaciones de cansancio es: «No temáis, yo he vencido al mundo» (Jn 
16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último –para que esta homilía no os canse demasiado– está también 
«el cansancio de uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más 
peligroso. Porque los otros dos provienen de estar expuestos, de salir de 
nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que cuidamos). Este cansancio, 
en cambio, es más auto–referencial; es la desilusión de uno mismo pero no 
mirada de frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado 
de perdón, de ayuda: este pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que 
da el «querer y no querer», el haberse jugado todo y después añorar los ajos y las 
cebollas de Egipto, el jugar con la ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me 
gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espiritual». Y, cuando uno se queda 
solo, se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron impregnados por 
esta mundanidad y hasta nos da la impresión de que ningún baño la puede 
limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La palabra del Apocalipsis nos 
indica la causa de este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has 
trabajado arduamente por amor de mi nombre y no has desmayado. Pero tengo 
contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo el amor descansa. Lo que 
no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro 
cansancio pastoral es aquella del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta 
el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio de los pies. Me gusta contemplarla 
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como el lavatorio del seguimiento. El Señor purifica el seguimiento mismo, él se 
«involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona de 
limpiar toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino 
que hemos hecho en su nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En 
el modo de seguir al Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de 
los pies, las torceduras y el cansancio son signo de cómo lo hemos seguido, por 
qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdidas, tratando de llevar el 
rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. Ibíd. 270). El Señor nos 
lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso 
es sagrado. No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él 
las besa, la suciedad del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sinta-
mos con derecho a estar «alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos anime-
mos así a salir e ir «hasta los confines del mundo, a todas las periferias», a llevar 
esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo que él está con nosotros, 
todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de aprender 
a estar cansados, pero ¡bien cansados!
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

PENTECOSTÉS

Vaticano, 24 de mayo de 2015

«Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo… recibid el Espíritu 
Santo» (Jn 20, 21.22), así dice Jesús. La efusión que se dio en la tarde de la 
resurrección se repite en el día de Pentecostés, reforzada por extraordinarias 
manifestaciones exteriores. La tarde de Pascua Jesús se aparece a sus discípulos 
y sopla sobre ellos su Espíritu (cf.Jn 20, 22); en la mañana de Pentecostés 
la efusión se produce de manera fragorosa, como un viento que se abate 
impetuoso sobre la casa e irrumpe en las mentes y en los corazones de los 
Apóstoles. En consecuencia reciben una energía tal que los empuja a anunciar 
en diversos idiomas el evento de la resurrección de Cristo: «Se llenaron todos de 
Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas» (Hch 2, 4). Junto a ellos 
estaba María, la Madre de Jesús, la primera discípula, y allí Madre de la Iglesia 
naciente. Con su paz, con su sonrisa y con su maternidad, acompañaba el gozo 
de la joven Esposa, la Iglesia de Jesús.

La Palabra de Dios, hoy de modo especial, nos dice que el Espíritu actúa, 
en las personas y en las comunidades que están colmadas de él, las hace capaces 
de recibir a Dios, “Capax Dei”, dicen los Santos Padres. Y ¿Qué es lo que hace el 
Espíritu Santo mediante esta nueva capacidad que nos da? Guía hasta la verdad 
plena (Jn 16, 13), renueva la tierra (Sal 103) y da sus frutos (Ga 5, 22-23). Guía, 
renueva y fructifica.

En el Evangelio, Jesús promete a sus discípulos que, cuando él haya 
regresado al Padre, vendrá el Espíritu Santo que los «guiará hasta la verdad 
plena» (Jn 16, 13). Lo llama precisamente «Espíritu de la verdad» y les explica 
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que su acción será la de introducirles cada vez más en la comprensión de aquello 
que él, el Mesías, ha dicho y hecho, de modo particular de su muerte y de su 
resurrección. A los Apóstoles, incapaces de soportar el escándalo de la pasión de 
su Maestro, el Espíritu les dará una nueva clave de lectura para introducirles en la 
verdad y en la belleza del evento de la salvación. Estos hombres, antes asustados 
y paralizados, encerrados en el cenáculo para evitar las consecuencias del viernes 
santo, ya no se avergonzarán de ser discípulos de Cristo, ya no temblarán ante 
los tribunales humanos. Gracias al Espíritu Santo del cual están llenos, ellos 
comprenden «toda la verdad», esto es: que la muerte de Jesús no es su derrota, 
sino la expresión extrema del amor de Dios. Amor que en la Resurrección vence 
a la muerte y exalta a Jesús como el Viviente, el Señor, el Redentor del hombre, 
el Señor de la historia y del mundo. Y esta realidad, de la cual ellos son testigos, 
se convierte en Buena Noticia que se debe anunciar a todos.

El Espíritu Santo renueva –guía y renueva– renueva la tierra. El Salmo 
dice: «Envías tu espíritu… y repueblas la faz tierra» (Sal 103, 30). El relato de 
los Hechos de los Apóstoles sobre el nacimiento de la Iglesia encuentra una 
correspondencia significativa en este salmo, que es una gran alabanza a Dios 
Creador. El Espíritu Santo que Cristo ha mandado de junto al Padre, y el 
Espíritu Creador que ha dado vida a cada cosa, son uno y el mismo. Por eso, el 
respeto de la creación es una exigencia de nuestra fe: el “jardín” en el cual vivimos 
no se nos ha confiado para que abusemos de él, sino para que lo cultivemos y lo 
custodiemos con respeto (cf.Gn 2, 15). Pero esto es posible solamente si Adán 
–el hombre formado con tierra– se deja a su vez renovar por el Espíritu Santo, si 
se deja reformar por el Padre según el modelo de Cristo, nuevo Adán. Entonces 
sí, renovados por el Espíritu, podemos vivir la libertad de los hijos en armonía 
con toda la creación y en cada criatura podemos reconocer un reflejo de la gloria 
del Creador, como afirma otro salmo: «¡Señor, Dios nuestro, que admirable es tu 
nombre en toda la tierra!» (Sal 8, 2.10). Guía, renueva y da, da fruto.

En la carta a los Gálatas, san Pablo quiere mostrar cual es el “fruto” que 
se manifiesta en la vida de aquellos que caminan según el Espíritu (cf. 5, 22). 
Por un lado está la «carne», acompañada por sus vicios que el Apóstol nombra, 
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y que son las obras del hombre egoísta, cerrado a la acción de la gracia de Dios. 
En cambio, en el hombre que con fe deja que el Espíritu de Dios irrumpa en él, 
florecen los dones divinos, resumidos en las nueve virtudes gozosas que Pablo 
llama «fruto del Espíritu». De aquí la llamada, repetida al inicio y en la conclusión, 
como un programa de vida: «Caminad según el Espíritu» (Ga 5, 16.25).

El mundo tiene necesidad de hombres y mujeres no cerrados, sino llenos 
de Espíritu Santo. El estar cerrados al Espíritu Santo no es solamente falta de 
libertad, sino también pecado. Existen muchos modos de cerrarse al Espíritu 
Santo: en el egoísmo del propio interés, en el legalismo rígido –como la actitud 
de los doctores de la ley que Jesús llama hipócritas–, en la falta de memoria 
de todo aquello que Jesús ha enseñado, en el vivir la vida cristiana no como 
servicio sino como interés personal, entre otras cosas. En cambio, el mundo 
tiene necesidad del valor, de la esperanza, de la fe y de la perseverancia de los 
discípulos de Cristo. El mundo necesita los frutos, los dones del Espíritu Santo, 
como enumera san Pablo: «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
lealtad, modestia, dominio de sí» (Ga 5, 22). El don del Espíritu Santo ha sido 
dado en abundancia a la Iglesia y a cada uno de nosotros, para que podamos vivir 
con fe genuina y caridad operante, para que podamos difundir la semilla de la 
reconciliación y de la paz. Reforzados por el Espíritu Santo –que guía, nos guía a 
la verdad, que nos renueva a nosotros y a toda la tierra, y que nos da los frutos– 
reforzados en el espíritu y por estos múltiples dones, llegamos a ser capaces de 
luchar, sin concesión alguna, contra el pecado, de luchar, sin concesión alguna, 
contra la corrupción que, día tras día, se extiende cada vez más en el mundo, y 
de dedicarnos con paciente perseverancia a las obras de la justicia y de la paz.
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI

Roma, 4 de junio de 2015

Hemos escuchado: en la [Última] Cena Jesús entregó su Cuerpo y su 
Sangre mediante el pan y el vino, para dejarnos el memorial de su sacrificio de 
amor infinito. Y con este «viático» lleno de gracia, los discípulos tienen todo lo 
necesario para su camino a lo largo de la historia, para llevar a todos el reino de 
Dios. Luz y fuerza será para ellos el don que Jesús hizo de sí mismo, inmolándose 
voluntariamente en la cruz. Y este Pan de vida ha llegado hasta nosotros. Ante 
esta realidad nunca acaba el asombro de la Iglesia. Un asombro que alimenta 
siempre la contemplación, la adoración, y la memoria. Nos lo demuestra un 
texto muy bonito de la Liturgia de hoy, el Responsorio de la segunda lectura del 
Oficio de lecturas, que dice así: «Reconoced en el pan al mismo que pendió en 
la cruz; reconoced en el cáliz la sangre que brotó de su costado. Tomad, pues, y 
comed el cuerpo de Cristo, tomad y bebed su sangre. Sois ya miembros de Cristo. 
Comed el vínculo que os mantiene unidos, no sea que os disgreguéis; bebed el 
precio de vuestra redención, no sea que os depreciéis».

Existe un peligro, existe una amenaza: disgregarnos, despreciarnos. ¿Qué 
significa, hoy, este disgregarnos y despreciarnos?

Nosotros nos disgregamos cuando no somos dóciles a la Palabra del Señor, 
cuando no vivimos la fraternidad entre nosotros, cuando competimos por ocu-
par los primeros sitios –los trepadores–, cuando no encontramos la valentía 
de testimoniar la caridad, cuando no somos capaces de dar esperanza. Así nos 
disgregamos. La Eucaristía nos ayuda a no disgregarnos, porque es vínculo de 
comunión, es realización de la Alianza, signo vivo del amor de Cristo que se 
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humilló y abajó para que nosotros permaneciésemos unidos. Participando en la 
Eucaristía y alimentándonos de ella, somos introducidos en un camino que no 
admite divisiones. El Cristo presente en medio de nosotros, en el signo del pan y 
del vino, exige que la fuerza del amor supere toda laceración, y al mismo tiempo 
se convierta en comunión también con el más pobre, apoyo para el débil, aten-
ción fraterna hacia quienes luchan por sostener el peso de la vida diaria y están 
en peligro de perder la fe.

Y luego, la otra palabra: ¿qué significa hoy para nosotros despreciarnos, o 
sea, aguar nuestra dignidad cristiana? Significa dejarnos mellar por las idolatrías 
de nuestro tiempo: el aparentar, el consumir, el yo en el centro de todo; pero 
también ser competitivos, la arrogancia como actitud triunfante, el no admitir 
nunca haberme equivocado o tener necesidad. Todo esto nos deprecia, nos hace 
cristianos mediocres, tibios, insípidos, paganos.

Jesús derramó su sangre como precio y como lavacro, para que fuésemos 
purificados de todos los pecados: para no depreciarnos, mirémosle a Él, beba-
mos en su fuente, para ser preservados del peligro de la corrupción. Y entonces 
experimentaremos la gracia de una transformación: nosotros seguiremos siendo 
siempre pobres pecadores, pero la Sangre de Cristo nos liberará de nuestros 
pecados y nos restituirá nuestra dignidad. Nos liberará de la corrupción. Sin 
nuestro mérito, con sincera humildad, podremos llevar a los hermanos el amor 
de nuestro Señor y Salvador. Seremos sus ojos que van en busca de Zaqueo y 
de la Magdalena; seremos su mano que socorre a los enfermos en el cuerpo y 
en el espíritu; seremos su corazón que ama a los necesitados de reconciliación, 
misericordia y comprensión.

De este modo la Eucaristía actualiza la Alianza que nos santifica, nos purifi-
ca y nos une en comunión admirable con Dios. Aprendemos así que la Eucaristía 
no es un premio para los buenos, sino que es la fuerza para los débiles, para los 
pecadores. Es el perdón, es el viático que nos ayuda a dar pasos, a caminar.
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Hoy, fiesta del Corpus Christi, tenemos la alegría no sólo de celebrar este 
misterio, sino también de alabarlo y cantarlo por las calles de nuestra ciudad. 
Que la procesión que haremos al término de la misa, exprese nuestro reconoci-
miento por todo el camino que Dios nos hizo recorrer a través del desierto de 
nuestras pobrezas, para hacernos salir de la condición servil, alimentándonos 
con su Amor mediante el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

Dentro de un rato, mientras caminemos a lo largo de la calle, sintámonos 
en comunión con los numerosos hermanos y hermanas nuestros que no tienen 
la libertad de expresar su fe en el Señor Jesús. Sintámonos unidos a ellos: cante-
mos con ellos, alabemos con ellos, adoremos con ellos. Y veneremos en nuestro 
corazón a los hermanos y hermanas a quienes se les ha pedido el sacrificio de la 
vida por fidelidad a Cristo: que su sangre, unida a la del Señor, sea prenda de paz 
y reconciliación para todo el mundo.

Y no olvidemos: «Comed el vínculo que os mantiene unidos, no sea que os 
disgreguéis; bebed el precio de vuestra redención, no sea que os depreciéis».
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

TERCER RETIRO MUNDIAL DE SACERDOTES

Roma, 12 de junio de 2015

En la primera lectura nos adentramos en la ternura de Dios, como que 
Dios le cuenta a su pueblo como lo quiere, como lo ama, como lo cuida. Y lo 
que Dios dice a su pueblo en esta lectura del profeta Oseas, capítulo 11, en ade-
lante, versículo primero en adelante, lo dice a cada uno de nosotros, y nos hará 
bien tomar este texto en un momento de soledad, ponernos en la presencia de 
Dios y escuchar cuando nos dice esto: «cuando vos eras chico yo te amé, te amé 
desde niño, te salvé, te traje de Egipto, te salvé de la esclavitud, de la esclavitud 
del pecado, de la esclavitud de la autodestrucción, y de todas las esclavitudes que 
cada uno conoce, que tuvo o tiene dentro. Yo te salvé, yo te enseñé a caminar».

Qué lindo escuchar: Dios me enseña a caminar, el Omnipotente se abaja y 
me enseña a caminar. Recuerdo esa frase del Deuteronomio, cuando Moisés le 
dice a su pueblo, «escuchen ustedes que son tan duros de cabeza», cuando vieron 
un Dios tan cercano a su pueblo como Dios está cercano a nosotros. Y la cercanía 
de Dios es esta ternura: me enseñó a caminar, sin Él yo no sabría caminar en el 
Espíritu. Y lo tomaba por los brazos pero «vos no reconociste que yo te cuidaba». 
Vos te creíste que te las arreglabas solo. Esta es la historia de la vida de cada uno 
de nosotros. «Y yo te atraía con lazos humanos, no con leyes punitivas, con lazos 
de amor, con ataduras de amor». El amor ata, pero ata en la libertad, ata en 
dejarte lugar para que respondas con amor. «Yo era para ti como los que alzan a 
una criatura a las mejillas y lo besaba, y me inclinaba y le daba de comer». Dime, 
¿ésta no es tu historia? Al menos es mi historia. Cada uno de nosotros puede 
leer aquí su propia historia. Dime: «¿Cómo te voy a abandonar ahora, cómo te 
voy a entregar al enemigo?». En los momentos donde tenemos miedo, en los 
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momentos donde tenemos inseguridad, Él nos dice: «pero si hice todo esto por 
vos, ¿cómo piensas que te voy a dejar solo, que te voy a abandonar?».

En las costas de Libia, los 23 mártires coptos estaban seguros de que Dios 
no los abandonaba y se dejaron degollar diciendo el nombre de Jesús, porque 
sabían que Dios, pese a que les cortaban la cabeza, no los abandonaba. «¿Cómo te 
voy a tratar como un enemigo? Mi corazón se subleva dentro de mí y se enciende 
toda mi ternura». Cuando la ternura de Dios se enciende, esa ternura cálida –es 
el único capaz de calidez y de ternura– «no le voy a dar un día libre a la ira por 
los pecados que hiciste, por tus equivocaciones, por adorar ídolos, porque yo soy 
Dios, soy el Santo en medio de ti». Es una declaración de amor de Padre a sus hijos 
y a cada uno de nosotros.

Cuántas veces pienso que le tenemos miedo a la ternura de Dios, y porque 
le tenemos miedo a la ternura de Dios, no dejamos que se experimente en 
nosotros y por eso tantas veces somos duros, severos, castigadores, somos 
pastores sin ternura. ¿Qué nos dice Jesús en el capítulo 15 de Lucas, de aquel 
pastor que notó que tenía solamente noventa y nueve ovejas y le faltaba una, que 
las dejó bien cuidaditas cerradas con llave y se fue a buscar a la otra, que estaba 
enredada ahí entre los espinos y no le pegó, no la retó, la tomó en sus brazos, en 
sus hombros y la trajo y la curó, si estaba herida. ¿Hacés lo mismo vos con tus 
feligreses, cuando notás que no hay uno en el rebaño o nos hemos acostumbrado 
a ser una Iglesia que tiene una sola oveja en el rebaño y dejamos que noventa y 
nueve se pierdan en el monte? ¿Tus entrañas de ternura se conmueven? ¿Sois 
pastor de ovejas o te has convertido en un peinador, en un peluquero de una sola 
oveja exquisita, porque te buscás a vos mismo y te olvidaste de la ternura que te 
dio tu Padre, que te los cuenta aquí, en el capítulo 11 de Oseas y te olvidaste de 
cómo se da ternura. El corazón de Cristo es la ternura de Dios, «¿Cómo voy a 
entregarte, cómo te voy a abandonar? Cuando estás solo, desorientado, perdido, 
vení a mí que yo te voy a salvar, yo te voy a consolar».



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

251

Hoy les pido a ustedes en este Retiro que sean pastores con ternura de 
Dios, que dejen el látigo colgado en la sacristía y sean pastores con ternura, 
incluso con los que le traen más problemas. Es una gracia, es una gracia divina. 
Nosotros no creemos en un Dios etéreo, creemos en un Dios que se hizo 
carne, que tiene un corazón, y ese corazón hoy nos habla así: «vengan a mí si 
están cansados, agobiados, yo los voy a aliviar, pero a los míos, a mis pequeños 
trátenlos con ternura, con la misma ternura con que los trato yo». Eso nos dice 
el corazón de Cristo hoy y es lo que en esta Misa pido para ustedes y también 
para mí.
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"TOMÁS, EL INCRÉDULO"
Domingo, 12-IV-15

Me impresiona la aparición de Jesús resucitado al apóstol Tomás, que viene 
a cerrar la sucesión de relatos de resurrección. Y me impresiona por Tomás, que 
acepta humildemente las señales que Jesús le ofrece, pero sobre todo por Jesús y 
su condescendencia hacia Tomás.

Fueron las mujeres las primeras que se encontraron con el misterio de la 
resurrección del Señor. Los apóstoles estaban llenos de miedo encerrados en el 
Cenáculo, temiendo que fueran a por ellos en cualquier momento. Las mujeres, 
sin embargo, rompieron el miedo y fueron al sepulcro muy de mañana, prepa-
radas para embalsamar el cuerpo de Jesús, que estaba en el sepulcro. Al llegar y 
entrar en el sepulcro, vieron que Jesús no estaba allí y un ángel les dijo: Ha resu-
citado, id a decirlo a los hermanos y que vayan a Galilea. María Magdalena tuvo 
un encuentro precioso con el Señor, a quien confundió con el hortelano y al que 
descubrió cuando él la llamó por su nombre. Cuando se lo dijeron a los apósto-
les, Pedro y Juan fueron corriendo al sepulcro, entraron, vieron y creyeron. Y así 
durante aquella jornada con los discípulos de Emaús y de nuevo al atardecer en 
el Cenáculo con todos los presentes. Tomás no estaba, y cuando se lo dijeron, 
respondió con escepticismo: Si no lo veo, no lo creo.

A los ocho días, al domingo siguiente, Jesús se apareció de nuevo y se 
dirigió a Tomás. Podemos decir que vino especialmente por él. En medio de la 
comunidad, Jesús está para todos, pero especialmente para los que tienen difi-
cultad de creer. Jesús va al encuentro de Tomás, no espera a que él se convenza, 
se convierta y venga. Sino que él mismo en persona va al encuentro de Tomás 
para ofrecerle nuevas señales de su resurrección. Nos ha sido más útil la incredu-
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lidad de Tomás que la fe de los demás, porque esa incredulidad ha provocado un 
nuevo acercamiento de Jesús para todos aquellos que tenemos dificultades en el 
camino de la fe. Y la fe de Tomás es el resultado de una más grande misericordia 
por parte de Jesús, que no se cansa de nosotros, sino que una y otra vez nos 
muestra las señales de su resurrección para que creamos.

Era domingo. Porque fue en domingo cuando Cristo resucitó y desde 
entonces la comunidad cristiana no ha dejado de reunirse en el domingo, el día 
del Señor. Cuando los mártires de Abitene (s. IV) fueron conducidos al tribunal 
que los condenó a muerte, ellos confesaron: No podemos vivir sin el domingo, 
no podemos vivir sin el Señor, no podemos vivir sin la fuerza de su resurrección, 
la vida sería insoportable si no renováramos cada domingo la certeza de la vida 
futura con Jesús, que ya está en medio de nosotros resucitado. No podemos vivir 
sin la esperanza de la resurrección, que el domingo nos renueva por la comunión 
eucarística.

Volviendo a Tomás, en aquel segundo domingo de la historia, Jesús se 
le acerca lleno de misericordia para darle nuevas pruebas de su resurrección: 
“Trae tu mano y métela en mi costado… Dichosos los que crean sin haber visto” 
(Jn 20,27-29). San Juan Pablo II ha llamado a este día Domingo de la Divina 
Misericordia. Y el Papa Francisco nos anuncia en este día que el año 2016 será 
el Año de la Misericordia.

Nuestra época está especialmente necesitada de misericordia, de la mise-
ricordia divina que salga al encuentro de cada hombre para hacerlo partícipe 
de la alegría de la resurrección, de manera que comprenda que está llamada a 
una vida sin fin, llena de felicidad en el cielo. Nuestra época está especialmente 
necesitada de nuevas señales de Jesús resucitado, porque se le han oscurecido las 
señales normales, a las que cualquiera tiene acceso, si está en la comunidad ecle-
sial. Muchos contemporáneos nuestros “no estaban” cuando vino Jesús. ¿Qué 
podemos hacer? ¿Esperar a que vengan? ¿Y si no vienen? ¿Van a quedar privados 
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del gozo del encuentro con Jesús en el seno de la comunidad? Hoy la Iglesia tiene 
la preciosa tarea de salir al encuentro de los que no están, como Tomás, en el 
contexto de la comunidad. Y ha de salir a su encuentro para mostrarles nuevas 
señales de que Cristo está vivo y es el que anima con su Espíritu Santo una comu-
nidad viva, en la que todos se aman como hermanos.

La incredulidad de Tomás trajo consigo nuevas muestras de amor por 
parte de Jesús, fueron la oportunidad de mostrar más abundante misericordia. 
La increencia de nuestro tiempo es una oportunidad para que la Iglesia, testigo 
del Resucitado, ofrezca nuevas señales de esa presencia de Cristo en nuestro 
mundo.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba



258

A B R I L - J U N I O  D E  2 0 1 5

OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"LOS CRISTIANOS SON PERSEGUIDOS"
Domingo, 19-IV-15

En el mundo entero celebramos este año el centenario de aquel genocidio 
armenio, que eliminó a un millón y medio de cristianos, sólo por ser cristia-
nos. A lo largo del siglo XX ha habido otros exterminios. En nuestra patria 
mismamente, en los años 30 nuestros padres y abuelos sufrieron persecución 
y muchos de ellos martirio (ya reconocido oficialmente por la Iglesia). Antes, 
sucedió en México con la revolución cristera. Después, en muchos países del 
este de Europa. O en China, en Vietnam, etc. A lo largo de toda la historia, los 
cristianos han sido perseguidos por ser cristianos. Y la sangre de los mártires ha 
sido siempre semilla de nuevos cristianos. No saben los perseguidores que cuan-
to más persiguen, más afianzan la fe cristiana en tantos lugares de la tierra. Y la 
Iglesia se ha abierto camino a lo largo de la historia, en medio de persecuciones 
y carencias.

Otro tipo de persecución, más disimulada, es la de amordazar a los cristia-
nos en los países de occidente, los países más desarrollados, relegando la presen-
cia de Dios a lo más íntimo de la conciencia y estableciendo una “neutralidad” 
laica en la sociedad civil. Se trata de plantear la vida y la sociedad como si Dios 
no existiera o haciendo abstracción de Dios. La confesión pública de la fe se 
permite, pero no el influjo de la fe en la esfera de lo público, ni siquiera cuando 
los cristianos son la inmensa mayoría. No estoy hablando de confesionalidad, 
sino de presencia de lo cristiano en la esfera pública, dentro de una sana laicidad 
positiva. En este contexto, la fuerza del Evangelio se amortigua con el consumis-
mo, la búsqueda del placer y la comodidad, el afán de tener más, la corrupción 
en todas sus formas. Corre más peligro la fe en estos ambientes relajados que en 
aquellos en los que se persigue cruentamente a los cristianos.
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En nuestros días esa persecución sangrienta continúa en lugares muy 
distintos: Tierra Santa, Irak, Siria, Libia, Nigeria, Kenia, produciendo listas 
innumerables de mártires, sólo por ser cristianos. No pasa una semana sin que 
tengamos nuevas noticias en este sentido.

¿Qué podemos hacer? –En primer lugar, rezar por todos los persegui-
dos a causa de su fe, para que el Señor los sostenga, los consuele, los asista. 
“Bienaventurados vosotros cuanto os insulten, os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa. Alegraos” (Mt 5,11), nos dice Jesús. El previó que 
en el mundo tendríamos luchas y persecuciones. Por tanto, no es nada nuevo 
que los discípulos de Cristo sufran persecución por causa del Evangelio: “vuestra 
recompensa será grande en el cielo”. Los mártires nos hablan, por tanto, de otra 
vida superior, de la vida eterna a la que llegamos por el camino de los manda-
mientos y a donde llegan de un golpe los que son sacrificados por ser cristianos.

Pero, además, hemos de ser sensibles y estar atentos para mostrar nues-
tra solidaridad con los hermanos cristianos que sufren por causa de su fe. 
Especialmente llamativo es el silencio de los países occidentales ante todas estas 
torturas, y peor todavía la indiferencia globalizada, como si con nosotros no 
fuera este asunto. Somos más sensibles ante los que mueren de hambre que ante 
los que mueren por su fe. Y no debiera darse ni lo uno ni lo otro. Hay cauces para 
hacer llegar nuestra ayuda material a esos campos de refugiados, donde carecen 
de todo, solamente por ser cristianos.

Y no olvidemos nunca que el perdón es una característica cristiana. Lo que 
saldría espontáneamente de un corazón herido, sería la venganza, el odio, la 
revancha antes o después. Sin embargo, nuestros hermanos cristianos que mue-
ren por ser cristianos nos dan un precioso testimonio de amor, de amor supre-
mo, perdonando incluso a quienes los torturan. Ese amor sólo puede brotar de 
un corazón como el de Cristo, que al ser crucificado, perdonaba a sus enemigos 
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y los disculpaba: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 
No es bueno, por tanto, tapar y olvidar el pasado. Recordamos para perdonar, 
recordamos para que las heridas queden sanadas, recordamos para aprender de 
ellos a amar sin medida.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"YO SOY EL BUEN PASTOR"
Domingo, 26-IV-15

Cuando Jesús se presenta ante sus discípulos, utiliza con frecuencia la 
fórmula "Yo soy", que tiene un significado inmediato de identificación: yo soy 
la luz, yo soy el camino, yo soy la puerta. Pero que tiene también un significado 
más hondo por ser la formula con la que Dios se dio a conocer a Moisés en la 
zarza ardiente: "Yo soy el que es". "Yo soy", por tanto, tiene ese valor añadido 
de presentarse como Dios, tal como se ha presentado Dios ante Moisés en el 
Antiguo Testamento. El "Yo soy" de antiguo soy yo aquí y ahora, nos dice Jesús.

En este cuarto domingo de Pascua Jesús se presenta como el buen pastor, 
que conoce a sus ovejas y ellas le conocen y le siguen y que da la vida por las 
ovejas, por todas, para hacer un solo rebaño con un solo pastor. 

La figura del pastor resulta muy familiar en el ambiente de Jesús, en una 
cultura rural, ganadera y trashumante, que vive de los rebaños y busca continua-
mente buenos pastos para ellos. Jesús toma esta imagen en diversas ocasiones 
para identificarse y para explicarnos su amor por cada uno de nosotros. En el 
Antiguo Testamento, Dios promete dar pastores a su pueblo. Dar pastores 
según su corazón. En contraposición a tantos malos pastores que en vez de ser-
vir a las ovejas, se sirven de ellas, buscando su lana y su leche en provecho propio, 
en vez de buscar el bien de las ovejas, llevándolas a buenos pastos, librándolas de 
los peligros, defendiéndolas del lobo cuando llega, etc.

"Yo soy el buen pastor", en el que se juntan bondad y belleza. La iconogra-
fía cristiana muy pronto representó a Jesús como el buen pastor con su oveja 
al hombro, una figura tierna y amable, una figura atrayente e incluso bucólica, 
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que ha inspirado posteriormente a tantos místicos y poetas. Con esta imagen 
Jesús quiere expresarnos su amor, su solicitud por nosotros, su cariño. Él se 
preocupa por nosotros, nos cuida, nos alimenta con su cuerpo y su sangre, nos 
conoce por nuestro nombre, nos atrae para que le sigamos y seamos ovejas de 
su rebaño. Jesús nos libra de los peligros y cuando viene el lobo nos defiende, 
dando incluso su vida por nosotros, no como el asalariado, que cuando ve venir 
el lobo huye, porque al asalariado no le importan las ovejas. A Jesús sí, a Jesús 
le importan mucho cada una de sus ovejas y por cada una de ellas ha entregado 
su vida en la cruz.

Ese talante "pastoral" de Jesús lo pide la Iglesia para sus pastores hoy. 
Identificación con Cristo a quien representan, solicitud por el rebaño que se 
les confía, de manera que conozcan a cada una de las ovejas, las amen y estén 
dispuestos a gastar sus vidas por ellas, como el buen pastor. Predilección por las 
ovejas descarriadas, de manera que estén dispuestos a dejar las noventa y nueve 
en el redil para salir en busca de la perdida, más todavía cuando las perdidas han 
crecido en notablemente.

En este cuarto domingo de Pascua celebramos la Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones, a la luz del Buen Pastor que continúa en su Iglesia 
esa solicitud por cada uno de sus hijos para mostrarles a todos la bondad y la 
misericordia de Dios. Ya no sólo los pastores, sino toda vocación de especial 
consagración. Tantas mujeres y tantos hombres que gastan su vida en la aten-
ción a tantas necesidades materiales y espirituales por todo el mundo, a veces en 
condiciones precarias y con todo tipo de carencias. El amor de Jesús buen pastor 
llega a muchísimas personas gracias a estas vocaciones que suponen la entrega 
de toda la vida, más allá incluso de todo voluntariado.

En este Año de la Vida Consagrada pedimos especialmente al Señor que no 
nos falten esas manos y ese corazón siempre dispuesto a llevar el amor del buen 
pastor a cada una de las personas necesitadas. Que el Señor conceda a su pueblo 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

263

muchas y santas vocaciones que tiren de todo el Pueblo de Dios hacia la meta de 
la santidad, que nos recuerden los valores definitivos del Reino, en obediencia, 
castidad y pobreza, en la vida común o en la soledad del desierto. La vida consa-
grada es un bien de valor incalculable para la Iglesia y es la señal inequívoca de 
una familia, una comunidad, una diócesis renovada.

Domingo del Buen Pastor. Pidamos al Señor por todos los pastores de su 
Iglesia. Pidamos por todas las vocaciones de especial consagración, hombres y 
mujeres que entregan su vida al completo para que otros tengan vida eterna.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"MES DE MAYO EN CÓRDOBA"
Domingo, 03-V-15

Estamos en una de las temporadas más bonitas del año. Todo florece, todo 
se renueva, la vida brota con pujanza, antes de que llegue al calor y lo sofoque 
casi todo. El tiempo y las temporadas no son sólo el transcurso cronológico de 
los días y las horas. El paso del tiempo tiene también otro sentido. El tiempo es 
momento de gracia, de encuentro con Dios, de crecimiento personal, de trato 
con los demás, de ser creativos y de ver sus resultados. Lo más bonito del tiempo 
es que la persona crece y se va capacitando progresivamente para la eternidad. El 
hombre se va haciendo capaz de vivir en la eternidad, donde ya no hay ni tiempo 
ni temporadas, porque la eternidad ha entrado en el tiempo, para llevarlo a su 
plenitud. Viviendo en el tiempo, hemos inaugurado ya la eternidad.

En Córdoba es especialmente bonito vivir en el mes de mayo: luz de pri-
mavera, brisa que no sofoca, flores en abundancia, cruces de mayo, feria para 
rematar el mes. Y en este contexto, la Pascua del Señor. Cristo que ha vencido la 
muerte, y nos hace partícipes de su victoria. Cristo que nos envía desde el Padre 
al Espíritu Santo en Pentecostés, remate de la Pascua. María, que llena el mes de 
mayo en la espera orante de ese Espíritu Santo.

Primeras comuniones, confirmaciones, bodas, bautizos. Encuentro festivo 
de las familias, porque Dios se acerca a nuestras vidas y nos reúne en su amor 
y en nuestra amistad. Cuánta belleza en los ojos de un niño que se acerca a 
comulgar con su alma limpia. Cómo impresionan estos momentos de cada uno 
de los sacramentos, en los que Dios llega hasta nosotros y nos hace partícipes 
de su vida. La vida cristiana ha sido siempre fuente de alegría en todas las gene-
raciones.
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Las cruces de mayo son la exuberancia de la Cruz del Señor, que ha floreci-
do con la primavera. En la Cruz está Jesús que ama y se entrega, está su sangre 
que se derrama. De la Cruz brotan las flores, porque Cristo ha saldado nuestras 
deudas, nos ha abierto las puertas del cielo, nos ha hecho hermanos unos de 
otros. La señal del cristiano es la santa Cruz. La cruz de mayo es la Cruz florida y 
hermosa. La fiesta de las cruces de mayo es un canto a la vida, lleno de esperanza. 
En la Cruz de Cristo alcanzamos misericordia, y por eso hacemos fiesta.

Los patios de Córdoba son la expresión de un patrimonio cultural, son la 
exposición de la alegría de la vida, que vuelve a brotar en la primavera. Los patios 
de Córdoba representan esa alegría llevada a la familia, al hogar, a las relaciones 
más entrañables del corazón humano. La alegría de unos esposos que estrenan 
su amor en fidelidad permanente cada día. La alegría de un niño que nace y 
lleva inscrito en su ADN un proyecto de amor de Dios del que sus padres son 
garantes, la alegría de unos jóvenes que se enamoran y piensan en el futuro com-
partido. La vida es gozosa, porque no somos seres para la muerte, sino para vivir 
eternamente. Los patios de Córdoba nos recuerdan todo esto, y mucho más.

Por último, la feria de Córdoba, donde la alegría se comparte con los ami-
gos y donde se encuentran a otros, que hacía tiempo no veíamos, y en la calma 
del descanso festivo y feriado podemos comunicar nuestra experiencia de la vida, 
y escuchar al otro que te comunica su intimidad. Qué bonita es la convivencia, 
cuando es sana, y no necesita de emociones fuertes para vivir.

En medio de esta alegría del mes de mayo, María es la flor más bonita de 
este mes, y a la que queremos ofrecerles las mejores flores de nuestro jardín. 
María que nos prepara a recibir al Espíritu Santo, como lo hizo convocando a 
los apóstoles de su Hijo en el Cenáculo y uniéndolos a todos en la oración. Es la 
madre que se alegra de vernos a todos unidos.
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¡Feliz mes de mayo, queridos cordobeses! Que la alegría de la vida que brota 
de la Cruz de Cristo, que florece en los geranios y claveles de nuestros hogares 
y que se va afianzando en la convivencia con los amigos, alivie de las fatigas del 
trabajo, dé esperanza a quienes la han perdido y nos haga más capaces de com-
partir con quienes lo pasan mal.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"SAN JUAN DE ÁVILA"
Domingo, 10-V-15

Llega la fiesta de san Juan de Ávila el 10 de mayo, que este año cae en 
domingo, y se traslada al lunes siguiente. Es uno de los sacerdotes más ilustres 
de nuestro presbiterio diocesano, de nuestra Iglesia de Córdoba. Nacido, como 
sabemos, en Almodóvar del Campo (Ciudad Real) se incorpora a Córdoba sien-
do joven sacerdote por su amistad con el obispo Fr. Álvarez de Toledo, que le 
confía un beneficio en Santaella, clericus cordubensis. Desde Córdoba, se trasla-
da a distintos lugares de Andalucía y Extremadura, sobre todo a Granada por su 
amistad con el arzobispo D. Pedro Guerrero, compañero de estudios en Alcalá. 
Y después a Baeza, donde funda la universidad, después de haber fundado como 
treinta colegios por toda Andalucía. Le preocupaba la educación, la formación 
cristiana.

Por Montilla acude reclamado por Dña. Catalina Fernández de Córdoba, 
nieta del Gran Capitán y alcaldesa de Montilla, para predicar al pueblo. Eran 
gobernantes que se preocupaban de que los súbditos conocieran a Dios, la doc-
trina cristiana, los sacramentos, como el mejor tesoro de sus vidas. Y Juan de 
Ávila predica a campesinos, a pobres, a ricos, a todos. Dña. Catalina le confía la 
formación y dirección espiritual de su hijo Pedro, que se casa con Ana, duques 
de Feria. Pedro muere joven y Ana ingresa en las clarisas de Montilla, atendida 
espiritualmente por Juan de Ávila. Consejero de muchos santos, acuden a él por 
su gran ciencia y experiencia de Dios. Entre ellos, Santa Teresa de Jesús, que 
halló gran consuelo en la carta (150) de Juan de Ávila acerca de su Libro de la 
Vida. Maestro de santos.

Los últimos quince años de su vida se asienta en Montilla, desde donde 
escribe abundantes cartas y preciosos tratados: sobre el amor de Dios, sobre el 
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sacerdocio, memoriales de reforma al Concilio de Trento, al Concilio de Toledo, 
al Sínodo de Córdoba. Es un precioso tratadista de la vida cristiana y de cómo 
vivirla en todos los estados de vida: casados, consagrados, sacerdotes, hombres y 
mujeres de toda clase y condición. Muere en Montilla el 10 de mayo de 1569 y es 
enterrado en la Iglesia de los Jesuitas de Montilla, a los que tanto ayudó en vida.

Cada año los sacerdotes de la diócesis de Córdoba acudimos a su sepulcro 
a celebrar su fiesta y a honrar a nuestro patrono, porque san Juan de Ávila es 
patrono del clero secular español. Este año acudiremos ante su sepulcro en la 
basílica pontificia el jueves 7 de mayo por caer en domingo su fiesta. Y nos visita 
en esta ocasión el cardenal Maradiaga, presidente de Cáritas Internacional, para 
hablarnos de Cáritas en el 50 aniversario de esta institución en nuestra diócesis.

San Juan de Ávila fue declarado doctor de la Iglesia por el Papa Benedicto 
XVI el 7 de octubre de 2012. Y llegan miles de peregrinos a venerar su sepul-
cro en Montilla. De todo el mundo y especialmente de la diócesis españolas. 
Cardenales, obispos, sacerdotes, familias, consagrados, seglares, jóvenes y 
adultos. Montilla se ha convertido en un lugar santo por el sepulcro del Maestro 
de Santos, Juan de Ávila. Sus reliquias han recorrido casi todas las diócesis de 
España, a demanda de sus obispos y sacerdotes, llevando consigo su corazón 
como símbolo de un amor que, viniendo de Dios, ha encendido el pecho de Juan 
de Ávila en amor a Dios y a los hombres sus hermanos. 

Dicen que su predicación era fuego encendido, que transformaba el cora-
zón de los oyentes y los convertía de pecadores en santos. Así le sucedió a san 
Juan de Dios, que al escuchar a Juan de Ávila salió corriendo por las calles de 
Granada gritando. “¡Dios me ama!” Y eso le sucedió al duque de Gandía, que 
escuchando al Maestro Ávila en los funerales de la emperatriz Isabel antes de su 
entierro en Granada y viendo un cadáver descompuesto de quien había sido la 
primera dama del imperio, llegó a la conclusión: “Ya no serviré más a reyes que 
puedan perecer”, y se convirtió en san Francisco de Borja.
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Que la fiesta de san Juan de Ávila nos alimente el deseo de ser santos. 
“Sepan todos que nuestro Dios es amor” ha sido el lema del doctorado de Juan 
de Ávila. Su mensaje sigue vigente, la llamada de Dios sigue actual, su fiesta nos 
lo recuerda y nos ofrece su poderosa intercesión. ¡San Juan de Ávila, ruega por 
nosotros!

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"NIÑOS DE PRIMERA COMUNIÓN"
Domingo, 17-V-15

Los niños y niñas de primera comunión tienen siempre la misma edad, 
los que vamos pasando somos nosotros, sobre los que va recayendo el peso de 
los años. Pero los niños de primera comunión representan esa eterna infancia 
llena de inocencia, de ternura, de alegría, presente en el rostro de tantos niños y 
niñas, que vemos estos días vestidos de primera comunión.

Se trata de un momento feliz en la vida de cada uno de los cristianos, por 
otra parte inolvidable, como otras experiencias fuertes que vivimos en la infan-
cia. El momento de la primera comunión, con sus antecedentes y consiguientes, 
es un momento de gracia especial por parte de Dios en la edad temprana de 
nuestra vida. Podemos decir que Dios se vuelca sobre cada uno de estos niños y 
niñas para hacerles entender que Él siempre nos ama, que es bueno con noso-
tros, que está siempre dispuesto a perdonarnos, que nos quiere hacer felices en 
la vida terrena y en el cielo para siempre. 

Los niños lo viven y lo creen sin especiales dificultades. Es de mayores cuan-
do surgen las dificultades y cuando incluso pueden oscurecerse estas vivencias. 
Pero la referencia a aquella experiencia feliz de la primera comunión ha redimi-
do a muchas personas a lo largo de su vida de adultos. De ahí la importancia de 
vivir bien esa experiencia de la primera comunión.

A lo largo de mi vida pastoral he encontrado con casos muy llamativos de 
personas que habían dejado casi totalmente toda práctica religiosa a lo largo de 
su vida y que incluso habían mostrado su actitud contraria a lo religioso, y ante 
una enfermedad inesperada o ante una desgracia de cualquier tipo, han reaccio-
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nado conectando con aquella experiencia de la primera comunión, reseteando 
su vida y centrándola en lo verdaderamente importante. Fueron felices con Dios, 
conocieron a Jesús, se sintieron hijos de su buena Madre, y, llegada la hora de 
la verdad, quieren conectar con aquella felicidad vivida en la primera comunión, 
que nadie pudo darles nunca.

Por eso es importante que los mayores, sobre todo los padres, los catequis-
tas, los sacerdotes y todos los que rodeamos a los niños de primera comunión les 
ayudemos a vivir una experiencia feliz centrada en Jesucristo, como el mejor de 
los amigos, que nos introduce en la vida de Dios para siempre. En primer lugar, 
dejándonos evangelizar por estos niños y niñas. Es verdad lo que ellos sienten, es 
verdad que Dios es amigo, es verdad que Jesús me quiere, es verdad que María 
nuestra madre cuida de nosotros. No hemos de vivir en el entorno de estos niños 
“como si” todo eso fuera verdad, sino vivirlo de verdad, como lo viven ellos. Sin 
prejuicios, sin ideologías que matan nuestra inocencia, sin pretextos que retar-
dan nuestra respuesta.

Por otra parte, no hemos de convertir la primera comunión en una simple 
fiesta social o de familia. Es bueno encontrarse, compartir esa alegría entre toda 
la familia. Pero la mejor manera de ayudar a estos niños es entrar en la verdad de 
lo que celebramos. Es decir, el mejor regalo para estos niños es que sus padres 
y todos los que acuden a la primera comunión comulguen el Cuerpo del Señor, 
habiendo hecho una sincera confesión fruto de una sincera conversión. Los 
adultos hemos de evitar atiborrar a los niños con regalos, que incluso a ellos no 
les interesan. El mejor regalo, el único insustituible es Jesús y ninguna otra cosa 
debiera distraer en este día la atención de los niños. Vendrán otras ocasiones 
en que podremos tener algún detalle, pero no hagamos víctimas a estos niños 
de una sociedad de consumo que nos asfixia y puede asfixiar en ellos la preciosa 
experiencia de la primera comunión. Y, por último, enseñemos a estos niños a 
compartir: a compartir su fe en Jesús con otros niños, de manera que se hagan 
misioneros (no proselitistas) ya desde la infancia; a compartir su alegría con 
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otros niños que viven en condiciones de pobreza extrema, y a veces no lejos de 
nosotros. A los niños no se les hace difícil todo esto, hagamos un esfuerzo los 
mayores para entrar en la órbita feliz de los niños de primera comunión. Dios 
quiere que la primera comunión de un niño o niña sea una ocasión de gracia para 
todos los que le rodean.

Recibid mi afecto y mi bendición: 

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"ESPÍRITU SANTO Y APOSTOLADO"
Domingo, 24-V-15

La fiesta de Pentecostés es la fiesta del Espíritu Santo. A los cincuenta días 
de la Pascua, fue enviado el Espíritu Santo desde el seno del Padre, por el cauce 
de la humanidad santísima de Jesucristo, de cuyo costado, abierto por la lanza, 
manó sangre y agua.  Y llenó toda la tierra, renovándola. La fiesta litúrgica de 
Pentecostés tiene la capacidad de actualizar aquella efusión del Espíritu Santo, 
para renovar hoy todo el universo. El Espíritu Santo, alma de la Iglesia. El 
Espíritu Santo, alma de nuestra alma, dulce huésped del alma.

Esa fuerza potente del Espíritu Santo no es una energía anónima, que 
pudiera desprender el cosmos. No. Se trata de una relación personal, una rela-
ción de amor, de tú a tú. El Espíritu actúa silenciosamente en nuestros corazo-
nes y los va inflamando con el fuego de su amor, nos va recordando las cosas de 
Jesús y nos da la profunda convicción de que somos hijos de Dios y miembros 
de su familia que es la Iglesia.

El Espíritu Santo prende en el corazón de los creyentes para hacerlos testi-
gos: “Esta es la hora en que rompe el Espíritu el techo de la tierra, y una lengua de 
fuego innumerable purifica, renueva, enciende, alegra las entrañas del mundo. 
Esta es la fuerza que pone en pie a la Iglesia en medio de las plazas y levanta 
testigos en el pueblo…” (himno litúrgico).

La fiesta de Pentecostés es por tanto la fiesta del apostolado. Los apóstoles, 
al recibir el Espíritu Santo, fueron fortalecidos con la fuerza de lo alto y se con-
virtieron en testigos valientes de Jesús en medio del pueblo, dispuestos incluso 
a sufrir persecución y hasta martirio por amor a Jesús. Las vigilias y la misma 
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fiesta de Pentecostés en cada una de las parroquias quiere alentar en todos el 
dinamismo apostólico que hoy necesita la Iglesia para presentarse ante el mundo 
como la Esposa de Cristo, signo transparente de su presencia y de su amor en el 
mundo, santa e inmaculada en medio del mundo.

Es el día del apostolado seglar. Los fieles laicos en la Iglesia son como un 
enorme gigante dormido, que va despertando para asumir la tarea propia en la 
Iglesia y en el mundo: imbuir las realidades de este mundo con el espíritu del 
evangelio, a manera de fermento, como sal de la tierra y como luz del mundo. 
Renovarlo todo para llevarlo a su plenitud, purificándolo de todo lastre. La fami-
lia se hace nueva, el amor humano se hace nuevo, el trabajo adquiere un sentido 
nuevo, la vida social es otra cosa, y hasta la política adquiere su verdadera dimen-
sión de servicio a la sociedad en el ejercicio de la caridad social. El Espíritu Santo 
todo lo hace nuevo, dejemos que entre en nuestros corazones.

Es el día de la Acción Católica. Desde los primeros pasos, la Acción Católica 
vio en esta fiesta de Pentecostés su fiesta propia, en la cual tomar conciencia 
del papel de los laicos en la vida de la Iglesia y tomar impulso para su aposto-
lado. Y concretamente de los laicos que viven en torno a la parroquia y a sus 
pastores, siguiendo sus planes pastorales y desembocando en la parroquia sus 
colaboraciones para convertirla en una comunidad viva, con un fuerte sentido 
de comunión, en la participación y en la corresponsabilidad eclesial. No es la 
única forma de participación de los laicos en la vida de la Iglesia. En la casa de 
mi Padre hay muchas moradas… Pero la Acción Católica ha gozado siempre de 
una preferencia por parte de los pastores, porque en su propia naturaleza se 
confiesa como estrecha colaboradora del apostolado parroquial y diocesano. En 
estrecha comunión con los pastores, en estrecha colaboración con la jerarquía y 
como vínculo de comunión entre todos los fieles laicos de la parroquia, actuando 
públicamente en nombre de la Iglesia.

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el 
fuego de tu amor. Ven y haz nuevas todas las cosas, renovando nuestro corazón.
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Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"YO ME APUNTO A RELIGIÓN"
Domingo, 31-V-15

Está abierto el plazo para la matriculación en los cursos de primaria y 
secundaria, donde se pide la participación en la clase de Religión católica en la 
escuela. Atentos los padres de familia, atentos los alumnos para no dejar pasar 
el plazo, y renovar una vez más el compromiso de apuntarse a Religión. La 
clase de Religión te enseña a ser mejor discípulo de Jesús, a conocer tu historia 
religiosa, a comprometerte en la vivencia de una auténtica vida cristiana, a ser 
solidario con el amor de Cristo con todos los desfavorecidos de la tierra. Si eres 
católico, apúntate a clase de Religión católica. Si haces la primera comunión, si 
acudes a confirmarte, sería una incoherencia no apuntarte a Religión católica en 
tu escuela.

Es asombroso el alto porcentaje de padres y de alumnos que solicitan la 
clase de Religión en la diócesis de Córdoba, tanto en los centros públicos como 
en los concertados. Es como un referéndum, que año tras año revalida esta elec-
ción, con la que está cayendo. Contrasta este altísimo porcentaje de peticiones 
con la cantidad de pegas que encuentran los padres y los profesores para cumplir 
este sagrado deber, que es un derecho reconocido en la legalidad vigente, en la 
Constitución española y en las leyes. A veces, podíamos pensar que se intenta 
por todos los medios eliminar esta asignatura, porque no se favorece, sino 
que se obstaculiza lo más posible. A pesar de todo, los padres siguen pidiendo 
Religión católica para sus hijos en un altísimo porcentaje: más del 90 % en pri-
maria y más del 70 % en secundaria. 

En mis visitas pastorales, no dejo de acudir a la escuela, y me reciben con 
gran alegría los alumnos. Agradezco la buena acogida, salvo rarísimas excepcio-
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nes, por parte del equipo directivo, el consejo escolar, los padres y los alumnos. 
Se trata de un verdadero acontecimiento pedagógico del Centro, en el que la 
inmensa mayoría de alumnos son católicos y alumnos de Religión católica. Ellos 
lo demandan, no se lo impidamos.

Tener clase de Religión católica en la escuela no es ningún privilegio de los 
católicos. Es sencillamente el reconocimiento de un derecho a la libertad religio-
sa, que incluye la libertad de enseñanza, y asiste a los padres al elegir el tipo de 
educación que quieren para sus hijos. Porque la responsabilidad de la educación 
corresponde en primer lugar a los padres. Elegir la clase de Religión para los hijos 
es el ejercicio de un derecho, no es un privilegio. Y al elegir la clase de Religión 
católica, los padres y los alumnos tienen derecho a ser respetados en este ideario, 
no sólo en esta clase sino en todas las demás, no enseñando nada que pueda herir 
la sensibilidad católica del alumno, que se está formando. Y esos mismos alum-
nos, que han elegido libremente la Religión como asignatura, tienen derecho a 
que el Obispo los visite. El Obispo, por tanto, visita las aulas no invocando un 
privilegio del pasado que hay que superar, sino como un derecho de los niños y 
jóvenes de hoy. Los derechos de los niños deben ser respetados por todos.

Un Estado aconfesional no significa un Estado que ignora la Religión, y 
menos aún un Estado que la persigue o pretende eliminarla. El Estado aconfe-
sional no tiene como oficial ninguna religión, pero respeta todas dentro de una 
legalidad de convivencia, e incluso contribuye a su pervivencia. En España más 
de un 90 % de ciudadanos se confiesan católicos. La presencia de la Religión en 
la escuela no hace daño a nadie, y beneficia a todos los que la eligen.

Es momento, por tanto, de estar atentos, queridos padres. No se os olvide 
hacer constar esta petición en vuestro centro de enseñanza. Apoyad a los pro-
fesores de Religión. Es por el bien de vuestros hijos, que son también hijos de la 
Iglesia católica. Jóvenes, apuntaos a la clase de Religión. En ella aprendes muchas 
cosas de tu religión católica, que te ayudan a conocer y a formarte como católico. 
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Defiende tus derechos. Si vas siendo responsable, date cuenta de que ser católico 
no es cosa de nombre, sino de verdad. 

Profesores de Religión, os agradezco vuestra dedicación a esta tarea. 
Conozco vuestras dificultades y cómo os abrís camino en medio de ellas. Apelo 
a vuestra conciencia de católicos militantes y confesantes en medio de una 
sociedad que mira de lado la religión o que la desprecia. Os animo a ser testigos 
con vuestra vida, con vuestra profesionalidad y vuestra competencia ante estos 
niños y jóvenes que se os confían. La Iglesia y los padres de estos niños os lo 
agradecemos. 

Con mi afecto y bendición: 

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

279

OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"CORPUS CHRISTI, JESUCRISTO VIVO QUE ALIMENTA A SU IGLESIA"
Domingo, 07-VI-15

La fiesta del Corpus (trasladada de jueves a domingo) es como una prolon-
gación del jueves santo, el día en que Jesús instituyó la Eucaristía. Es un precioso 
invento. Que Jesús haya encontrado la forma de estar en el cielo y estar cerca 
de nosotros hasta el fin del mundo es verdaderamente asombroso. Por eso, a lo 
largo de los siglos tantos santos han quedado atraídos por la Eucaristía, como la 
mariposa queda fascinada por la luz. Ya no sabe salir de esa órbita. No se entien-
de la vida de un cristiano que no quede asombrado –y viva de ese asombro– ante 
Cristo Eucaristía. Este año damos gracias por la Adoración Eucarística Perpetua, 
que ha encontrado eco intenso en tantos adoradores de Córdoba, de manera 
que día y noche todos los días del año Cristo sea adorado y nos traiga torrentes 
de gracia para nuestras vidas y nuestras comunidades cristianas.

En la Eucaristía se hace presente eficazmente el sacrificio redentor de 
Cristo, que entregó su vida en la cruz por la redención del mundo. Siendo 
Dios y hombre verdadero, la ofrenda de su vida es de valor infinito y su sangre 
lava todos los pecados. “Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros”. Participar en la Eucaristía es unirse a Cristo que se ofrece 
por todos. Todo el sufrimiento del mundo adquiere valor unido a Cristo que se 
ofrece.

Y se nos da como alimento, en la forma de pan y de vino, convertidos en 
su cuerpo y en su sangre: “Tomad, comed, que esto es mi cuerpo. Tomad, bebed, 
que esta es mi sangre”. Y al recibirlo como alimento, alimenta nuestra vida. La 
Eucaristía es alimento de vida eterna: “El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día”. Comiendo de la misma 
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comida entramos en comunión unos con otros, es Jesucristo el que nos une en 
su cuerpo, como el racimo a la vid, para dar frutos de vida eterna.

La Eucaristía es el sacramento que alimenta en nosotros la caridad cris-
tiana. No tiene sentido que comamos a Cristo en la Eucaristía y mantengamos 
rivalidades, envidias y desamor entre nosotros. Comulgar con Cristo y comulgar 
con el hermano. Una comunidad eucarística es una comunidad en la que todos 
se aman con el amor de Cristo, en la que todos aportan lo mejor que tienen y en 
donde las rivalidades se superan por un amor sincero, que reconoce los valores 
del otro. La paciencia para soportar los defectos del prójimo es una obra de mise-
ricordia que se alimenta en la Eucaristía. “Mirad cómo se aman”, ha sido siempre 
el atractivo de una verdadera comunidad cristiana.

Y esa caridad cristiana, alimentada en la Eucaristía, se prolonga con los 
más necesitados, saliendo al encuentro de ellos para compartir con ellos lo que 
nosotros hemos recibido: los recursos de todo tipo, según las necesidades de 
cada uno, e incluso el don precioso de la fe, que se nos da para comunicarla. Este 
año en Córdoba estamos celebrando el 50 aniversario de Cáritas diocesana, y es 
el día del Corpus el día más apropiado de esta institución de caridad. Damos gra-
cias a Dios por todos los que han colaborado en esta institución de Iglesia, que 
promueve la caridad de todos para favorecer a los más necesitados. El manda-
miento nuevo del amor fraterno, “Amaos unos a otros, como yo os he amado”, es 
el motor constante de Cáritas. Caritas no es una ONG cualquiera, es la caridad 
de la comunidad cristiana para servir a los pobres de la diócesis.

Por todas estas razones, la procesión del Corpus no es una exhibición de 
los que desfilan, sino una proclamación solemne de nuestra fe en la presencia de 
Cristo en este precioso sacramento, y un testimonio agradecido ante los demás 
de nuestro compromiso de amor con todos, especialmente con los más pobres.

La fiesta del Corpus es la presencia viva de Cristo, que alimenta continua-
mente a su Iglesia. Venid, adorémosle. Venid, comamos de este pan bajado del 
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cielo. Venid a reponer fuerzas para seguir amando a todos. Venid, que en este 
sacramento se encuentra el tesoro de la Iglesia para todos los hombres.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"UN CORAZÓN ROTO DE AMOR, EL CORAZÓN DE JESÚS"
Domingo, 14-VI-15

La religión cristiana es la religión del amor, del amor de Dios a nosotros y 
del amor nuestro a Dios y a los demás. Así lo ha venido manifestando Dios desde 
los orígenes de la revelación, pero lo ha dicho del todo y exageradamente en el 
Corazón de su Hijo Jesucristo.

Por parte de Dios, hemos venido a la existencia como resultado de su 
amor. Existo, luego Dios me ama. Ese amor de Dios se ha prolongado en el 
abrazo amoroso de mis padres que me han engendrado y posteriormente me 
han acogido en sus brazos, me han cuidado, me han ayudado a crecer en todos 
los aspectos. Y por parte nuestra, de cada uno de nosotros, somos solidarios 
en el primer pecado, el pecado original, por el que ya nacemos en pecado y 
además añadimos nuestros propios pecados personales a lo largo de nuestra 
vida. El pecado no es otra cosa que el desamor, decirle “no” a Dios que nos ama, 
darle largas, darle la espalda, preferir mi gusto y mi norma a su santa voluntad 
expresada en los mandamientos. Dios es mi Padre, que me ama y me engendra 
continuamente a su vida divina, la vida de la gracia, y la criatura humana rechaza 
muchas veces ese don paternal, cortando la vida y eligiendo la muerte.

La relación de Dios, Padre–Hijo–Espíritu Santo, con el hombre es un 
drama permanente desde el primer pecado hasta la consumación de los tiem-
pos, en que triunfe definitivamente su amor. Porque Dios siempre reacciona 
amando. Cuando este amor se dirige a quien le ha ofendido, ese amor se llama 
perdón, se llama misericordia. El amor de Dios es una continua misericordia con 
nosotros, es un derroche de misericordia, que nos va sanando, hasta hacernos 
hijos de Dios en plenitud, hasta la santidad.
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En el centro de este drama se sitúa el Corazón de Cristo. En él, Dios Padre 
nos ha dado a su Hijo único, su Hijo amado, como el don más precioso: “Tanto 
amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único… para que el mundo se salve por 
él”. Y no lo ha hecho de manera generalizada y como a granel, sino de manera 
personalizada, por cada uno. “Me amó y se entregó por mi”. En el Corazón de 
Cristo tenemos por tanto la expresión de un amor por parte de Dios que llega a 
la máxima expresión, darnos a su Hijo y con él al Espíritu Santo.

Pero este Corazón de Cristo está coronado de espinas, está herido por los 
pecados de todos los hombres, y de él brota una llama amor al Padre y a toda 
la humanidad. Es un Corazón roto, herido por la lanza del soldado, efecto del 
pecado de toda la humanidad. Y roto de amor, porque no es correspondido. 
“He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres… y a cambio recibe 
menosprecios e ingratitudes de los hombres”, le dice Jesús a Santa Margarita 
María Alacoque. A pesar de todo, es un Corazón que sigue amando y busca 
corazones que se unan al suyo, como víctimas de reparación por tanto desamor 
de los hombres. Es un Corazón que acabará triunfando por la vía del amor en los 
corazones de quienes le acogen.

La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, este viernes 12 de junio, es 
un momento propicio para agradecer este amor sin medida, con el que siempre 
contamos y que nunca nos falta. El  mes de junio es el mes del Sagrado Corazón. 
Es ocasión propicia para reparar tanto desamor por nuestra parte y por parte 
de toda la humanidad. ¡Cómo duele ofender a quien amamos de verdad, y ver 
que el Amor no es amado! Es ocasión para anunciar este Amor a todos los que 
nos rodean, para que a todos llegue este lubrificante del amor en medio de 
tanto sufrimiento. Que la fiesta del Sagrado Corazón nos prepare al Año de la 
Misericordia.

La práctica de los primeros viernes, la comunión y la adoración eucarística 
con tono de reparación e intercesión, la ofrenda de nuestra vida en amor de 
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correspondencia, la contemplación de ese Amor incesante, que siempre reaccio-
na amando, nos lleve a todos a exclamar: Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío.

Recibid mi afecto y mi bendición.

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

285

OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"SEIS NUEVOS PRESBÍTEROS, UN GRAN REGALO DE DIOS"
Domingo, 21-VI-15

La cosecha de este año es abundante. Dios ha estado grande con nosotros, 
y estamos muy contentos, porque concede a su Iglesia en la diócesis de Córdoba 
seis nuevos presbíteros, que serán ordenados el próximo 27 de junio en la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba. Cinco del Seminario San Pelagio, uno del 
Redemptoris Mater.

Cada uno de estos jóvenes tiene su propia historia, en la que Dios ha entra-
do llamando a su corazón y ellos han respondido generosamente. Lo uno y lo 
otro nos llena de inmensa alegría. La vocación al sacerdocio ministerial, como a 
otros estados de vida cristiana, es siempre iniciativa de Dios. Y la respuesta a esa 
llamada es siempre una respuesta libre, que incluso podría no darse.

Estoy convencido de que Dios sigue llamando a muchos (niños, jóvenes, 
adultos) para el sacerdocio ministerial. Son una necesidad básica en la Iglesia, 
que no puede subsistir sin sacerdotes, y por tanto, Dios llama a los que quiere 
para este servicio, y no llama con escasez ni a cuentagotas. Dios es generoso 
también en esto. Pero en muchas ocasiones la onda no llega a los oídos y el 
corazón de esos llamados. En muchas otras ocasiones, llega la llamada, pero el 
corazón está impedido para responder con prontitud y totalidad. Hay como 
demasiadas interferencias –los afanes del mundo, los placeres de la vida, la 
soberbia del corazón, etc.–, que impiden escuchar esta llamada y responder a 
ella generosamente. En el horizonte está una felicidad que Dios tiene preparada 
y que llena toda una vida.
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Por eso, cuando palpamos esa respuesta por parte de estos seis jóvenes, 
damos gracias a Dios, que ha estado en el origen, en el desarrollo y en llevar a 
feliz término esa llamada y la consiguiente respuesta.

Siendo Dios el protagonista principal de esta aventura de dar pastores a su 
Iglesia, quiere incorporarnos a nosotros de múltiples maneras. Normalmente, 
un niño, un joven capta la llamada, le llega la onda a través de otro sacerdote. 
“Quiero ser como ese sacerdote”. La vocación no suele llegar por un discurso o 
una reflexión. Viene en primer lugar porque veo de manera palpable lo que es 
ser sacerdote y me atrae. Y aquí, queridos sacerdotes, qué importante es nues-
tro modo de vivir. ¿Tu vida sacerdotal es capaz de entusiasmar a otros? Ver al 
sacerdote que reza, enamorado de Jesucristo, que se entrega a los demás, que 
busca servir sin recompensa. Ver a un sacerdote contento y feliz de serlo, esta es 
la mejor campaña vocacional.

La familia es también decisiva en este proceso. Si uno descubre esta llamada 
de Dios y no encuentra apoyo en la familia, se pierde. Cuántos llamados han 
dejado la respuesta por no encontrar apoyo en su familia, en sus padres o abue-
los, en sus hermanos o primos. La familia cristiana ha tenido a gala y como un 
gran honor que Dios llame a alguno de la familia para el sacerdocio ministerial. 
Incluso, muchas madres han implorado esta gracia en el silencio de su corazón 
hasta alcanzarla. Queridos padres, ¿estáis dispuestos a dar vuestro hijo a Dios? 
A veces los padres son posesivos, no quieren perder un hijo, y menos si es el hijo 
único. La escasez de hijos influye en la escasez de vocaciones y la falta de genero-
sidad de los padres, también.

El ambiente comunitario eclesial es el caldo de cultivo de todas las vocacio-
nes cristianas, también de las vocaciones sacerdotales. Un niño, adolescente o 
joven necesita encontrar gente de su edad con la que compartir sus inquietudes, 
su amistad. Esto se lo proporcionan los grupos cristianos de la parroquia, las 
comunidades cristianas de los movimientos. El ambiente juvenil eclesial es vivero 
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de vocaciones. De ahí la importancia de la pastoral juvenil, de las JMJ mundiales, 
de las peregrinaciones, de los retiros juveniles, de los campos de voluntariado. 
Los jóvenes necesitan encontrarse con otros jóvenes para tener una experiencia 
de Iglesia. Si en ese ambiente sano uno tiene buenos amigos, si tiene la suerte 
de llevar dirección espiritual o encontrar un sacerdote que le acompañe, si es 
iniciado en la oración y el trato personal con el Señor, si abre los ojos a tantas 
necesidades de los demás, incluida la necesidad de Dios, estamos propiciando 
que la llamada llegue al corazón y que la respuesta no sea algo imposible.

Seis nuevos presbíteros es lo más grande que nos sucede este año en la 
diócesis de Córdoba. Cómo no vamos a estar contentos. Dios sigue llamando, 
colaboremos con él para que llegue a otros la señal y ayudemos a dar la respues-
ta. Y pidamos a María que sean fieles, como ella, a su vocación.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"¡VIVA EL PAPA!"
Domingo, 28-VI-15

Es un grito que escuchamos frecuentemente cuando acudimos a las 
audiencias del Papa. Es un grito de entusiasmo, de fe, de aclamación. Es como 
darle un saludo de cariño a quien nos preside en el nombre del Señor. Llegados 
a la fecha de 29 de junio, fiesta de san Pedro y san Pablo, brota espontáneamen-
te la referencia al Sucesor de Pedro, el Vicario de Cristo, el “dulce Cristo en la 
tierra” (Sta. Catalina de Siena), el Papa. Es el día del Papa.

No podemos entender nuestra vida cristiana sin esta referencia esencial de 
la fe católica. Ha sido Cristo el que ha fundado su Iglesia y la ha fundamentado 
sobre la roca de Pedro: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” 
(Mt 16,18). “Donde está Pedro allí está la Iglesia”, decía san Ambrosio. El pri-
mado de Pedro sobre todos los fieles y pastores de la Iglesia no es un elemento 
añadido, sino algo esencial en nuestra pertenencia a la Iglesia.

Los Papas que Dios ha dado a su Iglesia en los últimos tiempos son perso-
nas santas, que han cumplido y cumplen el ministerio confiado con excelente 
esmero y dedicación. Hoy es el Papa Francisco. Son un referente, no sólo para 
los católicos y los cristianos, sino para toda la humanidad, tan necesitada de alma 
y de valores superiores.

El Papa Francisco ha querido con su nombre señalar todo un programa y 
un estilo de vida. Como el santo de Asís, el Papa quiere ser una prolongación de 
Cristo y de su Evangelio, sin glosa, es decir, sin atenuantes ni interpretaciones 
subjetivas que lo rebajen. El Papa Francisco quiere ser evangelio viviente para las 
personas de nuestro tiempo. Un rasgo característico es su preferencia por los 
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pobres, como Cristo. Esa preferencia tiene repercusiones mundiales, llamando 
la atención mundialmente hacia los inmigrantes, sobre todo los que cruzan los 
mares en busca de una situación mejor, porque la que tienen es insostenible. 
Nos ha llamado la atención sobre los desfavorecidos, los que no tienen trabajo 
(sobre todo los jóvenes) o no tienen casa o no tienen acceso a la cultura. A veces 
hacinados en barrios bajos, como marginados de la marcha normal de la vida y 
del mundo. Nos ha llamado la atención sobre la belleza de la creación y la nece-
sidad de que todos cuidemos la casa común, la naturaleza, sin destrozarla para 
un provecho egoísta y destructor.

Francisco nos llama a no dejarnos llevar por la indiferencia global que 
inunda el planeta, donde los que no valen son descartados y marginados. Cada 
uno de nosotros puede hacer algo en favor de los pobres para reconocerles la 
dignidad que tienen, para ayudarlos a crecer en todos los aspectos, para hacer-
les partícipes de los dones de Dios, para compartir con ellos lo que nosotros 
hemos recibido de Dios. Para eso, es preciso adoptar un estilo de vida pobre 
y sencillo, austero y servicial. No cabe que un cristiano se sirva de los demás 
para su provecho, para su interés. La corrupción no cabe en un corazón que 
quiere parecerse al de Cristo. Por eso, Francisco nos llama continuamente a la 
conversión, discerniendo aquello que nos aparta de Dios y de los hermanos y en 
definitiva nos deforma en nuestra propia naturaleza. Nos llama continuamente 
a la misericordia e incluso a la ternura con aquellos que están despojados, como 
hizo el buen Samaritano, Cristo.

Demos gracias a Dios por el Papa Francisco. Es un inmenso regalo de Dios 
para su Iglesia en este momento crucial de la historia. Pidamos por él, a fin de 
que la enorme tarea que el Señor le ha confiado pueda llevarla con fortaleza, con 
decisión, y le ayude a llegar a la plena santidad. Seamos portadores de su mensaje 
para los hombres de nuestro tiempo.

Necesitamos del Papa, un católico no puede vivir sin el Papa. No somos 
nosotros quienes le juzgamos a él y tomamos de él lo que nos guste y nos conven-
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ga, sino que hemos de ponernos en tono de humilde escucha de sus enseñanzas 
para hacer vida en nuestra vida las orientaciones de un padre, que Dios nos ha 
dado para nuestro bien. ¡Viva el Papa!

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

CARTA PASTORAL SOBRE SANTA TERESA DE JESÚS
EN EL V CENTENARIO DE SU NACIMIENTO

HIJA FIEL DE LA IGLESIA

INTRODUCCIÓN

El V centenario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús es una ocasión 
privilegiada para conocer mejor a esta gran mujer, que el beato Pablo VI calificó 
con estas palabras al declararla Doctora de la Iglesia universal hace 45 años:

“Vemos Santa Teresa como una mujer excepcional, como a una religiosa 
que, envuelta toda ella de humildad, de penitencia y de sencillez, irradia en 
torno a sí la llama de la vitalidad humana y de su dinámica espiritualidad; 
la vemos, además, como reformadora y fundadora de una histórica e insigne 
Orden religiosa, como escritora genial y fecunda, como maestra de vida espi-
ritual, como contemplativa incomparable e incansable alma activa. ¡Qué 
grande, única y humana, que atrayente es esta figura!” 

Además, el Papa quiso señalar explícitamente un hecho: 

“Santa Teresa era española, y con razón España la considera una de sus 
grandes glorias. En su personalidad se aprecian los rasgos de su patria: la 
reciedumbre de espíritu, la profundidad de sentimientos, la sinceridad de 
alma, el amor a la Iglesia”1.

1 PABLO VI, Homilía, 27 sep. 1970: Insegnamenti di Paolo VI, VIII [1970], 982 ss.
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Más recientemente, en su mensaje 15 de octubre de 2014 al Obispo de 
Ávila con motivo del V Centenario del nacimiento de Santa Teresa, el Papa 
Francisco ha escrito, parafraseando uno de los últimos suspiros de Santa Teresa: 

“¡Ya es tiempo de caminar, andando por los caminos de la alegría, de la 
oración, de la fraternidad, del tiempo vivido como gracia! Recorramos los 
caminos de la vida de la mano de santa Teresa. Sus huellas nos conducen 
siempre a Jesús”.

I. BIOGRAFÍA

I.1. Niñez, juventud, vocación

Teresa de Ahumada nació en Ávila el 28 de marzo de 1515, miércoles 
santo, y fue bautizada en la parroquia de San Juan el 4 de abril siguiente, miér-
coles de Pascua. Su padre Don Alonso Sánchez de Cepeda, según muchos histo-
riadores descendiente de una familia judía conversa procedente de Tordesillas y 
afincada después en Toledo, casó con doña Catalina del Peso y Henao, con quien 
tuvo dos hijos: María y Juan. Al enviudar, contrajo segundas nupcias con Doña 
Beatriz Dávila y Ahumada, pariente de la anterior, quien le dio otros diez hijos: 
Hernando, Rodrigo, Teresa, Juan, Lorenzo, Antonio, Pedro, Jerónimo, Agustín 
y Juana. Doña Beatriz murió cuando Teresa tenía 12 años. Ella agradece haber 
nacido de padres virtuosos y temerosos de Dios (V 1, 1), en el seno de una familia 
numerosa y cristiana. Vehemente y apasionada desde niña, a sus seis o siete años 
de edad, soñando ser mártir, arrastró en la aventura a su hermano Rodrigo: 

Como veía los martirios que por Dios las santas pasaban, parecíame com-
praban muy barato el ir a gozar de Dios y deseaba yo mucho morir así... 
por gozar tan en breve de los grandes bienes que leía haber en el cielo, 
y juntábame con este mi hermano a tratar qué medio habría para esto. 
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Concertábamos irnos a tierra de moros, pidiendo por amor de Dios, para 
que allá nos descabezasen. Y paréceme que nos daba el Señor ánimo en tan 
tierna edad, si viéramos algún medio, sino que el tener padres nos parecía el 
mayor embarazo. Espantábanos mucho el decir que pena y gloria era para 
siempre, en lo que leíamos. Acaecíanos estar muchos ratos tratando de esto 
y gustábamos de decir muchas veces: ¡para siempre, siempre, siempre! En 
pronunciar esto mucho rato era el Señor servido me quedase en esta niñez 
imprimido el camino de la verdad (V 1, 4).

Desengañada de su proyecto martirial (su tío los descubrió saliendo de 
Ávila y los devolvió a casa), escribirá Teresa: 

En una huerta que había en casa, procurábamos como podíamos, hacer 
ermitas, poniendo unas piedrecitas, que luego se nos caían, y así no hallá-
bamos remedio en nada para nuestro deseo... Hacía limosna como podía, y 
podía poco. Procuraba soledad para rezar mis devociones, que eran hartas, 
en especial el rosario... Gustaba mucho cuando jugaba con otras niñas, 
hacer monasterios como que éramos monjas (V 1, 5-6).

En las buenas lecturas de su infancia, Teresa descubre la verdad: que Dios 
es para siempre, siempre, siempre (V 1, 5), como plasmará en su famosa poesía: 
Nada te turbe, nada te espante; todo se pasa. Dios no se muda; la paciencia todo 
lo alcanza; quien a Dios tiene nada le falta ¡Sólo Dios basta!

De su adolescencia, algo disipada por la lectura de los libros de caballerías, 
cuenta: 

Comencé a traer galas, y a desear contentar en parecer bien, un mucho 
cuidado de manos y cabello y olores, y todas las vanidades que en esto podía 
tener, que eran hartas, por ser muy curiosa... Tenía primos hermanos 
algunos... eran casi de mi edad, poco mayores que yo; andábamos siempre 
juntos, teníanme gran amor y en todas las cosas que les daba contento, los 
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sustentaba plática y oía sucesos de sus aficiones y niñerías, no nada bue-
nas... Tomé todo el daño de una parienta que trataba mucho en casa... Con 
ella era mi conversación y pláticas, porque me ayudaba a todas las cosas 
de pasatiempo, que yo quería, y aun me ponía en ellas, y daba parte de sus 
conversaciones y vanidades. Hasta que traté con ella, que fue de edad de 
catorce años... no me parece había dejado a Dios por culpa mortal (V 2, 2).

Llevada por su padre como interna al convento de las Agustinas de Santa 
María de Gracia para cortar estas malas compañías, bajo el magisterio de la 
monja María de Briceño, Teresa empezará a sentir la llamada de Dios: 

Comenzando a gustar de la buena y santa conversación de esta monja, 
holgábame de oírla cuán bien hablaba de Dios, porque era muy discreta 
y santa... Comenzóme a contar cómo ella había venido a ser monja por 
sólo leer lo que dice el evangelio: Muchos son los llamados y pocos los esco-
gidos. Decíame el premio que daba el Señor a los que todo lo dejan por El. 
Comenzó esta buena compañía a desterrar las costumbres que había hecho 
la mala y a tornar a poner en mi pensamiento deseos de las cosas eternas 
y a quitar algo la gran enemistad que tenía con ser monja... Poníame el 
demonio que no podría sufrir los trabajos de la religión por ser tan regalada. 
A esto me defendía con los trabajos que pasó Cristo, porque no era mucho 
yo pasase algunos por El (V 3, 1. 6).

De nuevo en la casa paterna, luchando consigo misma, se determina a decir 
a su padre que desea ser monja, 

que casi era como a tomar el hábito, porque era tan honrosa que me parece 
no tornara atrás por ninguna manera, habiéndolo dicho una vez. Era tanto 
lo que me quería, que en ninguna manera lo pude acabar con él, ni bastaron 
ruegos de personas que procuré le hablasen. Lo que más se pudo acabar con 
él fue que después de sus días haría lo que quisiese (V 3, 7).
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I.2. Monja en La Encarnación de Ávila. Enfermedad. Conversión

Mientras, los hermanos varones marchan, como se decía entonces “a hacer 
las Américas”, ante la tenaz oposición de Don Alonso, Teresa se escapa muy de 
mañana el 2 de noviembre de 1535 al monasterio carmelitano de la Encarnación 
de Ávila. En el grandioso convento, fundado en otro lugar de la ciudad en 1469, 
se había dicho la primera Misa el 4 de abril de 1515, día del bautizo de Teresa. 
Veinte años después, ella ingresaba allí, enamorándose desde el primer día del 
espíritu de la Orden carmelita, que hunde sus raíces en el santo Profeta Elías y en 
los solitarios contemplativos y penitentes del Monte Carmelo, y se gloría de ser 
la Orden de la Virgen y de vestir su hábito. Con la generosidad que le es propia, 
la novicia Teresa comienza a ejercitarse en la oración, la penitencia, la humildad 
y la caridad fraterna. Profesa el 3 de noviembre de 1537 y poco después es afec-
tada por una grave enfermedad: una especie de cardiopatía indefinida. Su padre 
la llevó a una curandera, a Becedas, donde Teresa permanece desde el otoño 
de 1538 hasta la primavera de 1539. Más que curarse, empeoró, pero logró la 
conversión de un clérigo que vivía en pecado (V 5, 2-3).

De vuelta a Ávila sufre un paroxismo que la deja clínicamente muerta 
durante cuatro días. Don Alonso no consiente que entierren a su hija tan que-
rida. Esta, inopinadamente, retorna a la vida, de la que parecía haber escapado 
ya. La joven Teresa estará tres años sin poderse levantar de la cama de su celda 
monacal, paralizada casi por completo, hasta que en torno a sus 27 años la cura 
la celestial intercesión de San José. Desde entonces ella se convierte en incansa-
ble apóstol de la devoción al Bendito Patriarca, a quien considerará siempre su 
verdadero padre y señor (V 33, 12).

Tomé por abogado y señor al glorioso San José y encomendéme mucho a él. 
Vi claro que así de esta necesidad como de otras mayores de honra y pérdida 
de alma este padre y señor mío me sacó con más bien que yo le sabía pedir. 
No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de 
hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por 
medio de este bienaventurado Santo, de los peligros que me ha librado, así 
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de cuerpo como de alma; que a otros santos parece les dio el Señor gracia 
para socorrer en una necesidad, a este glorioso Santo tengo experiencia que 
socorre en todas y que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue 
sujeto en la tierra que como tenía el nombre de padre, siendo ayo, le podía 
mandar, así en el cielo hace cuanto le pide. Esto han visto otras algunas 
personas, a quien yo decía se encomendasen a él, también por experiencia; 
y aun hay muchas que le son devotas de nuevo, experimentando esta ver-
dad (V 6, 6). Si fuera persona que tuviera autoridad de escribir, de buena 
gana me alargara en decir muy por menudo las mercedes que ha hecho 
este glorioso Santo a mí y a otras personas... Sólo pido por amor de Dios 
que lo pruebe quien no me creyere, y verá por experiencia el gran bien que 
es encomendarse a este glorioso Patriarca y tenerle devoción. En especial, 
personas de oración siempre le habían de ser aficionadas; que no sé cómo se 
puede pensar en la Reina de los ángeles en el tiempo que tanto pasó con el 
Niño Jesús, que no den gracias a San José por lo bien que les ayudó en ellos. 
Quien no hallare maestro que le enseñe oración, tome este glorioso Santo 
por maestro y no errará en el camino. Plega al Señor no haya yo errado en 
atreverme a hablar en él; porque aunque publico serle devota, en los servi-
cios y en imitarle siempre he faltado. Pues él hizo como quien es en hacer de 
manera que pudiese levantarme y andar y no estar tullida; y yo como quien 
soy, en usar mal de esta merced (V 6, 8).

Fue una curación de modo que pudiera desarrollar en adelante una increí-
ble actividad, pero sufriendo siempre infinitos dolores, calenturas, vómitos y 
molestias de todo género. Mas, ya sana del cuerpo, Teresa se disipa en el espíritu. 
Monja de encantadora conversación, recibe frecuentes visitas en el locutorio. En 
torno a la muerte de su padre, en 1543, abandona la oración mental. El domi-
nico Fray Vicente Barón, confesor de Don Alonso, le aconseja retomarla, lo que 
ella hace enseguida, para no dejarla ya nunca más. Mas la joven carmelita no 
acaba de dejar del todo sus tratos livianos con seglares. Y un día en el locutorio... 

Representóseme Cristo delante con mucho rigor, dándome a entender lo 
que de aquello le pesaba. Vile con los ojos del alma más claramente que le 
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pudiera ver con los del cuerpo, y quedóme tan imprimido que ha esto más de 
veinte y seis años, y me parece lo tengo presente. Yo quedé muy espantada y 
turbada, y no quería ver más a con quien estaba (V 6, 6).

Pero no hay un abandono total del espíritu del mundo hasta sus 39 años. 
Al no cortar aquellas ocasiones, vivía dividida:

Es una de las vidas penosas que me parece se puede imaginar; porque ni yo 
gozaba de Dios, ni traía contento en el mundo... Deseaba vivir, que bien 
entendía que no vivía, sino que peleaba con una sombra de muerte, y no 
había quien me diese vida, y no la podía yo tomar; y quien me la podía dar 
tenía razón de no socorrerme, pues tantas veces me había tornado a sí y yo 
dejádole... Por no estar arrimada a esta fuerte columna de la oración, pasé 
este mar tempestuoso casi veinte años con estas caídas (V 8, 1-2).

Mucho la ayudó la lectura de las “Confesiones”, de San Agustín. Sólo en la 
Cuaresma de 1554, a los 39 años, se “convirtió” ante una imagen de Cristo muy 
llagado: 

Arrojéme cabe él con grandísimo derramamiento de lágrimas, suplicándole 
me fortaleciese ya de una vez para no ofenderle (V 9, 1).

Es entonces cuando tiene lugar la definitiva conversión de Doña Teresa. 
Desde entonces, las mercedes divinas se precipitan en su alma como una torren-
tera incontenible: Acaecíame... venirme a deshora un sentimiento de la presencia 
de Dios, que en ninguna manera podía dudar que estaba dentro de mí, o yo toda 
engolfada en él (V 10, 1). Asombrada de sí misma, confía Teresa su alma a algu-
nos consejeros que, aun más perplejos que ella, no la comprenden. Por aquellos 
años, los jesuitas tomaban fuerza en Ávila y Teresa se aficiona a ellos. Empieza 
a confesar con los jovencísimos Padres Diego de Cetina, Juan de Prádanos y 
Baltasar Álvarez. Entretanto, amista con la piadosa viuda Doña Guiomar de 
Ulloa, en cuya casa vivirá tres años, para poder comunicarse más libremente con 
letrados y sacerdotes que orientasen una vida mística ya abrumadora. En 1557 
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conoce al P. Francisco de Borja, el Santo Duque de Gandía, que la confirma en 
su oración. En 1558 la carmelita vuelve a La Encarnación, donde se suceden los 
éxtasis y levitaciones, quedando ella tan corrida, que hasta piensa en irse lejos, 
a un monasterio donde no fuese conocida. Su confesor no la dejó. Por entonces 
tiene la primera y duradera visión intelectual de Jesucristo (V 27, 2). Y en varias 
ocasiones la singular merced del dardo o transverberación, que narra así:

Veía un ángel cabe mí hacia el lado izquierdo en forma corporal... No era 
grande, sino pequeño, hermoso mucho, el rostro tan encendido que parecía 
de los ángeles muy subidos, que parece todos se abrasan... Veíale en las 
manos un dardo de oro largo, y al fin del hierro me parecía tener un poco de 
fuego. Este me parecía meter por el corazón algunas veces y que me llegaba 
a las entrañas: al sacarle me parecía las llevaba consigo, y me dejaba toda 
abrasada en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor que me hacía dar 
aquellos quejidos, y tan excesiva la suavidad que me pone este grandísimo 
dolor que no hay desear que se quite, ni se contenta el alma con menos que 
Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aunque no deja de participar el 
cuerpo algo, y aun harto. Es un requiebro tan suave que pasa entre el alma y 
Dios, que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a quien pensare que miento... 
Los días que duraba esto andaba como embobada, no quisiera ver ni hablar, 
sino abrasarme con mi pena, que para mí era mayor gloria, que cuantas 
hayan tomado lo criado (V 29, 13-14).

I.3. San José de Ávila

En La Encarnación de Ávila casi 200 monjas observaban la Regla mitigada 
que Eugenio IV había dado a la Orden del Carmen2. Por la extremada pobreza, 

2 La Santa así lo dice a una aspirante en una carta de finales de mayo de 1581: Antes que fuesen co-
menzados estos monesterios estuve veinte y cinco años en uno donde havía ciento y ochenta monjas.
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salían a buscar el sustento en casa de parientes, recibían muchas visitas, y eran 
muy notorias entre ellas las diferentes clases sociales. Teresa dice de aquella 
época:

Pensava qué podría hacer por Dios y pensé que lo primero era siguir el 
llamamiento que Su Majestad me había hecho a relisión, guardando mi 
Regla con la mayor perfeción que pudiese. Y aunque en la casa adonde 
estava havía muchas siervas de Dios y era harto servido en ella, a causa de 
tener gran necesidad salían las monjas muchas veces a partes adonde con 
toda honestidad y relisión podíamos estar; y también no estaba fundada 
en su primer rigor la Regla, sino guardávase conforme a lo que en toda la 
Orden, que es con bula de relajación, y también otros inconvenientes, que 
me parecía a mí tenía mucho regalo por ser la casa grande y deleitosa (V 32, 
9). Deseaba apartarme más de todo y llevar mi profesión y llamamiento con 
más perfección y encerramiento” (V 36, 5).

En agosto de 1560 llega providencialmente a Ávila un conquistador extre-
meño a lo divino, reformador la Orden franciscana: fray Pedro de Alcántara, de 
quien Teresa escribirá: Su pobreza era extrema y mortificación... Era muy viejo 
cuando le vine a conocer, y tan extrema su flaqueza, que no parecía sino hecho de 
raíces de árboles. Con toda esta santidad era muy afable, aunque de pocas pala-
bras... En éstas era muy sabroso, porque tenía muy lindo entendimiento (V 27, 
18). El santo varón tenía en Ávila muchos devotos, una de ellas Doña Guiomar 
de Ulloa, con quien el fraile iba a negociar una fundación. La viuda lo puso en 
contacto con su amiga Teresa, que le trató mucho en pocos días. Tanto se com-
penetraron, que fray Pedro llegó a decir de ella: “Después de la Sagrada Escritura 
y de lo demás que la Iglesia manda creer no hay cosa más cierta que el espíritu de 
esta mujer ser de Dios”. Partido fray Pedro, Teresa tuvo la espantosa visión del 
infierno (V 32, 3), tras la cual hizo el voto de lo más perfecto y se dio a arduas 
penitencias. Su santidad contagiaba. En su espaciosa celda se reunían para tener 
sus conversaciones espirituales cuantas querían darse a Dios de verdad en La 
Encarnación. Seguramente hablarían de los daños de Francia y el estrago que 
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habían hecho estos luteranos (C 1, 2) y de las oraciones que había pedido a los 
conventos el Rey Don Felipe por la unidad de la Iglesia. No sólo eran las amigas 
monjas; también algunas seglares que vivían en el Monasterio. Entre ellas, dos 
sobrinas que Doña Teresa tenía viviendo consigo: Beatriz de Cepeda y María de 
Ocampo. Esta es la que nos cuenta lo que ocurrió en aquella celda una tarde de 
septiembre de 1560...

Empezaron a hablar de reformar la Regla que se guardaba en aquel 
Monasterio..., “y se hiciesen unos monesterios a manera de ermitañas como lo 
primitivo que se guardaba al principio de esta Regla que fundaron nuestros Padres 
antiguos”. La muy galana y divertida María de Ocampo dijo que ayudaría con mil 
ducados3. Entonces llegó Doña Guiomar, a quien dijo Teresa, sonriendo: “Estas 
doncellas estavan poco ha tratando que hiciésemos un pequeño monesterio como 
a manera de las descalzas de San Francisco”4. La de Ulloa se entusiasmó con el 
proyecto y prometió su ayuda. Los dos años siguientes requieren ir venciendo 
poco a poco las muchas dificultades: indecisión del confesor de la Santa, Baltasar 
Álvarez, que tan pronto la apoya como le manda no vuelva a tratar del asunto, 
hasta que lo aprueba el nuevo Rector de la Compañía; indecisión aun mayor del 
Provincial del Carmen, que al principio se muestra propicio a la fundación, pero 
después, en vista del rechazo de las monjas de La Encarnación, no quiere recibir-
la bajo su obediencia; y dificultades económicas, que hacen exclamar a Teresa: 

Señor mío, ¿cómo me mandáis cosas imposibles, que aunque fuera mujer 
si tuviera libertad, mas atada por tantas partes, sin dineros ni de a donde 
los tener, ni para Breve, ni para nada, qué puedo hacer, Señor? (V 33, 12).

3 Cf. FRANCISCO DE RIBERA, S.I., Vida de la Madre Teresa de Jesús, I, c. 13.
4 Las Descalzas Reales, que estaban en Valladolid desde 1557, se trasladaron a Madrid en 1559. Entre 
ellas tenía algunas familiares San Francisco de Borja.
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El día de la Asunción de 1561, en el monasterio de Santo Tomás, donde 
iba a confesarse, Teresa tiene una visión de la Virgen y San José, que la animan a 
proseguir con su empresa. María le dijo...

que la dava mucho contento en servir al glorioso san Josef, que creyese que 
lo que pretendía de el monesterio se haría y en él se serviría mucho el Señor y 
ellos dos; que no temiese havría quiebra en esto jamás, aunque la obediencia 
que daba no fuese a mi gusto, porque ellos nos guardarían, y que ya su Hijo 
nos havía prometido andar con nosotras, que para señal que sería esto ver-
dad me dava aquella joya. Parecíame haverme echado a el cuello un collar 
de oro muy hermoso, asida una cruz a él (V 33, 14).

Teresa pide a su hermana Juana de Ahumada y a su cuñado Juan de Ovalle 
que se desplacen de Alba de Tormes a Ávila y compren una casa como para ellos 
(para hacerla convento), evitando así murmuraciones. Lorenzo, otro hermano, 
le envía dinero desde América. Ella le había escrito: Cuanto toca a hacer y com-
prar la casa hágolo yo, que con el favor de Dios hanme dado dos dotes antes que 
sea y téngola comprada, aunque secretamente5.

En medio de todo, el Provincial de los carmelitas ordena a Teresa ir a 
Toledo a residir una temporada en casa de Doña Luisa de la Cerda, que reclama 
su presencia para consolarse por la muerte de su marido. La fundadora parte de 
Ávila cuando a pesar del secreto las hablillas crecen en la ciudad (V 34, 1). Fray 
Pedro de Alcántara, mentor de la fundación, ante la falta de apoyo de la Orden 
carmelita, escribe al Obispo de Ávila, Don Álvaro de Mendoza: “Una persona 
muy espiritual, con verdadero celo, ha algunos días pretende hacer en este lugar 

5 Carta a Lorenzo de Cepeda, 23 de diciembre de 1561.
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un monasterio religiosísimo y de entera perfección de monjas de la primera Regla 
y Orden de nuestra Señora de Monte Carmelo (...) pido a V.S. lo ampare y reci-
ba, porque entiendo es aumento del culto divino y bien de esta ciudad”. Aunque 
el Obispo manifestó inicialmente su negativa “por parecerle que no convenía 
fundar monasterio de monjas pobre adonde había tantos que lo eran en lugar 
tan pobre como Avila”, tras una entrevista personal con Doña Teresa, acepta y 
se convierte para siempre en ferviente partidario de su reforma. Tras seis meses 
en Toledo, a su vuelta a Ávila Teresa encuentra el Breve de Roma autorizando el 
monasterio bajo la obediencia del Obispo de Ávila.

El lunes 24 de agosto de 1562, festividad de San Bartolomé, una campanilla 
ronca, aun hoy en uso (de apenas tres libras, más barata por haber salido de la 
fundición con un agujero), despierta a las gentes del barrio de San Roque. Fue el 
primer monasterio erigido bajo la advocación de San José. Teresa, feliz de poner 
otra iglesia más en este lugar, de mi padre glorioso San Josef, que no la havía (V 
36, 6), ve al Señor, haciéndome grandes promesas de que no se dejaría de hacer 
el monesterio, y que se serviría mucho en él, y que se llamase San Josef, y que a 
la una puerta nos guardaría él y nuestra Señora la otra y que Cristo andaría con 
nosotras (V 32, 11).

Aquel día, el Maestro Gaspar Daza oficia la primera misa y da el hábito a 
las cuatro novicias: Úrsula de los Santos, María de San José, Antonia del Espíritu 
Santo y María de la Cruz. No se exigía dote ni estatutos de limpieza de sangre; 
sólo vocación: Se remediaron cuatro huérfanas pobres, porque no se tomavan 
con dote (V 36, 6). La Santa elogia la virtud de estas primeras monjas: Yo no 
supiera desearlas tales para este propósito de tanta estrechura y pobreza y ora-
ción. Y llévanlo con una alegría y contento que cada una se halla indigna de haver 
merecido venir a tal lugar (V 35, 12). La Madre limita el número de monjas, 
mirando por el recogimiento y la unión fraterna: Un monasterio adonde ha de 
haver solas quince –sin poder crecer el número– con grandísimo encerramiento, 
ansí de nunca salir como de no ver si no han velo delante del rostro, fundadas en 
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oración y en mortificación6. Teresa sabía lo que eran muchas mujeres juntas, 
y que adonde hay pocas hay más conformidad y quietud (F 2, 1). Del número 
de trece monjas establecido al principio, y demasiado exiguo, en las definitivas 
Constituciones pasó a fijar el de 21.

Mientras, en La Encarnación se levanta una oleada de indignación, al saber 
que una de sus monjas ha fundado un convento sin licencia. La Priora ordena a 
la Santa regresar inmediatamente. Teresa obedece y da “su discuento” con toda 
serenidad a la Comunidad (algunas monjas pedían que se la encerrase en la cárcel 
del monasterio) y al P. Provincial. Este quedó satisfecho y prometió permitirle 
volver a San José en breve. Pero no se vislumbraba que se sosegase tan pronto 
la ciudad:

Era tanto el alboroto de el pueblo, que no se hablava en otra cosa, y todos 
condenarme y ir a el provincial y a mi monesterio. Yo ninguna pena tenía 
de cuanto decían de mí más que si no lo dijeran, sino temor si se havía de 
deshacer (...) y estando bien fatigada me dijo el Señor: “¿No sabes que soy 
poderoso?; ¿de qué temes?”, y me asiguró que no se desharía. Con esto quedé 
muy consolada (V 36, 16).

Las cuatro novicias habían quedado solas frente a la violencia popular, 
como si del nuevo monasterio les amenazara algún grave daño. Querían tirar 
las puertas; las cuatro novicias tuvieron que atrancarlas. Julián de Ávila dice 
que: “El Corregidor fue determinado a sacarlas del monasterio, y las dijo que si 
no querían salir, las quebrantarían las puertas (...) no temiendo las amenazas 
del Corregidor, respondieron que ellas no habían de salir si no era por mano de 
quien allí las había metido, que si querían quebrar las puertas, las quebrasen”. 
Teresa escribe:

Desde a dos o tres días, juntáronse algunos de los regidores y corregidor 
y de el cabildo, y todos juntos dijeron que en ninguna manera se havía de 
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consentir, que venía conocido daño a la república, y que havían de quitar el 
Santísimo Sacramento, y que en ninguna manera sufrirían pasase adelante. 
Hicieron juntar todas las Ordenes para que digan su parecer, de cada una 
dos letrados. Unos callavan, otros condenavan. En fin, concluyeron que 
luego se deshiciese. Sólo un presentado de la Orden de Santo Domingo [P. 
Domingo Báñez, un joven letrado, profesor del Colegio de Santo Tomás], 
aunque era contrario –no de el monesterio, sino de que fuese pobre–, dijo 
que no era cosa que ansí se havía de deshacer, que se mirase bien, que tiem-
po havía para ello, que éste era caso de el obispo, o cosas de este arte, que 
hizo mucho provecho; porque, según la furia, fue dicha no lo poner luego 
por obra (V 36, 15). 

Poco a poco, el convento fue aceptado por los abulenses, que...

se dejaron del pleito y decían que ya entendían ser obra de Dios, pues con 
tanta contradición Su Majestad havía querido fuese adelante (V 36, 25-26). 

Aplacados los ánimos en la ciudad, el dominico Fray Pedro Ibáñez, confe-
sor de Teresa, solicita al obispo que se permita a la Santa ir al nuevo convento. 
El obispo consigue licencia del Provincial para ello, y para que Teresa lleve con-
sigo a cuatro monjas de la Encarnación. Sería a finales de otoño de 1562. Poco 
después, la Santa relata:

Vi a nuestra Señora con grandísima gloria con manto blanco, y debajo de 
él parecía ampararnos a todas. Entendí cuán alto grado de gloria daría el 
Señor a las de esta casa (V 36, 24). 

I.4. Obra y personalidad de Teresa

A las cuatro primitivas y las cuatro monjas venidas de la Encarnación se 
sumaron otras novicias. Cinco años más tarde, Teresa haría su segunda fun-
dación en Medina del Campo. Después vendrían Malagón, Valladolid, Toledo, 
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Pastrana, Salamanca y Alba de Tormes. Y varios conventos de frailes: Duruelo, 
con San Juan de la Cruz, Pastrana, Alcalá, etc. 

En 1571 Teresa fue nombrada priora del Monasterio de la Encarnación, 
cuya comunidad reformó con la ayuda de San Juan de la Cruz, a quien llevó como 
confesor. Allí la Santa recibió la merced del matrimonio espiritual. Se fundaron 
varios conventos más de descalzos, incluso en Andalucía, y comenzó la discordia 
con los calzados. En 1574 fundó en Segovia otro convento al que pasaron las 
monjas de Pastrana, hartas de las inmiscusiones de la insoportable Princesa de 
Éboli.

Cuando en 1574 terminaba su priorato en la Encarnación, se denunció a 
la Inquisición por primera vez el libro de su Vida. En 1575 fue a fundar a Beas 
de Segura (Jaén), donde conoció al P. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, 
que estaba en Andalucía como visitador de la Orden. Enferma, marchó a fundar 
a Sevilla el 18 de mayo, pasando por Córdoba. Sufrió grandes contradicciones 
en Sevilla y gestionó desde allí la fundación de Caravaca, a la que no fue perso-
nalmente. El capítulo general de la Orden celebrado en Piacenza le intimó que 
no hiciera más fundaciones y que se retirase a un convento sin salir de él. Fue 
denunciada a la Inquisición por una novicia salida del convento. Se propalaron 
muchas calumnias contra la Madre. De Sevilla marchó a Toledo, donde continuó 
escribiendo las Fundaciones, suspendidas en los cuatro años que duraron las per-
secuciones y conflictos entre calzados y descalzos. Asediados estos por el nuncio 
Felipe Sega, acudió la Madre al Rey Felipe II, que tomó en sus manos el asunto. 
Entre junio y noviembre de 1577 la Santa escribió Las Moradas.

El año 1578, ya en Ávila, fue el más triste para Teresa. Hubo otra denuncia 
contra el Libro de su Vida. En 1579 comenzó a calmarse la tempestad contra la 
Madre y su reforma: Gregorio XIII decidió la formación de provincia aparte para 
los descalzos (Cf. F 29, 30-31). En 1580 fundó la Santa en Villanueva de la Jara y 
Palencia. En 1581 fueron fundados dos conventos de frailes, en Valladolid y en 
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Salamanca. La Santa funda otro de monjas en Soria. Elegida priora de San José de 
Ávila, marcha a fundar a Burgos, donde escribe sus últimas fundaciones, inclu-
yendo la de dicha ciudad, llena de sinsabores. Sin ella, en Granada se fundaba el 
decimoséptimo convento de descalzas, y uno de descalzos en Lisboa. Saliendo 
de Burgos pasó la Madre por Valladolid y Medina del Campo, cuyas prioras no 
la trataron bien. 

El 20 de septiembre de 1582 llegó a Alba de Tormes muy enferma. 
Recibido el viático, murió en brazos de su enfermera, la Beata Ana de San 
Bartolomé, repitiendo humildemente: Al fin, muero hija de la Iglesia. Eran las 
9 de la noche del 4 de octubre de 1582 (día que, al sustituir el calendario gre-
goriano el juliano, pasó a ser el 15 de octubre). Fue enterrada en el convento de 
Alba, con grandes precauciones y prisas para evitar el robo del cadáver. Reunido 
el capítulo de los descalzos, acordó que el cuerpo de la Madre debía volver a San 
José de Ávila. Exhumado el 25 de noviembre de 1585, se llevó a Ávila en secreto 
el cuerpo incorrupto. Cuando el duque de Alba se enteró, negoció en Roma y el 
santo cuerpo volvió a Alba.

Beatificada en 1616 por Paulo V, Teresa de Jesús fue canonizada por 
Gregorio XV en 1622 junto a Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Isidro 
Labrador y Felipe Neri. En 1626 las Cortes de Castilla la nombraron copatrona 
de los Reinos de España, pero los partidarios de Santiago Apóstol lograron 
revocar el acuerdo. Doctora honoris causa por la Universidad de Salamanca, 
la Iglesia tarda en reconocer oficialmente el doctorado de la Santa Madre. La 
razón alegada era siempre la misma: «obstat sexus». Al fin, el 27 de septiembre 
de 1970, en la Basílica de San Pedro, el Beato Pablo VI declaró a Santa Teresa de 
Jesús la primera mujer Doctora de la Iglesia. En su homilía, el Papa dijo que no 
tanto confería, cuanto le “reconocía” tal título.

Su primer biógrafo, Francisco de Ribera, S.I., trazó así el retrato de Teresa: 
“Era de muy buena estatura, y en su mocedad hermosa, y aun después de vieja 
parecía harto bien: el cuerpo abultado y muy blanco, el rostro redondo y lleno, 
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de buen tamaño y proporción; la tez color blanca y encarnada, y cuando estaba 
en oración se le encendía y se ponía hermosísima, todo él limpio y apacible; el 
cabello, negro y crespo, y frente ancha, igual y hermosa; las cejas de un color 
rubio que tiraba algo a negro, grandes y algo gruesas, no muy en arco, sino algo 
llanas; los ojos negros y redondos y un poco carnosos; no grandes, pero muy bien 
puestos, vivos y graciosos, que en riéndose se reían todos y mostraban alegría, 
y por otra parte muy graves, cuando ella quería mostrar en el rostro gravedad; 
la nariz pequeña y no muy levantada de en medio, tenía la punta redonda y un 
poco inclinada para abajo; las ventanas de ella arqueadas y pequeñas; la boca 
ni grande ni pequeña; el labio de arriba delgado y derecho; y el de abajo grueso 
y un poco caído, de muy buena gracia y color; los dientes muy buenos; la barba 
bien hecha; las orejas ni chicas ni grandes; la garganta ancha y no alta, sino antes 
metida un poco; las manos pequeñas y muy lindas. En la cara tenía tres lunares 
pequeños al lado izquierdo, que le daban mucha gracia, uno más abajo de la 
mitad de la nariz, otro entre la nariz y la boca, y el tercero debajo de la boca. 
Toda junta parecía muy bien y de muy buen aire en el andar, y era tan amable y 
apacible, que a todas las personas que la miraban comúnmente aplacía mucho”7.

“Negociadora y baratona, activa y tenaz, escribe cartas y resuelve proble-
mas económicos con la misma naturalidad con que habla de los más elevados 
fenómenos místicos. No hay desdoblamiento de su personalidad ni tonos postizos 
en su escritura... Quien ha tomado el pulso al estilo teresiano percibe la misma 
vibración sincera en una salida llena de gracejo y en la narración de una experien-
cia trinitaria”8. Irresistiblemente encantadora, Teresa posee la gracia de atraer a 
cuantos la rodean, sabe contagiar ilusiones frescas y jóvenes. 

7 FRANCISCO DE RIBERA, S.J., La Vida de la Madre Teresa de Jesús, Fundadora de las Descalzas y 
Descalzos Carmelitas, Edibesa, Madrid, 2004, pp. 428-431.
8 J. CASTELLANO, "Espiritualidad teresiana", en Introducción a la lectura de Santa Teresa, Ma-
drid, 1978, p. 118.
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Sin haberla conocido personalmente, de Teresa escribió Fray Luis de León 
que “el aseo y buen parecer de su persona y la discreción de su habla y la suavi-
dad templada con la honestidad de su trato la hermoseaban de manera que el 
profano y el santo, el distraído y el de reformadas costumbres, los de más y los 
de menos edad, sin salir ella en nada de lo que debía a sí misma, quedaban como 
presos y cautivos de ella... Niña y doncella, seglar y monja..., fue con cuantos la 
veían como la piedra imán con el hierro”9. Algunas monjas de La Encarnación 
decían que tenía Doña Teresa de Ahumada una condición natural como la de 
la seda dorada, que casa fácilmente con todos los matices de ropa, porque se 
acomodaba bien a la templanza de cada una. Las dotes naturales de Teresa son 
“como las bases biológicas de un futuro magisterio y un carisma fundacional”10.

II. ESCRITOS

Las obras mayores de la Santa (traducidas a multitud de idiomas) son: Vida 
(1562-1565); Camino de perfección (1562-1564); Fundaciones (1573-1582); El 
Castillo interior (o Las moradas, 1577). 

Al decir de Fray Luis de León, el primer editor de los escritos teresianos 
en 1588, éstos “son de muy sana y católica doctrina, y de grandísima humildad 
para todos los que los leyeren, porque enseñan cuán posible es tener estrecha 
amistad el hombre con Dios, y descubren los pasos por donde se sube a este bien, 

9 MARCELLE AUCLAIR, La vida de Santa Teresa de Jesús, Madrid, 2014, p. 29.
10 Cf. EFRÉN DE LA MADRE DE DIOS, “Bases biológicas del Doctorado de Santa Teresa”, en Ephe-
merides Carmeliticæ, 21 (1970), pp. 5-34.
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y avisan de los peligros y engaños que puede haber en este camino, y todo ello con 
tanta facilidad y dulzura, por una parte, y por otra, con palabras tan vivas, que 
ninguno los leerá que, si es espiritual, no halle grande provecho, y, si no lo es, no 
desee serlo y se anime para ello, o a lo menos, no admire la piedad de Dios con los 
hombres que le buscan, y tan presto le hallan y el trato dulce que con ellos tiene”.

II.1. Vida 

En la autobiografía o Libro de la vida, que ella llama mi alma o el Libro 
de las misericordias del Señor, la Santa quiere poner de relieve la presencia y la 
acción de Dios en su vida. Lo escribió en Toledo en la primera mitad del año 
1562, por mandato de sus confesores, los dominicos Pedro Ibáñez y García 
de Toledo; la segunda y definitiva redacción fue escrita en San José de Ávila en 
1565. Es un libro apasionado, sincerísimo, ardiente de fe y amor. Fray Domingo 
Báñez, importante teólogo del siglo XVI, uno de los principales confesores y 
amigos de la Madre Teresa de Jesús durante toda su vida, al examinar el Libro de 
la Vida dio un precioso testimonio sobre la veracidad de la Santa: “Esta mujer, a 
lo que muestra su relación, aunque ella se engañe en algo, al menos no es enga-
ñadora, porque habla tan llanamente bueno y malo, y con tanta gana de acertar, 
que no deja dudar de su buena intención. De una cosa estoy yo bien cierto, cuan-
to humanamente puede ser: que ella no es engañadora, y así merece su claridad 
que todos la favorezcan en sus buenos propósitos y buenas obras”11. Y San Pedro 
de Alcántara decía: “Después de la Sagrada Escritura y de lo demás que la Iglesia 

11 G. ANTOLÍN, O.S.A., "Los autógrafos de Santa Teresa de Jesús que se conservan en el Real Mo-
nasterio de El Escorial", en La Ciudad de Dios, 97 (1914), p.202.
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manda creer, no hay cosa más cierta que el espíritu de esta mujer ser de Dios”12. 

Pero el Libro de la Vida no es propiamente una biografía como tal. Por 
eso, lo mejor es leerlo saltando los capítulos 10 al 22, y dejarlos para el final, 
pues constituyen un tratado independiente sobre los cuatro grados de oración. 
¿Cómo leer?: 1-10; 23-40; 11-22. En su prólogo comienza:

Quisiera yo que, como me han mandado y dado larga licencia para que 
escriba el modo de oración y las mercedes que el Señor me ha hecho, me la 
dieran para que por muy menudo y con claridad dijera mis grandes pecados 
y ruin vida.

Escribiendo por obediencia, Teresa nos relata su infancia y juventud, la 
muerte de su madre y la posterior de su padre, su ingreso en el convento con 20 
años. Después, casi 20 años de oración mental en sequedad, debatiéndose entre 
Dios y el mundo, lo que le servirá para explicar así la incoherencia en la entrega 
a Dios: Parécenos que lo damos todo, y es que ofrecemos a Dios la renta o los 
frutos y quedámonos con la raíz y posesión (V 11, 5). En el capítulo 32 narra la 
espantosa visión del infierno de la que sale reforzada: Después de acá..., todo 
me parece fácil en comparación. De su celo por la salvación de las almas surge el 
carisma del Carmelo Descalzo:

Pensaba qué podía hacer por Dios, y pensé que lo primero era seguir el lla-
mamiento que su Majestad me había hecho a religión, guardando mi Regla con la 
mayor perfección que pudiese. Y aunque en la casa adonde estaba había muchas 

12 EFRÉN DE LA MADRE DE DIOS-OTGER STTEGINK, Tiempo y vida de Santa Teresa, Madrid, 
1968, I, c. 9, n. 214; Cf. V 30, 5.
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siervas de Dios y era harto servido en ella, a causa de tener gran necesidad salían 
las monjas muchas veces...Y también no estaba fundada en su primer rigor la 
Regla, sino guardábase conforme a lo que en toda la orden, que es con bula de 
relajación, y también otros inconvenientes, que me parecía a mí tenía mucho 
regalo, por ser la casa grande y deleitosa (V 32, 9).

Teresa escribe al final del libro al P. García de Toledo: Yo he hecho lo que 
vuestra merced me mandó en alargarme, a condición que vuestra merced haga 
lo que me prometió en romper lo que mal le pareciere. El libro, publicado en 
1588 con los demás de la Santa, fue muy censurado, hasta por la Inquisición. El 
Padre Domingo Báñez escribía en 1575: “Sola una cosa hay en este libro en que 
poder reparar, y con razón; basta examinarla muy bien: y es que tiene muchas 
revelaciones y visiones, las cuales siempre son mucho de temer, especialmente en 
mujeres, que son más fáciles en creer que son de Dios”.

II. 2. Camino de Perfección

En 1566, Teresa escribe el Camino de perfección, para proponer a sus mon-
jas de San José de Ávila un intenso programa de vida contemplativa al servicio de 
la Iglesia, cuya base son las virtudes evangélicas y la oración. El motivo de escribir 
el “Camino de Perfección” es una doble petición: de las monjas y del P. Báñez. 
Hay dos redacciones, de las cuales la segunda (Valladolid) perfecciona y retoca la 
original (El Escorial). Habla la Santa en la primera parte del libro de las tres cosas 
que pide el Señor a las descalzas: 

La una es amor unas con otras; otra, desasimiento de todo lo criado; la otra, 
verdadera humildad, que aunque la digo a la postre, es la principal y las 
abraza todas (CV 4, 4)

A propósito de estos temas, trata Teresa de la oración, la fraternidad, los 
confesores, las amistades particulares, los “puntos de honra”, los linajes, las 
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enfermedades, la soledad, el silencio, la clausura.

En la segunda parte del Camino, para enseñar a sus monjas a orar, como 
ellas le habían pedido, comenta la Santa el Padre nuestro, modelo de toda ora-
ción. A ello aludía San Juan Pablo II en Ávila, el 1 de noviembre de 1982:

“En la oración filial del cristiano se encuentra la posibilidad de entablar un 
diálogo con la Trinidad que mora en el alma de quien vive en gracia, como 
tantas veces experimentó la Santa: Entre tal Hijo y tal Padre –escribe–, for-
zado ha de estar el Espíritu Santo que enamore vuestra voluntad y os la ate 
tan grandísimo amor (CV 27, 7). Esta es la dignidad filial de los cristianos: 
poder invocar a Dios como Padre, dejarse guiar por el Espíritu, para ser en 
plenitud hijos de Dios”.

En el Camino de Perfección, Teresa insiste en perseverar en la oración con 
humildad sin buscar experiencias sobrenaturales: el verdadero humilde ha de ir 
contento por el camino que le llevare el Señor (CV 15, 2); importa mucho enten-
der que no a todos lleva Dios por un camino; y, por ventura, el que le pareciere 
va por muy más bajo está más alto (CV 27, 2).

II. 3. Fundaciones

Tras cinco años en su primer convento de San José de Ávila, recibe la 
visita del franciscano P. Maldonado, misionero en California, trayéndole noti-
cias de la inmensa labor que se requiere en América. Apenada la Santa, oye 
de Dios: Espera un poco hija, y verás grandes cosas. Poco después el General 
de los carmelitas le da cumplidas patentes para se hiciesen más monasterios, 
con censuras para que ningún provincial me pudiese ir a la mano. Y Teresa se 
echa a los caminos para fundar por media España, con soles, fríos y trabajos. 
En Medina del Campo, su segunda fundación, en 1567 conoce a San Juan de la 
Cruz que planeaba el ingreso en la Cartuja de El Paular, y le persuade a ayudarle 
en su Reforma fundando el primer monasterio de los frailes descalzos: Duruelo. 
Contaba ella 52 años y 25 él. 
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En Salamanca, en 1573, el jesuita Jerónimo de Ripalda (autor del famoso 
Catecismo, usado hasta nuestros días), confesor de la Madre, mandó a ésta escri-
bir sus Fundaciones: El maestro Ripalda, habiendo visto este libro de la primera 
fundación [la Vida], le pareció sería servicio de nuestro Señor que escribiese de 
otros siete monasterios que, después acá,... se han fundado, junto con el principio 
de los monasterios de los padres descalzos. Teresa escribirá el libro entre 1573 y 
1582, poniendo de relieve la acción de Dios en el establecimiento casi milagroso 
de sus monasterios. La Santa comienza explicando que se pone a escribir sólo 
por obediencia: Por experiencia he visto... el gran bien que es para un alma no 
salir de la obediencia. Aunque no se consideraba capaz, le dice el Señor: Hija, 
la obediencia da fuerzas. Como lo va redactando según puede, y a veces lo deja 
durante largas temporadas, en 1576, estando en Toledo, vuelve a insistirle el 
P. Gracián (F 27, 22). La obra tiene gran valor histórico: en ella la Santa Madre 
nos da a conocer los avatares de sus caminos fundacionales, preñados de fati-
gas, y mil detalles sobre sus conventos, las monjas y sus familias, las prioras, la 
economía doméstica... Teresa, que en en algunos capítulos pasa de cronista a 
directora espiritual, agradece continuamente a los bienhechores, pero silencia 
los nombres de los detractores: Por tener yo poca memoria, creo que se dejarán 
de decir muchas cosas importantes, y otras, que se pudieran excusar, se dirán.

II. 4. Castillo interior

Es la obra más completa y madura de la Santa, escrita cuando su vida espi-
ritual ha alcanzado su plenitud: la santidad, bajo la acción del Espíritu Santo. 
Teresa presenta un castillo de cristal o diamante al que se entra por medio de 
la oración y en el que se van recorriendo siete moradas, como imagen del alma. 
El símbolo del gusano de seda que se transforma en mariposa, expresa la vida 
nueva en Cristo. Del Cantar de los cantares toma el símbolo final de los «dos 
esposos». En la séptima morada presenta el culmen de la vida cristiana como 
ineludiblemente trinitario y cristológico: la perfección cristiana se realiza en la 
experiencia sabrosa de la inhabitación de la Trinidad, y en la unión con Cristo, 
perfectus Homo.
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Seis meses pasaron desde que Santa Teresa de Jesús comenzó su Castillo, 
obra cumbre de la literatura espiritual, hasta que lo terminó. Pero en realidad 
empleó en componerlo poco más de dos, sin contar las interrupciones13. 
Principió en Toledo el día de la Santísima Trinidad, 2 de junio de 1577. Desde 
Sevilla había llegado la Madre el 24 de junio de 1576 a la Ciudad Imperial, donde 
su estancia se prolongaría hasta mediado julio de 1577. Por eso se dio a escribir: 
amén de mil cartas, en agosto concluye la Visita de Descalzas, y el 14 de noviem-
bre, las Fundaciones. Lo último que compuso la Madre en aquella celda toledana 
fue la primera mitad de su obra, cumbre de la literatura mística: Las moradas del 
Castillo interior. A los cinco meses lo retomó en Ávila, para rematarlo un mes 
después: el 29 de noviembre del mismo año 1577. 

Según depone Ana de Jesús en el proceso de canonización de la Santa, 
ésta, al escribir Las moradas del Castillo interior, obedecía a un mandato de 
Dios, por lo que la Madre “andaba con tanta oración y noticia de lo que el Señor 
quería en él escribiese, que hasta el nombre que había de poner en el libro le 
había dicho”14. La propia Autora lo asevera en una carta: Hízose por mandado 
del “vidriero” [Dios], y parécese bien, a lo que dicen15. Aunque en la misma 
declaración dice la Madre Ana que el Doctor Velázquez, confesor de la Santa en 
Toledo16, “con gran imperio la sujetaba y mandaba cuanto había de hacer, y así 
la hizo escribir este libro”17. 

Sin embargo, es Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios quien se atri-
buye el mérito, evocando una conversación en Toledo con la Madre Fundadora, 

13 Cf. 4M 2, 1; 5M 4, 1. LUIS DE SAN JOSÉ, O.C.D., «Tiempo que tardó Santa Teresa en escribir 
‘Las Moradas’», en Monte Carmelo, 63 (195), pp. 374-383.
14 ANA DE JESÚS, Declaración del 5 de julio de 1597, BMC, t. 18, p. 469.
15 Carta al P. Gaspar de Salazar, 7 de diciembre de 1577, n.10.
16 Años más tarde, como Obispo de Osma, le pediría la fundación de Soria.
17 ANA DE JESÚS, 1.c.
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en mayo de 1577: “Siendo yo su prelado y tratando en Toledo una vez muchas 
cosas de su espíritu, ella me decía: ‘¡Oh, qué bien escrito está ese punto en el libro 
de mi Vida, que está en la Inquisición!’ Yo le dije: ‘pues que no le podemos haber, 
haga memoria de lo que se le acordare y de otras cosas, y escriba otro libro, y 
diga la doctrina en común, sin que nombre a quien le haya acaecido aquello que 
allí dijere. Y así le mandé que escribiese este libro de Las Moradas, diciéndole, 
para más la persuadir, que lo tratase también con el Doctor Velázquez, que la 
confesaba algunas veces, y se lo mandó”18. Aun así, la Madre replicaba, pese a la 
“mucha importunación” con que Gracián la persuadía: “¿Para qué quieren que 
escriba? Escriban los letrados que han estudiado19, que yo, que soy una tonta y 
no sabré lo que me digo, pondré un vocablo por otro, con que haré daño; hartos 
libros hay escritos de cosas de oración. Por amor de Dios, que me dejen hilar mi 
rueca y seguir mi coro y oficios de religión, como las demás hermanas, que no soy 
para escribir ni tengo salud ni cabeza para ello”20. Pero en el mismo libro declara 
la Santa haberlo escrito por voluntad del mismo Dios, satisfecha de

haber ordenado nuestro Señor que me lo mandasen escribir para que 
puestos los ojos en el premio y viendo cuán sin tasa es misericordia, pues 
con unos gusanos así quiere comunicarse y mostrarse, olvidemos nuestros 
contentillos de tierra y, puestos los ojos en su grandeza, corramos encendi-

18 ANTONIO DE SAN JOAQUÍN, "Anotaciones al Padre Ribera", en Año Teresiano VII, día 7 de 
julio, pp. 149-150.
19 Sobre esto insistirá en el libro: le confunde escribir cosas para las que me pueden enseñar a mí (3M 
1, 3); yo no lo sé; pregúntese a quien me lo manda escribir (3M 2, 11).
20 JERÓNIMO GRACIÁN DE LA MADRE DE DIOS, "Dilucidario del verdadero espíritu", I. De 
la excelencia, aprobación y provecho de la doctrina que contienen los libros de la Madre Teresa de 
Jesús, c. 5 Obras, BMC t. 15, Burgos, 1932, p. 16.
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das en su amor21.

Teresa compondrá esta obra, increíblemente, a ratos perdidos, en medio 
de la persecución que sufría su Reforma, robando tiempo al sueño, llena de 
enfermedades. A pesar de ello escribía “tan apriesa y velozmente como suelen 
hacer los notarios públicos”22. María del Nacimiento la vio escribiendo con 
rapidez, absorta en Dios, el rostro encendido. Otra monja vio en su hombro, 
mientras escribía, alear una paloma blanca...

Como de todos sus libros, son destinatarias sus monjas23:

Como... tienen necesidad de quien algunas dudas de oración las declare, 
y...le parecía (a quien esto me mandó escribir) que mijor se entienden el 
lenguaje unas mujeres de otras, y con el amor que me tienen les haría más al 
caso lo que yo les dijese, por esto iré hablando con ellas en lo que escribiré24.

“La había mandado Su Divina Majestad nos escribiese para nosotras el libro 
de Las Moradas y andaba con tanta oración y noticia de lo que el Señor quería 
en él escribiese, que hasta el nombre que había de poner en el libro le había dicho 
en particular”22. 

También cada hombre de hoy, nosotros, podemos habitar el Castillo: 
“Puedes perderte en sus adefueras26 (el foso del castillo o el mundo circundante), 

21 5M 4, 10.
22 JERÓNIMO GRACIÁN DE LA MADRE DE DIOS, 1c.
23 Cf. M. Prólogo. A lo largo de la obra las interpela 108 veces.
24 Moradas, Prólogo, 5.
25 ANA DE JESÚS, 1c
26 6M 2, 6.
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o puedes culminar tu vida llegando a la hondura de ti mismo... o trascendiendo 
las barreras de tu condición humana”27.

II. 5. Otros 

Obras menores de Santa Teresa son: Relaciones o Cuentas de conciencia a 
sus confesores; Avisos; Constituciones; Visita de Descalzas; Exclamaciones del 
alma a Dios; Meditaciones sobre los Cantares o Conceptos del amor de Dios. 
Teresa escribió aproximadamente 15.000 cartas, de las que sólo se conservan 
unas 500.

III. DOCTRINA

Sin formación académica, Teresa supo aprovecharse del magisterio de 
teólogos y letrados. Se relaciona con numerosos santos, como Juan de la Cruz, 
Pedro de Alcántara, Francisco de Borja, Luis Beltrán, Juan de Ávila. Y se alimen-
ta con la Escritura y los Padres de la Iglesia: san Jerónimo, san Gregorio Magno, 
san Agustín. Al ponerse a escribir, asegura con espontaneidad: No diré cosa que 
en mí u por verla en otras, no las tenga por espiriencia (CV, Prólogo, 3). Su doc-
trina, dice el beato Pablo VI en la citada Homilía de la declaración del Doctorado, 
el 27 de septiembre de 1970,

“brilla por los carismas de la verdad, de la fidelidad a la fe católica, de la 
utilidad para la formación de las almas. Y podríamos resaltar de modo parti-
cular otro carisma, el de la sabiduría, que nos hace pensar en el aspecto más 
atrayente y al mismo tiempo más misterioso del doctorado de Santa Teresa, 

27 T. ÁLVAREZ Las paginas más bellas de Santa Teresa. Burgos 2002 p. 125.
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o sea, en el influjo de la inspiración divina en ésta prodigiosa y mística escri-
tora. ¿De dónde le venía a Teresa el tesoro de su doctrina? Sin duda alguna, 
le venía de su inteligencia y de su formación cultural y espiritual, de sus lec-
turas, de su trato con los grandes maestros de la teología y de espiritualidad, 
de su singular sensibilidad, de su habitual e intensa disciplina ascética, de su 
meditación contemplativa, en una palabra de su correspondencia a la gracia 
acogida en su alma, extraordinariamente rica y preparada para la práctica 
y para la experiencia de la oración. Pero, ¿era ésta la única fuente de su emi-
nente doctrina? ¿O acaso no se encuentran en Santa Teresa hechos, actos y 
estados en los que ella no es el agente, sino más bien el paciente, o sea, fenó-
menos pasivos y sufridos, místicos en el verdadero sentido de la palabra, de 
tal forma que deben ser atribuidos a una acción extraordinaria del Espíritu 
Santo? Estamos, sin duda alguna, ante un alma en la que se manifiesta la 
iniciativa divina extraordinaria del Espíritu Santo..., descrita llana, fiel y 
estupendamente por Teresa con un lenguaje literario peculiarísimo”.

III.1. Maestra de oración

El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 2709) recoge la definición teresiana 
de oración: no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, 
estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama (V 8, 5). 
Comentando esta definición en la Audiencia general del 2 febrero 2011, hizo 
notar el Papa Benedicto XVI la concordancia en este punto entre la Doctora 
Mística y el Doctor Angélico:

“La idea de santa Teresa coincide con la definición que Santo Tomás de 
Aquino da de la caridad teologal, como «amicitia quaedam hominis ad 
Deum», un tipo de amistad del hombre con Dios, que fue el primero en ofre-
cer su amistad al hombre; la iniciativa viene de Dios (cf. Summa Theologiae 
II-II, 23, 1). La oración es vida y se desarrolla gradualmente a la vez que 
crece la vida cristiana: comienza con la oración vocal, pasa por la interiori-
zación a través de la meditación y el recogimiento, hasta alcanzar la unión 
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de amor con Cristo y con la Santísima Trinidad. Obviamente no se trata de 
un desarrollo en el cual subir a los escalones más altos signifique dejar el pre-
cedente tipo de oración, sino que es más bien una profundización gradual 
de la relación con Dios que envuelve toda la vida. Más que una pedagogía 
de la oración, la de Teresa es una verdadera «mistagogia»: al lector de sus 
obras le enseña a orar rezando ella misma con él; en efecto, con frecuencia 
interrumpe el relato o la exposición para prorrumpir en una oración”.

Tras casi 18 años de oración en sequedad, pero sin abandonarla nunca, a 
pesar de sus grandes enfermedades, a partir de los 41 años experimenta fuertes 
experiencias místicas. Si sus confesores las consideran imaginarias o incluso obra 
del demonio, ella está segura de su origen divino por los dejos que producen en 
su alma de paz, de virtudes (especialmente humildad) y de anhelo de servir a Dios 
y a los hermanos. La experiencia transmitida en sus escritos se basa en la oración 
como el modo por excelencia de relación con Dios, como dice el beato Pablo VI 
en la mencionada Homilía:

“La mística manifiesta de modo sorprendente las maravillas del alma huma-
na, y entre ellas... el amor, que encuentra en la profundidad del corazón 
sus expresiones más variadas y más auténticas; ese amor que llegamos a 
llamar matrimonio espiritual, porque no es otra cosa que el encuentro 
del amor divino inundante, que desciende al encuentro del amor humano, 
que tiende a subir con todas sus fuerzas. Se trata de la unión con Dios más 
íntima y más fuerte que sea dado experimentar a un alma viviente en esta 
tierra, de una unión que se convierte en luz y en sabiduría, sabiduría de las 
cosas divinas y sabiduría de las cosas humanas. De todos estos secretos nos 
habla la doctrina de Santa Teresa. Son los secretos de la oración. Esta es 
su enseñanza. Ella tuvo el privilegio y el mérito de conocer estos secretos 
por vía de la experiencia, vivida en la santidad de una vida consagrada a 
la contemplación y, al mismo tiempo, comprometida en la acción, por vía 
de experiencia simultáneamente sufrida y gozada en la efusión de carismas 
espirituales extraordinarios. Santa Teresa ha sido capaz de contarnos estos 
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secretos, hasta el punto de que se la considera como uno de los supremos 
maestros de la vida espiritual... Todos reconocían, podemos decir que con 
unánime consentimiento, ésta prerrogativa de Santa Teresa de ser madre 
y maestra de las personas espirituales. Una madre llena de encantadora 
sencillez, una maestra llena de admirable profundidad”.

En su mensaje con motivo del V Centenario del nacimiento de Santa 
Teresa, el Papa Francisco ha escrito: 

“La Santa transitó también el camino de la oración, que definió bellamente 
como un «tratar de amistad estando muchas veces a solas con quien saber-
nos nos ama» (V 8, 5). Cuando los tiempos son “recios”, son necesarios 
«amigos fuertes de Dios» para sostener a los flojos (V 15, 5). Rezar no es una 
forma de huir, tampoco de meterse en una burbuja, ni de aislarse, sino de 
avanzar en una amistad que tanto más crece cuanto más se trata al Señor, 
«amigo verdadero» y «compañero» fiel de viaje, con quien «todo se puede 
sufrir», pues siempre «ayuda, da esfuerzo y nunca falta» (V 22, 6). Para orar 
«no está la cosa en pensar mucho sino en amar mucho» (4M 1, 7), en volver 
los ojos para mirar a quien no deja de mirarnos amorosamente y sufrirnos 
pacientemente (cf. C 26, 3-4). Por muchos caminos puede Dios conducir las 
almas hacia sí, pero la oración es el «camino seguro» (V 21, 3). Dejarla es 
perderse (cf. V 19, 6). Estos consejos de la Santa son de perenne actualidad. 
¡Vayan adelante, pues, por el camino de la oración, con determinación, sin 
detenerse, hasta el fin! Esto vale singularmente para todos los miembros 
de la vida consagrada. En una cultura de lo provisorio, vivan la fidelidad 
del «para siempre, siempre, siempre» (V 1, 5); en un mundo sin esperanza, 
muestren la fecundidad de un «corazón enamorado» (P 5); y en una sociedad 
con tantos ídolos, sean testigos de que «solo Dios basta» (P 9)”... Hoy Teresa 
nos dice: Reza más para comprender bien lo que pasa a tu alrededor y así 
actuar mejor. La oración vence el pesimismo y genera buenas iniciativas (cf. 
7M 4, 6)”.
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Teresa de Jesús, privilegiada en la vida de oración, nos enseña a orar, como 
actitud que abarca toda la vida. 

III.1.a. Cuatro grados o modos de oración

Los capítulos 11 a 23 del libro de La Vida son en realidad un tratado de ora-
ción, donde Teresa compara los niveles de oración con cuatro formas de regar un 
huerto. Las flores del jardín son las virtudes:

1º. El riego sacando el agua del pozo con un cubo corresponde a la oración 
meditativa, al discurso intelectual sin repetición de oraciones aprendidas, reco-
giendo el pensamiento en silencio y evitando las distracciones. Es un diálogo con 
Dios, como con un amigo. Requiere gran esfuerzo del orante, que debe luchar 
contra las continuas distracciones, contra las seducciones del mundo, contra la 
tristeza y las dudas.

De los que comienzan a tener oración, podemos decir son los que sacan 
el agua del pozo, que es muy a su trabajo, como tengo dicho, que han de 
cansarse en recoger los sentidos, que como están acostumbrados a andar 
derramados, es harto trabajo (V 11, 3).

2º. El riego trasegando el agua con una noria simboliza la oración que llama 
la Santa “de quietud”. Comienza la contemplación. La memoria, la imaginación 
y el entendimiento experimentan gran recogimiento. Persisten las distracciones 
pero aumenta la serenidad. Sigue exigiendo esfuerzo pero comienzan a gustarse 
los frutos de la oración, y ello anima a perseverar.

3º. El riego con canales desde una acequia es el “sueño de las potencias” y 
casi la oración de unión: el esfuerzo del orante es menor: entendimiento, memo-
ria e imaginación son absorbidas por un amoroso sosiego:
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Quiere el Señor aquí ayudar al hortelano... es un sueño de las potencias, 
que ni del todo se pierden ni entienden como obran. El gusto y suavidad y 
deleite es más sin comparación que lo pasado... Es un glorioso desatino, una 
celestial locura, adonde se aprende la verdadera sabiduría... (V 16, 1)

4. El riego con la lluvia que viene del cielo es la unión del alma con Dios en 
el éxtasis o arrobamiento:

Acá no hay sentir, sino gozar... se goza un bien, adonde junto se encierran 
todos los bienes... Ocúpanse todos los sentidos en este gozo de manera que 
no queda ninguno desocupado para poder en otra cosa exterior ni interior-
mente... no queda poder en el cuerpo ni el alma le tiene para poder comuni-
car aquel gozo (V 18, 1). 

La Santa insiste en la perseverancia y la humildad: no querer el alma levan-
tar sola el vuelo. Y en el desasimiento de los bienes mundanos y espirituales:

Todo está en lo que Su Majestad quiere y a quien quiere darlo; más mucho 
va en determinarse a quien ya comienza a recibir esta merced en desasirse 
de todo (V 22, 16).

III.1.b. Criterios teresianos para la oración

1. Si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración 
sin libro; que tanto temía mi alma estar sin él en oración, como si con mucha 
gente fuera a pelear Con este remedio, que era como una compañía o escudo en 
que había de recibir los golpes de los muchos pensamientos, andaba consolada 
(V 4, 7).

2. Todo este cimiento de la oración va fundado en humildad y... mientras 
más se abaja un alma en la oración, más la sube Dios (V 22, 11).
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3. No son menester fuerzas corporales para ella, sino sólo amar y costum-
bre; que el Señor da siempre oportunidad si queremos (V 7, 4).

4. Pensar y entender lo que hablamos y con quién hablamos y quién somos 
los que osamos hablar con tan gran Señor; pensar esto y otras cosas semejantes 
de lo poco que le habemos servido y lo mucho que estamos obligados a servir, es 
oración mental; no penséis que es otra algarabía ni os espante el nombre (CV 
25, 3).

5. Toda la pretensión de quien comienza oración –y no se olvide esto que 
importa mucho– ha de ser trabajar y determinarse y disponerse, con cuantas 
diligencias pueda, a hacer su voluntad conforme a la de Dios (...). Quien más 
perfectamente tuviera esto, más recibirá del Señor, y más adelante estará en el 
camino (2M 1, 8).

6. No desmaye nadie de los que han comenzado a tener oración con decir: 
Si torno a ser malo, es peor ir adelante con el ejercicio de ella. Yo lo creo, si se 
deja la oración y no se enmienda del mal; mas, si no la deja, crea que le sacará a 
puerto de luz (V 19, 2).

7. Y el que no deja de andar e ir adelante, aunque tarde, llega. No me parece 
es otra cosa perder el camino sino dejar la oración (V 19, 5).

III.1.c. Dinamismo apostólico de una contemplativa

En muchas ocasiones, personas incluso de Iglesia preguntan para qué sirve 
una contemplativa, con todo el trabajo que hay en el mundo y en la vida apos-
tólica. Con dificultad se entiende que una mujer renuncie a su maternidad física 
para agrandar su maternidad espiritual, pero al tratarse de las monjas y monjes 
contemplativos, muchos no entienden nada, e incluso lo consideran un absurdo. 
Santa Teresa nos responde a esta cuestión.
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El Concilio Vaticano II enseña que las religiosas contemplativas

«mantienen un puesto eminente en el Cuerpo místico de Cristo... Ofrecen, 
en efecto, a Dios un eximio sacrificio de alabanzas, ilustran al Pueblo de 
Dios con ubérrimos frutos de santidad, lo mueven con su ejemplo y lo dila-
tan con misteriosa fecundidad apostólica. Así son el honor de la Iglesia y 
hontanar de gracias celestes»28.

El 1 de noviembre de 1982, en su primer viaje a España como Pontífice, 
San Juan Pablo II dirigió un discurso a más de 2.500 religiosas de clausura reuni-
das en el Monasterio de la Encarnación, de Ávila. En él les dijo, entre otras cosas:

“Vuestra vida silenciosa y apartada, en la soledad exterior del claustro, es 
fermento de renovación y de presencia del Espíritu de Cristo en el mundo. 
Esa fecundidad apostólica de vuestra vida procede de la gracia de Cristo, 
que asume e integra vuestra oblación total en el claustro. El Señor que os 
eligió, al identificaros con su misterio pascual, os une a sí mismo en la obra 
santificadora del mundo. Como sarmientos injertados en Cristo, podéis dar 
mucho fruto (Cfr. Jn 15, 5) desde la admirable y misteriosa realidad de la 
comunión de los santos. Esa ha de ser la perspectiva de fe y gozo eclesial de 
cada día y obra vuestra. De vuestra oración y vigilias, de vuestra alabanza 
en el oficio divino, de vuestra vida en la celda o en el trabajo, de vuestras 
mortificaciones prescritas por las reglas o voluntarias, de vuestra enferme-
dad o sufrimientos, uniendo todo al Sacrificio de Cristo. Por El, con El y en 
El, seréis ofrenda de alabanza y de santificación del mundo. «Para que no 
tengáis ninguna duda a este respecto –como dije a vuestras hermanas en el 
Carmelo de Lisieux–, la Iglesia, en el nombre mismo de Cristo, tomó posesión 

28 DECRETO SOBRE LA VIDA CONSAGRADA, Perfectae Caritatis, 7.
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un día de toda vuestra capacidad de vivir y de amar. Era vuestra profesión 
monástica. Renovadla a menudo! Y, a ejemplo de los santos, consagraos, 
inmolaos cada vez más, sin pretender siquiera saber cómo utiliza Dios vues-
tra colaboración»”29. Vuestra vida de clausura, vivida en plena fidelidad, 
no os aleja de la Iglesia ni os impide un apostolado eficaz. Recordad a la hija 
de Teresa de Jesús, a Teresa de Lisieux, tan cercana desde su clausura a las 
misiones y misioneros del mundo. Que como ella, en el corazón de la Iglesia 
seáis el amor. Vuestra virginal fecundidad se tiene que hacer vida en el seno 
de la Iglesia universal y vuestras Iglesias particulares. Vuestros monasterios 
son comunidades de oración en medio de las comunidades cristianas, a las 
que prestan apoyo, aliento y esperanza. Son lugares sagrados y podrán ser 
también centros de acogida cristiana para aquellas personas, sobre todo 
jóvenes, que van buscando con frecuencia una vida sencilla y transparente, 
en contraste con la que les ofrece la sociedad de consumo. El mundo necesi-
ta, más de lo que a veces se cree, vuestra presencia y vuestro testimonio. Es 
necesario por ello, mostrar con eficacia los valores auténticos y absolutos del 
Evangelio a un mundo que exalta frecuentemente los valores relativos de la 
vida. Y que corre el riesgo de perder el sentido de lo divino, ahogado por la 
excesiva valoración de lo material, de lo transeúnte, de lo que ignora el gozo 
del espíritu. Se trata de abrirle al mensaje evangelizador que resume vuestra 
vida y que encuentra eco en aquellas palabras de Teresa de Jesús...: «Sólo 
Dios basta». Todos hemos de valorar y estimar profundamente la entrega 
de las almas contemplativas a la oración, a la alabanza y al sacrificio. Son 
muy necesarias en la Iglesia. Son profetas y maestras vivientes para todos; 
son la avanzadilla de la Iglesia hacia el reino. Su actitud ante las realidades 
de este mundo, que ellas contemplan según la sabiduría del Espíritu, nos ilu-
mina acerca de los bienes definitivos y nos hace palpar la gratuidad del amor 

29 SAN JUAN PABLO II, Alocución a las religiosas contemplativas en Lisieux, 2 de junio de 1980: 
Insegnamenti di Giovanni Paolo II, III, 1 (1980) 1665 ss.
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salvador de Dios. Exhorto pues a todos, a tratar de suscitar vocaciones entre 
las jóvenes para la vida monástica; en la seguridad de que estas vocaciones 
enriquecerán toda la vida de la Iglesia”30.

III.2. Profeta de la Humanidad de Cristo

Un tema vital en la Santa es la centralidad de la humanidad de Cristo31. 
Es muy buen amigo Cristo porque le miramos hombre y vémosle con flaquezas y 
trabajos (V 22, 10). Por este camino que fue Cristo han de ir los que le siguen (V 
11, 5). Por medio de la oración, Teresa busca y encuentra a Cristo desde niña, 
reviviendo interiormente las escenas evangélicas y acercándose a Él llena de con-
fianza; lo trae presente dentro de sí, lo mira con amor en sus imágenes, de las 
que era tan devota. Si estáis alegre, miradle resucitado, que os alegrará... Si estáis 
con trabajos o triste, miradle camino del huerto (C 26, 4-5).

El cristiano debe revivir la «plenitud» de Cristo. Para Teresa, la vida cristia-
na es relación personal con Jesús, que culmina en la unión con Él por gracia, por 
amor y por imitación. Por eso privilegia la Pasión y a la Eucaristía, corazón de la 
liturgia. Meditar en cualquier verdad de la fe

es admirable manera de proceder, no dejando muchas veces la Pasión y vida 
de Cristo, que es de donde nos ha venido y viene todo bien (V 13, 13).

30 SAN JUAN PABLO II, Discurso a las contemplativas en el Monasterio de La Encarnación de Avila, 
1 de noviembre de 1982.
31 Cf. S. CASTRO, Cristología teresiana, Madrid, EDE, 1987; Ser cristiano según Santa Teresa, 
Madrid, EDE, 1981
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La Humanidad de Cristo, paciente y sacramentado, es su debilidad.

Casi siempre se me representaba el Señor así resucitado, y en la Hostia lo 
mismo, si no eran algunas veces para esforzarme si estaba en tribulación 
que me mostraba las llagas, algunas veces en la cruz y en el Huerto y con 
la corona de espinas pocas, y llevando la cruz también algunas veces, para 
–como digo– necesidades mías y de otras personas, mas siempre la carne 
glorificada (V 29, 3).

¿Cuál es el fruto de tales fenómenos cristológicos?

De ver a Cristo me quedó imprimida su grandísima hermosura, y la tengo 
hoy día; porque para esto bastaba sola una vez, cuánto más tantas como el 
Señor me hace esta merced (V 37, 4).

Desde los inicios años de su vida de oración, su espiritualidad es evidente-
mente cristocéntrica:

Procuraba lo más que podía traer a Jesucristo, nuestro bien y Señor, dentro 
de mí presente, y ésta era mi manera de oración; si pensaba en algún paso 
le representaba en lo interior (V 4, 7).

Así enseña a los principiantes a hacer oración:

Puede representarse delante de Cristo y acostumbrarse e enamorarse 
mucho de su sagrada Humanidad y traerle siempre consigo y hablar con él 
(V 12, 2).

Teresa es una gran defensora de la necesidad de contemplar la Humanidad 
Sacratísima de Cristo en el camino hacia la unión con Dios. En contra de los 
espirituales de su época que enseñaban a apartarse de todo lo corpóreo, también 
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de la Humanidad de Cristo, Teresa se alza en la Iglesia para enseñar que la vida 
espiritual no puede no estar sellada por la experiencia de la presencia de Cristo 
Hombre. Otra cosa no está de acuerdo con la Sagrada Escritura. A esclarecer 
este problema dedicó dos magistrales exposiciones donde expresa paladinamen-
te su doctrina: el capítulo 22 de la Vida, titulado Cómo ha de ser el medio para la 
más subida contemplación la Humanidad de Cristo, y el 7 de las sextas moradas, 
titulado: Cuán gran yerro es no ejercitarse, por muy espirituales que sean, en 
traer presente la Humanidad de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Teresa no 
podía soportar que se obviase o minusvalorase la Humanidad de Jesucristo. No 
me acuerdo vez de esta opinión que tuve que no me dé pena, y me parece que 
hice una gran traición, aunque con ignorancia (V 22, 3); ¡Oh, qué mal camino 
llevaba! (V 22, 6); Estoy escarmentada (6M 7, 5); No creáis a quien os dijere otra 
cosa (6M 7, 5).

El secreto de Teresa es tener «trato de amistad» con Jesús. Yo sólo podía 
pensar en Cristo como hombre (V 9, 6). Recordaba San Juan Pablo II en su 
Discurso a las contemplativas en Ávila el 1 de noviembre de 1982:

Acercarse al misterio de Dios, a Jesús, «traer a Jesucristo presente» (V 4, 
7) constituye toda su oración. Esta consiste en un encuentro personal con 
aquel que es el único camino para conducirnos al Padre. Teresa reaccionó 
contra los libros que proponían la contemplación como un vago engolfarse 
en la divinidad o como un «no pensar nada» viendo en ello un peligro de 
replegarse sobre uno mismo, de apartarse de Jesús del cual nos «vienen todos 
los bienes». De aquí su grito: «Apartarse de Cristo... no lo puedo sufrir» (V 
22, 1). Este grito vale también en nuestros días contra algunas técnicas de 
oración que no se inspiran en el Evangelio y que prácticamente tienden a 
prescindir de Cristo, en favor de un vacío mental que dentro del cristianismo 
no tiene sentido. Toda técnica de oración es válida en cuanto se inspira en 
Cristo y conduce a Cristo, el camino, la verdad y la vida. Bien es verdad que 
el Cristo de la oración teresiana va más allá de toda imaginación corpórea 
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y de toda representación figurativa; es Cristo resucitado, vivo y presente, 
que sobrepasa los límites de espacio y lugar, siendo a la vez Dios y hombre. 
Pero a la vez es Jesucristo, Hijo de la Virgen que nos acompaña y nos ayuda. 
Cristo cruza el camino de la oración teresiana de extremo a extremo, desde 
los primeros pasos hasta la cima de la comunión perfecta con Dios. Cristo 
es la puerta por la que el alma accede al estado místico. Cristo la introduce 
en el misterio trinitario. Su presencia en el desenvolvimiento de este «trato 
amistoso» que es la oración es obligado y necesario: El lo actúa y genera. 
Y El es también objeto del mismo. Es el «libro vivo», Palabra del Padre. El 
hombre aprende a quedarse en profundo silencio, cuando Cristo le enseña 
interiormente «sin ruido de palabras»; se vacía dentro de sí «mirando al 
Crucificado». La contemplación teresiana no es búsqueda de escondidas 
virtualidades subjetivas por medio de técnicas depuradas de purificación 
interior, sino abrirse en humildad a Cristo y a su Cuerpo místico, que es la 
Iglesia. Cristo Jesús, el Redentor del hombre, fue el modelo de Teresa. En 
Él encontró la Santa la majestad de su divinidad y la condescendencia de 
su humanidad: «Es gran cosa mientras vivimos y somos humanos, traerle 
humano»; «veía que aunque era Dios, que era Hombre, que no se espanta 
de las flaquezas de los hombres» (V 37, 5). ¡Qué horizontes de familiaridad 
con Dios nos descubre Teresa en la humanidad de Cristo! ¡Con qué precisión 
afirma la fe de la Iglesia en Cristo que es verdadero Dios y verdadero hom-
bre! ¡Cómo lo experimenta cercano, «compañero nuestro en el Santísimo 
Sacramento!» (V 22, 6) Desde el misterio de la Humanidad sacratísima 
que es puerta, camino y luz, ha llegado hasta el misterio de la Santísima 
Trinidad, fuente y meta de la vida del hombre, «espejo adonde nuestra 
imagen está esculpida» (7M 2, 8). Y desde la altura del misterio de Dios ha 
comprendido el valor del hombre, su dignidad, su vocación de infinito”.

Santa Teresa hace un retrato de su fuerte comunión con Cristo en las 
sextas moradas: 

Cuando Nuestro Señor es servido de regalar más a esta alma, muéstrale 
claramente su sacratísima Humanidad de la manera que quiere, o como 
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andaba en el mundo o después de resucitado; y aunque es con tanta presteza 
que lo podríamos comparar a la de un relámpago, queda tan esculpido en 
la imaginación esta imagen gloriosísima que tengo por imposible quitarse de 
ella hasta que la vea adonde para sin fin la pueda gozar (6M 9, 3). 

Mas no son sólo visiones imaginarias; es algo aun más profundo:

Acaece estando el alma descuidada de que se le ha de hacer esta merced... 
que siente cabe sí a Jesucristo nuestro Señor, aunque no le ve ni con los ojos 
del cuerpo ni del alma ... y entendía tan cierto ser Jesucristo nuestro Señor 
el que se le mostraba de aquella suerte que no lo podía dudar... No es como 
las imaginarias, que pasan de presto, sino que dura muchos días, y aun más 
que un año alguna vez (6M 8, 2-3). 

Estas manifestaciones de Cristo la dejaban transformada: 

Parece que purifica el alma en gran manera y quita la fuerza casi del todo a 
esta nuestra sensualidad. Es una llama grande, que parece brasa y aniquila 
todos los deseos de la vida (V 38, 18). 

Jesucristo es para Teresa envolvente, omnipresente, dulcemente obsesio-
nante. La experiencia de su comunión íntima con Él es un in crescendo imparable 
en su vida. Si a pesar de sus anhelos, al principio de su vida espiritual no conse-
guía representarse al Señor dentro de sí misma, al final del libro de la Vida narra, 
feliz, que ha recibido esta gracia: 

Estando una vez en las Horas con todas, de presto se recogió mi alma y 
parecióme ser como un espejo claro toda, sin haber espaldas ni lados, ni alto 
ni bajo que no estuviese toda clara y en el centro de ella se me representó 
Cristo nuestro Señor como le suelo ver. Parecíame en todas las partes de mi 
alma le veía claro como en un espejo, y también este espejo –yo no sé decir 
cómo– se esculpía todo en el mismo Señor por una comunicación que yo no 
sabré decir, muy amorosa (V 40, 5). 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

331

Esta es la realidad espiritual que envuelve a Teresa. Mas, cuando llega a las 
séptimas moradas, se le revela de forma más sublime e íntima: 

Aparécese el Señor en este centro del alma... como se apareció a los 
Apóstoles sin entrar por la puerta, cuando les dijo: Pax vobis (7M 2, 3). 

Es entonces cuando acontece la transformación en Dios o matrimonio 
espiritual con Cristo, altísima merced mística, precedida de inefables expe-
riencias trinitarias que preparan el ingreso del alma en el sancta sanctorum: el 
misterio de la adorable Trinidad, donde se “inscribe” la Sacratísima Humanidad 
de Jesucristo, Hijo de Dios Vivo. A partir de entonces:

Es muy continuo no se apartar de andar con Cristo nuestro Señor por una 
manera admirable, adonde divino y humano junto es siempre su compañía 
(6M 7, 9).

III.3. Hija de la Iglesia 

En el siglo XVI, el luteranismo divide y enfrenta a los hijos de la Iglesia. 
Teresa, enamorada de la verdad, sufrió ante la rotura de la unidad: Fatiguéme 
mucho –escribe– y, como si yo pudiera algo o fuera algo, lloraba con el Señor y le 
suplicaba remediase tanto mal. Por este sentire cum Ecclesia, reacciona con ener-
gía para edificar el reino de Dios. Aquí se coloca la impostación de su exigente 
Reforma. A la división en la Iglesia de su tiempo ella contrapone un verdadero 
«sensus Ecclesiae». Dispuesta a dar la vida por la santa Iglesia católica romana (V 
33, 5), Teresa la ama incondicional y filialmente. Sobre este tema, dijo el beato 
Pablo VI al declarar Doctora a la Santa Madre: 

“A distancia de cinco siglos, Santa Teresa sigue marcando las huellas de su 
misión espiritual, de la nobleza de su corazón, sediento de catolicidad; de 
su amor, despojado de todo apego terreno para entregarse totalmente a 
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la Iglesia. Bien pudo decir, antes de su último suspiro, como resumen de su 
vida: En fin, soy hija de la Iglesia. En esta expresión, presagio y gusto de la 
gloria de los bienaventurados para Teresa de Jesús, queremos adivinar la 
herencia espiritual por ella legada a España entera. Debemos ver asimismo 
una llamada dirigida a todos a hacernos eco de su voz, convirtiéndola en 
lema de nuestra vida para poder repetir con ella: ¡Somos hijos de la Iglesia!”.

Y San Juan Pablo II, en Ávila, el 1 de noviembre de 1982: 

“Los tristes acontecimientos de la Iglesia de su tiempo, fueron como heridas 
progresivas que suscitaron oleadas de fidelidad y de servicio. Sintió profun-
damente la división de los cristianos como un desgarro de su propio corazón. 
Respondió eficazmente con un movimiento de renovación para mantener 
resplandeciente el rostro de la Iglesia santa. Se fueron ensanchando los 
horizontes de su amor y de su oración a medida que tomaba conciencia 
de la expansión misionera de la Iglesia católica; con la mirada y el corazón 
fijos en Roma, el centro de la catolicidad, con un afecto filial hacia «el Padre 
Santo», como ella llama al Papa... Nos emociona leer esa confesión de fe con 
la que rubrica el libro de las Moradas: «En todo me sujeto a lo que tiene la 
Santa Iglesia Católica Romana, que en esto vivo y protesto y prometo vivir 
y morir» (7M 4, 5)... El eje de la vida de Teresa como proyección de su amor 
por Cristo y su deseo de la salvación de los hombres fue la Iglesia. Teresa 
de Jesús «sintió la Iglesia», vivió «la pasión por la Iglesia» como miembro 
del Cuerpo místico. En Ávila se encendió aquella hoguera de amor eclesial 
que iluminaba y enfervorizaba a teólogos y misioneros. Aquí empezó aquel 
servicio original de Teresa en la Iglesia de su tiempo; en un momento tenso 
de reformas y contrarreformas optó por el camino radical del seguimiento de 
Cristo, por la edificación de la Iglesia con piedras vivas de santidad; levantó 
la bandera de los ideales cristianos para animar a los capitanes de la Iglesia. 
Y en Alba de Tormes, al final de una intensa jornada de caminos fundacio-
nales, Teresa de Jesús... exclama: «Gracias... Dios mío..., porque me hiciste 
hija de tu Santa Iglesia católica». ¡Soy hija de la Iglesia! He aquí el título de 
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honor y de compromiso que la Santa nos ha legado para amar a la Iglesia, 
para servirla con generosidad”.

III.4. Teresa y la alegría

Este tema es uno de los cuatro que pone de relieve el Papa Francisco en su 
Mensaje con motivo del V Centenario de la Santa: 

“Teresa de Jesús invita a sus monjas a «andar alegres sirviendo» (CP 18, 5). 
La verdadera santidad es alegría, porque “un santo triste es un triste santo”. 
Los santos, antes que héroes esforzados, son fruto de la gracia de Dios a los 
hombres. Cada santo nos manifiesta un rasgo del multiforme rostro de Dios. 
En santa Teresa contemplamos al Dios que, siendo «soberana Majestad, 
eterna Sabiduría» (Poesía 2), se revela cercano y compañero, que tiene sus 
delicias en conversar con los hombres: Dios se alegra con nosotros. Y, de 
sentir su amor, le nacía a la Santa una alegría contagiosa que no podía 
disimular y que transmitía a su alrededor. Esta alegría es un camino que 
hay que andar toda la vida. No es instantánea, superficial, bullanguera. 
Hay que procurarla ya «a los principios» (V 13, 1). Expresa el gozo interior 
del alma, es humilde y «modesta» (cf. F 12, 1). No se alcanza por el atajo 
fácil que evita la renuncia, el sufrimiento o la cruz, sino que se encuentra 
padeciendo trabajos y dolores (cf. V 6, 2; 30, 8), mirando al Crucificado y 
buscando al Resucitado (cf. CP 26, 4). De ahí que la alegría de santa Teresa 
no sea egoísta ni autorreferencial. Como la del cielo, consiste en «alegrarse 
que se alegren todos» (CP 30, 5), poniéndose al servicio de los demás con 
amor desinteresado. Al igual que a uno de sus monasterios en dificultades, 
la Santa nos dice también hoy a nosotros, especialmente a los jóvenes: «¡No 
dejen de andar alegres!» (Carta 284, 4). ¡El Evangelio no es una bolsa de 
plomo que se arrastra pesadamente, sino una fuente de gozo que llena de 
Dios el corazón y lo impulsa a servir a los hermanos”.
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IV. Reformadora y Fundadora

San Juan Pablo II, dijo en Ávila, 1 de noviembre de 1982, con motivo del IV 
Centenario de la muerte de Santa Teresa de Jesús:

“Cada monasterio de carmelitas descalzas tiene que ser «rinconcito de 
Dios», «morada» de su gloria y «paraíso de su deleite» (V 35, 12). Ha de 
ser un oasis de vida contemplativa, «un palomarcito de la Virgen Nuestra 
Señora» (F 4, 5). Donde se viva en plenitud el misterio de la Iglesia que es 
Esposa de Cristo; con ese tono de austeridad y de alegría característico de 
la herencia teresiana. Y donde el servicio apostólico en favor del Cuerpo 
místico, según los deseos y consignas de la Madre Fundadora, pueda siempre 
expresarse en una experiencia de inmolación y de unidad: «Todas juntas se 
ofrecen en sacrificio por Dios» (V 39, 10)”. 

En su Mensaje del 15 octubre 2014, escribió el Papa Francisco sobre la 
Reforma teresiana, como ámbito de fraternidad evangélica, como signo de una 
Iglesia de puertas abiertas: 

“Para la santa reformadora la senda de la oración discurre por la vía de la 
fraternidad en el seno de la Iglesia madre. Esta fue su respuesta providencial, 
nacida de la inspiración divina y de su intuición femenina, a los problemas 
de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo: fundar pequeñas comunidades de 
mujeres que, a imitación del “colegio apostólico”, siguieran a Cristo viviendo 
sencillamente el Evangelio y sosteniendo a toda la Iglesia con una vida hecha 
plegaria. «Para esto os junto El aquí, hermanas» (CP 2, 5) y tal fue la pro-
mesa: «que Cristo andaría con nosotras» (V 32, 11). ¡Que linda definición de 
la fraternidad en la Iglesia: andar juntos con Cristo como hermanos! Para 
ello no recomienda Teresa de Jesús muchas cosas, simplemente tres: amarse 
mucho unos a otros, desasirse de todo y verdadera humildad, que «aunque 
la digo a la postre es la base principal y las abraza todas» (CP 4, 4). ¡Cómo 
desearía, en estos tiempos, unas comunidades cristianas más fraternas 
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donde se haga este camino: andar en la verdad de la humildad que nos libera 
de nosotros mismos para amar más y mejor a los demás, especialmente a los 
más pobres! ¡Nada hay más hermoso que vivir y morir como hijos de esta 
Iglesia madre! Precisamente porque es madre de puertas abiertas, la Iglesia 
siempre está en camino hacia los hombres para llevarles aquel «agua viva» 
(cf. Jn 4, 10) que riega el huerto de su corazón sediento”.

Cuando, a inicios del siglo XVI, Roma despertaba de su cortesanismo rena-
centista, crecía el interés por la depuración de la vida religiosa en España, cuyos 
Reyes tenían facultades excepcionales para salvaguardar la fe católica. Como 
reacción a la escisión provocada por la herejía luterana, el Concilio de Trento 
había lanzado la consigna de una reforma general de la Iglesia in capite et in 
membris. El 3 de diciembre de 1562 se celebró la 25ª y última sesión conciliar, 
leyéndose 22 capítulos sobre la reforma de la vida religiosa. Los decretos conci-
liares fueron publicados en marzo de 1564. Felipe II los aceptó, pero decidido 
a servirse de religiosos capaces que pudieran reformar las respectivas Ordenes. 
Para llevar a cabo su plan reformador, el Rey Prudente escogió sus hombres, 
también entre los carmelitas, que en 1564 eligen General a Juan Bautista Rubeo. 
Este comienza su visita España en mayo de 1566. (En enero anterior había sido 
elegido Papa el austero dominico San Pío V). En febrero de 1567, Rubeo llega 
a Ávila, donde visita un reciente conventico, fundado por una tal Doña Teresa 
de Ahumada, ahora la Madre Teresa de Jesús, cuatro años y medio antes. Según 
Julián de Ávila, el infatigable capellán de la Madre Teresa: “Cuando el General 
vio unas monjas tan diferentes de las demás, vestidas con sayal, con sayas sin 
falda ni autoridad y calzadas de alpargatas, diole grandísima devoción”. La 
pobreza de la casa, tan limpia y tan digna, las ermitas de la huerta, la estrecha 
clausura, el silencio y la alegría de aquellas trece pobrecillas... todo entusiasmó 
al buen General, que venía a España tratando de reformar su Orden, y aquí en 
Ávila encontraba un germen de reforma, según el espíritu de aquellos primeros 
ermitaños del Monte Carmelo. Empezó a llamar cariñosamente a la fundadora 
“la mia figlia”, conmovido al
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ver la manera de vivir y un retrato, aunque imperfecto, del principio de 
nuestra Orden, y cómo la Regla primera se guardaba en todo rigor, porque 
en toda la Orden no se guardaba en ningún monasterio, sino la mitigada 
(F 2, 3).

Al explicarle la Santa que el convento estaba sujeto al Obispo y no a los 
frailes, porque el Provincial se había negado a admitirlo bajo su obediencia, el 
General se enojó mucho. Deseaba que la reforma de Madre Teresa se desarro-
llase bajo su autoridad. Deseava fundase tantas (casas) como tengo cabellos en la 
cabeza (F 27, 20). Ante esto, la Santa se creció. Antes de esto, dice ella, 

me parecía desatino, porque una mujercilla tan sin poder como yo bien 
entendía que no podía hacer nada. Pero, en viendo yo la gran voluntad de 
nuestro Reverendísimo General para que hiciese más monasterios, me pare-
ció los veía hechos (F 2, 4). 

Empezaba a ver el cumplimiento de las “grandes cosas” que le había anun-
ciado el Señor (Cf. F 2, 4). El General partió de Ávila en mayo. Sólo tres meses 
después, el día de la Virgen de Agosto, la Madre, que no había fundado en 
Ávila con un plan de expansión preconcebido, fundaba en Medina del Campo 
su segundo convento, al que seguirían otros quince: Malagón y Valladolid 
(1568), Toledo y Pastrana (1569), Salamanca (1570), Alba de Tormes (1571), 
Segovia (1574), Beas y Sevilla (1575), Caravaca (1576), Villanueva de la Jara y 
Palencia (1580), Soria (1581), Granada y Burgos (1582). A estos 17 conventos 
femeninos habría que añadir después varios de frailes, porque en la mente de la 
Madre bullía tiempo atrás la idea de fundar una rama de varones de su Orden, 
“carmelitas contemplativos”. Lo conseguiría más tarde. Estando aun el General 
en España, la Santa le insiste por carta en la reforma de los frailes,

y poniéndole delante el servicio que haría a nuestra Señora, de quien era 
muy devoto. Ella debía ser la que lo negoció; porque... me envió licencia 
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para que se fundasen dos monesterios (F 2, 5).

El primero con San Juan de la Cruz, en Duruelo. El segundo sería Pastrana. 
Después vendría Alcalá y un largo etcétera. El 8 de septiembre el General partía 
para Roma, con una experiencia agridulce de su visita a España. La impresión 
de Cataluña había sido muy mejorable; la de Andalucía, nefasta; la de Castilla, 
entreverada de interrogantes. Pero Rubeo se llevaba el inmenso consuelo de “la 
sua figlia” Teresa de Jesús.

El 5 de diciembre de 1562 se recibe el Breve de pobreza de Pío IV. Siempre 
tengan delante la pobreza que profesan, indica la fundadora32, que describe 
así la casa a su hermano Lorenzo: Aunque es pobre y chica, mas lindas vistas y 
campo33. La Madre provee al convento de ermitas, pues

el estilo que pretendemos llevar es no sólo de ser monjas, sino ermitañas, y 
así se desasen de todo lo criado34.

De este periodo escribirá:

Cinco años después de la fundación de San José de Avila estuve en él, que, 
a lo que ahora entiendo, me parece serán los más descansados de mi vida, 
cuyo sosiego y quietud echa harto menos muchas veces mi alma (F 1, 1).

Siempre tuvo su corazón en su conventico de San José, que Cristo le había 
anunciado que sería una estrella que diese de sí gran resplandor (V 32, 11). Por 

32 Constituciones 5, 2.
33 Carta del 23 de diciembre de 1561.
34 C 13, 3.
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eso da por muy bien empleados los grandes travajos que he pasado por hacer 
este rincón, adonde también pretendí se guardase esta Regla de nuestra Señora 
(C 3, 5). 

Fray Pedro de Alcántara, seguro de que se havía el Señor servir muy mucho 
en este monasterio (V 36, 20), dirá que la casita de San José se le representa “el 
pequeño hospicio de Belén”. Por su experiencia en La Encarnación, donde la 
pobreza disipaba a la comunidad, la Madre había pensado inicialmente que su 
fundación contase con una mínima garantía material:

Al principio que se comenzó este monesterio a fundar... no era mi intención 
huviese tanta aspereza en lo esterior, ni que fuese sin renta, antes quisiera 
huviera posibilidad para que no faltara nada; en fin, como flaca y ruin, 
aunque más intentos buenos llevava en esto que mi regalo (CV 1, 1). 

En Toledo había conocido a María de Jesús Yepes, más tarde fundadora del 
convento de Alcalá, quien suscita su primera inquietud:

Hasta que yo la hablé, no havía venido a mi noticia que nuestra Regla –
antes que se relajase– mandava no se tuviese propio, ni yo estava en fundarle 
sin renta (V 35, 1-2). 

Desde entonces, 

como ya yo... vía ser más perfeción, no podía persuadirme a tener renta. 
Y ya que algunas veces me tenían convencida, en tornando a la oración y 
mirando a Cristo en la cruz tan pobre y desnudo, no podía poner a paciencia 
ser rica (V 35, 3).

Santa Clara se le aparece para determinarla en tal sentido, contra la opi-
nión de los letrados (V 33, 13).
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Como decía Santa Clara, grandes muros son los de la pobreza. De éstos, 
decía ella, y de humildad quería cercar sus monasterios (CV 2, 8).

Las Constituciones primitivas ordenaban: “Hase de vivir de limosna siempre 
sin nenguna renta” (2, 1). Sin embargo, tras la fundación de Malagón (1568), 
se modifica la ordenación en las Constituciones de Alcalá, permitiendo la fun-
dadora tener renta en el caso de que el convento se halle en un lugar donde no 
se pueda sustentar con sólo limosnas. Aunque la preferencia de la Santa queda 
patente:

Para hacer muchos monesterios de pobreza sin renta, nunca me falta 
corazón y confianza, con certidumbre que no les ha Dios de faltar; y para 
hacerlos de renta y con poca, todo me falta; por mejor tengo que no se 
funden (F 20, 13). 

También Fray Pedro de Alcántara, muerto en Arenas el 18 de octubre de 
ese año 1562, se aparece a la Santa animándola a fundar sin renta. Además: 

Me dijo el Señor que en ninguna manera dejase de hacerle pobre, que ésta 
era la voluntad de su Padre y suya, que El me ayudaría. (...) me dijo que en 
la renta estava la confusión, y otras cosas en loor de la pobreza y asigurán-
dome que a quien le servía no le faltava lo necesario para vivir (V 35, 6). 

La fundadora había dudado ante la falta de adecuación de la casita con que 
contaba para su convento, por lo que Cristo la reprende:

Hacíaseme la casa muy chica, porque lo era tanto que no parece llevava 
camino ser monesterio y quería comprar otra (ni havía con qué, ni havía 
manera de comprarse, ni sabía qué me hacer) que estava junto a ella, tam-
bién harto pequeña, para hacer la iglesia; y acabando un día de comulgar, 
díjome el Señor: “Ya te he dicho que entres como pudieres (...) ¡cuántas veces 
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dormí yo al sereno por no tener adonde me meter!” Yo quedé muy espan-
tada y vi que tenía razón, y voy a la casita y tracéla y hallé, aunque bien 
pequeño, monesterio cabal, y no curé de comprar más sitio, sino procuré se 
labrase en ella de manera que se pueda vivir, todo tosco (V 33, 12). 

Desde entonces, la pobreza será característica de la Reforma: 

Muy mal parece, hijas mías, de la hacienda de los pobrecitos se hagan gran-
des casas. No lo permita Dios, sino pobre en todo y chica. Parezcámonos 
en algo a nuestro Rey, que no tuvo casa, sino en el portal de Belén adonde 
nació, y la cruz adonde murió. (...) trece pobrecitas, cualquier rincón les 
basta. Si, porque es menester por el mucho encerramiento, tuvieren campo 
(y aun ayudará a la oración y devoción) con algunas ermitas para apartarse 
a orar, enhorabuena; mas edificios y casa grande ni curioso, nada (CV 2, 9). 
En las Constituciones (9, 15) preceptúa: 

La casa jamás se labre, si no fuere la iglesia, ni haya cosa curiosa, sino tosca 
la madera. Y sea la casa pequeña y las piezas bajas: cosa que cumpla a la 
necesidad y no superflua. Fuerte lo más que pudieren; y la cerca alta; y 
campo para hacer ermitas, para que se puedan apartar a oración, conforme 
a lo que hacían nuestros Padres Santos.

En las celdas sólo hay un jergón para dormir; para escribir, un poyo bajo la 
ventana; para sentarse, el santo suelo. En San José de Ávila resplandece la pobre-
za de Nazaret; todo predica en silencio la vuelta a los orígenes del Carmelo:

Son nuestras armas la santa pobreza y lo que al principio de la fundación 
de nuestra Orden tanto se estimaba y guardaba en nuestros santos Padres 
(C 2, 7).

Eran tan pobres que “esperavan un real de una libra de lana que hilavan las 
religiosas que se iva a vender; e con esto y con algunas limosnas que les traían se 
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sustentavan”35. “Pasaban tanta neçesidad y pobreça siendo religiosas desta casa 
que, demás de la estrechura del aposento (...) y tan subjetas a los ayres y nieves 
de esta çibdad, que con el braço se podía alcanzar el techo que por partes estava 
roto, y ponían unos lienços para reparos de las ynclemençias del çielo. Se juntava 
con esto el pasarse algunos días... con solo una ensalada de cogombros y un poco 
de queso... Y esto con tanta alegría y contentamiento y paz de todas”36. Julián 
de Ávila, su primer capellán, incidía años después en la pobreza del convento:

“En la Iglesia de Dios no hay monjas más pobres, pues su Orden no les deja 
poseer ni tener arca, ni auquilla, ni alacena, ni cosa alguna en que guardar 
cosa de comer ni de vestir; ni aun se las permite traer una aguja, ni dedal, 
sino que, cuando lo han menester, lo han de pedir a la que tuviese el cargo 
de lo dar; y en esta tan estricta pobreza viven contentísimas, sin dar fatiga 
a los pueblos donde viven y sin pedir milagros; bastarán los que se hicieron 
al principio, plantando una Orden tan áspera y dificultosa de guardar, y en 
tan poco tiempo estar tan extendida”.

Teresa de Jesús no es reformadora, sino fundadora, a pesar de que ella lo 
minimice ante su sobrina Teresita: No sé para qué me llaman fundadora, pues 
que Dios y no yo es el que ha fundado estas casas37. Sabe que es el Señor quien 
la ha elegido como instrumento: 

35 Declaración de Isabel Bautista en el proceso para la beatificación de la Madre Teresa de Jesús, 30 
de agosto de 1610.
36 Declaración en el proceso para la beatificación de Teresa de Jesús, 26 de septiembre de 1595.
37 22 de enero de 1576, Declaración de Teresa de Jesús, monja en S. José, en los procesos para la 
beatificación de la madre Teresa de Jesús.
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Muchas veces me espanta cuando lo considero y veo cuán particularmente 
quería Su Majestad ayudarme para que se efectuase este rinconcito de Dios 
–que yo creo lo es– y morada en que Su Majestad se delita, como una vez 
estando en oración me dijo que era esta casa paraíso de su deleite (V 35, 12). 

El convento de San José de Ávila es el amanecer de su reforma. En él, 
Doña Teresa de Ahumada cambia su nombre por el de Teresa de Jesús. En San 
José se descalza la fundadora el 13 de julio de 1563, sustituyendo los zapatos 
por alpargatas de cáñamo; allí escribe la mayor parte de sus libros e idea las 
Constituciones. La Santa Madre comprenderá allí las palabras que le había diri-
gido Cristo, tras la fundación: Espera un poco, hija, y verás grandes cosas (F 1, 
8). San Luis Beltrán había respondido a la consulta de Teresa sobre la fundación 
de San José: “Digo en nombre del mismo Señor que os animéis para tan grande 
empresa, que Él os ayudará y favorecerá. Y de su parte os certifico que no pasa-
rán cincuenta años que vuestra Religión no sea una de las más ilustres que haya 
en la Iglesia de Dios”. La Descalcez se erigió en Provincia autónoma en 1581, en 
Congregación en 1587 y en nueva Orden religiosa en 1593. En 1614 Teresa de 
Jesús era beatificada, y canonizada en 1622.

Después de 453 años, los conventos de Carmelitas descalzas evidencian las 
palabras de Teresa de Jesús: Esta casa es un cielo, si le puede haber en la tierra, 
para quien se contenta sólo de contentar a Dios y no hace caso de contento suyo; 
tiénese muy buena vida (CV 13, 7). La obra teresiana es un monumento a la 
pobreza, la humildad, la oración, la soledad el silencio, la alegría y la fraternidad 
del primitivo espíritu carmelitano.

A lo largo de cuatro siglos y medio, miles de mujeres anónimas que han 
descalzado sus pies y sus corazones, han hecho posible que no se apague la llama 
que un día encendió una monja enamorada de Jesucristo, con una grande y muy 
determinada determinación. Y así, es posible parafrasear a Fray Luis de León: 
“Yo no conocí a la madre Teresa de Jesús mientras estuvo en la tierra, mas ahora 
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que vive en el cielo la conozco y la veo en dos imágenes vivas que nos dejó de sí, 
que son sus hijas y sus libros”38. 

Estas imágenes vivas, sus hijas, las carmelitas descalzas, son la Reforma 
viviente de Teresa. Así las describió en un hermoso soneto una de las hijas 
más ilustres del Carmelo, la toledana María de San José Salazar, fundadora del 
Carmelo en Sevilla y Lisboa, fallecida en Cuerva en medio de una injustísima 
persecución de su propia Orden.

“Pobre el vestido, limpio, sin cuidado,
un rostro afable, grave, alegre, honesto,
un trato honroso, sincero y modesto,
a la verdad el corazón ligado;
un valeroso pecho al bien atado
sin que temor o amor le mude el puesto,
conforme a Dios en todo, al hombre opuesto,
por sí mismo temblando sosegado;
buscar a Dios por sólo ser Dios bueno,
abrazar con el alma la pobreza,
tener por libertad el ser mandada;
el corazón vacío, de Dios lleno,
conocer la soberbia en su bajeza:
esto es ser carmelita reformada”.

38 Carta–prólogo a la edición príncipe de las Obras de Santa Teresa. Madrid, 15 de septiembre de 
1588.
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V. Santa Teresa ilumina los retos del presente

El beato Pablo VI, en su Homilía en la declaración del Doctorado de la 
Santa, el 27 de septiembre de 1970, señala que el mensaje de Teresa llega hasta 
nosotros, 

“tentados, por el reclamo y por el compromiso del mundo exterior, a ceder 
al trajín de la vida moderna y a perder los verdaderos tesoros de nuestra 
alma por la conquista de los seductores tesoros de la tierra. Este mensaje 
llega a nosotros, hijos de nuestro tiempo, mientras no sólo se va perdiendo 
la costumbre del coloquio con Dios, sino también el sentido y la necesidad 
de adorarlo y de invocarlo. Llega a nosotros el mensaje de la oración, canto 
y música del espíritu penetrado por la gracia y abierto al diálogo de la fe, 
de la esperanza y de la caridad, mientras la exploración psicoanalítica des-
monta el frágil y complicado instrumento que somos, no para escuchar la 
voces de la humanidad dolorida y redimida, sino para escuchar el confuso 
murmullo del subconsciente animal y los gritos de las indomadas pasiones y 
de la angustia desesperada”. 

Por su parte, el Papa Benedicto XVI subrayaba en la Audiencia General del 
2 de febrero de 2011:

“Santa Teresa propone las virtudes evangélicas como base de toda la vida 
cristiana y humana: en particular, el desapego de los bienes o pobreza 
evangélica, y esto nos atañe a todos; el amor mutuo como elemento esen-
cial de la vida comunitaria y social; la humildad como amor a la verdad; la 
determinación como fruto de la audacia cristiana; la esperanza teologal, 
que describe como sed de agua viva. Sin olvidar las virtudes humanas: afa-
bilidad, veracidad, modestia, amabilidad, alegría, cultura... Teresa de Jesús 
es verdadera maestra de vida cristiana para los fieles de todos los tiempos. 
En nuestra sociedad, a menudo carente de valores espirituales, santa Teresa 
nos enseña a ser testigos incansables de Dios, de su presencia y de su acción; 
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nos enseña a sentir realmente esta sed de Dios que existe en lo más hondo 
de nuestro corazón, este deseo de ver a Dios, de buscar a Dios, de estar en 
diálogo con él y de ser sus amigos. Esta es la amistad que todos necesitamos 
y que debemos buscar de nuevo, día tras día. Que el ejemplo de esta santa, 
profundamente contemplativa y eficazmente activa, nos impulse también a 
nosotros a dedicar cada día el tiempo adecuado a la oración, a esta apertura 
hacia Dios, a este camino para buscar a Dios, para verlo, para encontrar 
su amistad y así la verdadera vida; porque realmente muchos de nosotros 
deberían decir: «no vivo, no vivo realmente, porque no vivo la esencia de 
mi vida». Por esto, el tiempo de la oración no es tiempo perdido; es tiempo 
en el que se abre el camino de la vida, se abre el camino para aprender de 
Dios un amor ardiente a él, a su Iglesia, y una caridad concreta para con 
nuestros hermanos”.

En su Mensaje del 15 octubre 2014, escribió el Papa Francisco sobre Teresa 
de Jesús como mujer comprometida, realista y urgida por una “santa prisa por 
salir a recorrer los caminos de nuestro propio tiempo”:

“La santa escritora y maestra de oración fue al mismo tiempo fundadora y 
misionera por los caminos de España. Su experiencia mística no la separó 
del mundo ni de las preocupaciones de la gente. Al contrario, le dio nuevo 
impulso y coraje para la acción y los deberes de cada día, porque también 
«entre los pucheros anda el Señor» (F 5, 8). Ella vivió las dificultades de su 
tiempo –tan complicado– sin ceder a la tentación del lamento amargo, sino 
más bien aceptándolas en la fe como una oportunidad para dar un paso 
más en el camino. Y es que, «para hacer Dios grandes mercedes a quien de 
veras le sirve, siempre es tiempo» (F 4, 6)... ¡Éste es el realismo teresiano, que 
exige obras en lugar de emociones, y amor en vez de ensueños, el realismo 
del amor humilde frente a un ascetismo afanoso! Algunas veces la Santa 
abrevia sus sabrosas cartas diciendo: «Estamos de camino» (Carta 469, 7. 
9), como expresión de la urgencia por continuar hasta el fin con la tarea 
comenzada. Cuando arde el mundo, no se puede perder el tiempo en nego-
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cios de poca importancia. ¡Ojalá contagie a todos esta santa prisa por salir a 
recorrer los caminos de nuestro propio tiempo, con el Evangelio en la mano 
y el Espíritu en el corazón!”

VI. Dignidad de la mujer

Santa Teresa es defensora de la verdadera dignidad de la mujer. Al decla-
rarla Doctora de la Iglesia, el beato Pablo VI hizo notar que es la primera mujer 
a quien la Iglesia confiere tal título, y dijo: 

“No se trata de un título que compromete funciones jerárquicas de magis-
terio, pero a la vez debemos señalar que este hecho no supone en ningún 
modo un menosprecio de la sublime misión de la mujer en el seno del Pueblo 
de Dios. Por el contrario, ella, al ser incorporada a la Iglesia por el bautismo, 
participa de ese sacerdocio común de los fieles, que la capacita y la obliga a 
confesar delante de los hombres la fe que recibió de Dios mediante la Iglesia. 
Y en esa confesión de fe de tantas mujeres han llegado a las cimas más ele-
vadas, hasta el punto que su palabra y sus escritos han sido luz y guía de sus 
hermanos. Luz alimentada cada día en el contacto íntimo con Dios, aún en 
las formas más elevadas en la oración mística, para la cual San Francisco 
de Sales llega a decir que poseen una especial capacidad. Luz hecha vida de 
manera sublime para el bien y el servicio de los hombres. Por eso el concilio 
ha querido reconocer la preciosa colaboración, con la gracia divina, que las 
mujeres están llamadas a ejercer para instaurar el Reino de Dios en la tierra, 
y, al exaltar la grandeza de su misión, no duda en invitarlas igualmente a 
ayudar “ a que la humanidad no decaiga”, “a reconciliar a los hombres con 
la vida”, “a salvar la paz del mundo””.

A principios del siglo XVI aun se presumía que el sexo femenino era 
deficiente, inferior intelectualmente, lo que malograba no pocos talentos feme-
ninos. Un fraile de tiempos de la Santa no encontró mejor elogio que llamarla 
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varón. Refiere el Padre Domingo Báñez en el proceso de canonización de la 
Santa Madre, en 1591: “Fray Pedro Fernández, siendo hombre muy legal y reca-
tadísimo de falsos espíritus, tratando con la M. Teresa de Jesús..., al fin se venció 
y dijo que, en fin, Teresa de Jesús era una mujer de bien, y que la Madre y sus 
monjas habían dado a entender al mundo ser posible que mujeres puedan seguir 
los consejos evangélicos... Y otro Maestro, llamado fray Juan de Salinas, dijo una 
vez a este testigo: “¿Quién es una Teresa de Jesús, que me dicen que es mucho 
vuestra? No hay que confiar en virtud de mujeres”... Y este testigo respondió: 
“Vuestra Paternidad va a Toledo y la verá y experimentará que es razón tenerla 
en mucho. Y así fue que estando en Toledo una Cuaresma entera..., la iba a 
confesar casi todos los días e hizo de ella grandes experiencias. Después encon-
trándose este testigo..., le dijo: “¿Qué le parece a Vuestra Paternidad de Teresa 
de Jesús?” Respondió con gran donaire diciendo: “¡Oh! ¡Habíadesme engañado!, 
que decíades que era mujer; a la fe, no es sino hombre varón y de los muy bar-
bados”39. El Nuncio del Papa, Felipe Sega, llama a la Santa “fémina inquieta, 
andariega, desobediente y contumaz, que a título de devoción inventaba malas 
doctrinas, andando fuera de la clausura, contra el orden del Concilio Tridentino y 
Prelados: enseñando como maestra, contra lo que San Pablo enseñó, mandando 
que las mujeres no enseñasen”.

En una sociedad que excluye y margina a la mujer es, en no pocos 
casos,Santa Teresa, consciente de ser mujer y ruin, afirma el valor de la mujer 
en su Camino de Perfección, animando a sus monjas a la virilidad espiritual: No 
querría yo, hijas mías, lo fueseis en nada [mujeres], ni lo parecieseis, sino varones 
fuertes: que si ellas hacen lo que es en sí, el Señor las hará tan varoniles que 

39 FR. EFRÉN J.M. MONTALVA, La herencia teresiana, Madrid, EDE, 1975.
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espanten a los hombres (CP 7, 8). Pero Teresa quiere a sus hijas muy mujeres: 
defiende su dignidad, su derecho a ser respetadas y la autonomía de sus conven-
tos. 

Santa Teresa reafirma tan suave como rotundamente las potencialidades 
de la mujer. Ella misma, aun siendo una mujer obediente y dócil responde a la 
voluntad de Dios desarrollando al máximo sus dotes espirituales, intelectuales y 
administrativas, como fundadora, maestra espiritual, escritora e incomparable 
gestora. 

San Juan Pablo II, en Ávila, el día 1 de noviembre de 1982, puso de relieve 
cómo contempla Teresa las escenas del Evangelio en que aparecen las mujeres 
ante Jesús:

“¡Qué gozosa libertad interior le ha procurado, en tiempos de acentuado 
antifeminismo, esta actitud condescendiente del Maestro con la Magdalena, 
con Marta y María de Betania, con la Cananea y la Samaritana, esas figuras 
femeninas que tantas veces recuerda la Santa en sus escritos! No cabe duda 
que Teresa ha podido defender la dignidad de la mujer y sus posibilidades 
de un servicio apropiado en la Iglesia desde esta perspectiva evangélica: «No 
aborrecisteis, Señor de mi alma, cuando andabais por el mundo, las muje-
res, antes las favorecisteis siempre con mucha piedad» (CP 3, 7). La escena 
de Jesús con la Samaritana junto al pozo de Sicar... es significativa. El Señor 
promete a la Samaritana el agua viva: «Quien bebe de esta agua, volverá a 
tener sed; pero el que beba del agua que yo le diere, no tendrá jamás sed, que 
el agua que yo le dé se hará en él una fuente que salte hasta la vida eterna». 
Entre las mujeres santas de la historia de la Iglesia, Teresa de Jesús es sin 
duda la que ha respondido a Cristo con el mayor fervor del corazón: ¡Dame 
de esta agua! Ella misma nos lo confirma cuando recuerda sus primeros 
encuentros con el Cristo del Evangelio: «¡Oh, qué de veces me acuerdo del 
agua viva que dijo el Señor a la Samaritana!, y así soy muy aficionada a 
aquel Evangelio» (V 30, 19)”.
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VII. Conclusión

El centenario del nacimiento de Santa Teresa tiene que ser para toda 
la Iglesia una ocasión de gracia para conocerla leyendo sus escritos, pues es 
Doctora de la Iglesia; para imitarla, viendo sus virtudes, que la han conducido a 
la santidad; para acudir a su valiosa intercesión, pues era mujer que sabía hacer 
valer sus contactos para extender el Reino de Dios y ayudar a la gente a encon-
trarlo. Ahora en el cielo, más todavía que en la tierra, ella quiere echarnos una 
mano, y por eso acudimos a ella con la confianza de quien se dirige a una herma-
na, a una madre, a una amiga, a una persona que nos ha precedido en el camino 
de la vida, en el camino de la santidad, en el camino de la sabiduría.

Considero que la principal ayuda que puede prestarnos hoy es la de valorar 
la oración en nuestra vida como la puerta del Castillo por donde entramos en 
la intimidad de Dios. No se trata de algo teórico, se trata de una amistad vivida. 
La oración es para Teresa ese trato de “amistad con quien sabemos nos ama”, 
del que quiere hacernos partícipes a nosotros, convenciéndonos de que no valen 
componendas, sino que para tener oración hemos de despojarnos de todo lo que 
no sea Dios y extender nuestras manos en actitud de súplica para recibir esa agua 
que riegue nuestro huerto. 

¡Tenemos tanta necesidad de Dios! Ella quiere seducirnos con sus cuali-
dades femeninas en esa dirección: fiarnos de Dios, acudir a Dios, hablar con 
Él, presentarnos pobres ante Él, confiando en su misericordia. Y sólo desde ahí 
podremos emprender las más grandes empresas de la evangelización en nuestro 
tiempo. Son muchas las dificultades en nuestros días, ni más ni menos que en los 
tiempos de Teresa. Pero el evangelio entonces y hoy será difundido por testigos 
al estilo de santa Teresa de Jesús, que se han entregado del todo y han encontra-
do ya en esta vida la recompensa del ciento por uno.

No es tiempo de arrugarse o de echarse para atrás. También los nuestros 
son tiempos recios, para los que se necesitan amigos fuertes de Dios. Teresa de 
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Jesús nos enseña a ser atrevidos, a abrir con valentía caminos al Evangelio, a ser 
creativos en la propuesta de Dios para los hombres de nuestro tiempo. Este 
año teresiano será para nosotros un tiempo de gracia para afrontar con valentía 
los nuevos retos de la evangelización, especialmente en el acercamiento a los 
más necesitados, a los pobres de este mundo, destinatarios privilegiados del 
Evangelio.

Apéndices

1. Relación de Santa Teresa con San Juan de Ávila

Denominador común entre Santa Teresa y San Juan de Ávila fue el amor a 
la Humanidad de Cristo, y a su Cuerpo Místico: la Iglesia. Singular, si bien sólo 
epistolar, fue la relación de ambos. Lo que hizo que, en el penúltimo año de la 
vida terrena del Santo Maestro, la Santa Madre mirase sin cesar a nuestra dióce-
sis, en concreto, a Montilla, de donde quería recibir luz y orientación. Veámoslo, 
remontándonos un poco más atrás...

Santa Teresa redacta por primera vez el libro de su Vida, mi alma, como 
ella le llama, o el libro de las misericordias del Señor, en Toledo, entre diciembre 
de 1561 y junio de 1562, antes de fundar su primer convento de San José de 
Ávila. La segunda y definitiva redacción, que hoy leemos, fue escrita ya en San 
José, entre 1565 y 1566. Desde 1555 habían confesado y asesorado a la Madre 
Teresa, entre otros varones de ciencia y experiencia, San Francisco de Borja, 
San Pedro de Alcántara, los PP. Baltasar Álvarez, S.I., Pedro Ibáñez, O.P. y 
Domingo Báñez, O.P. Junto con estos últimos, el principal responsable de la 
redacción del libro de la Vida es el dominico Fray Francisco García de Toledo, 
hijo de los Condes de Oropesa (Cf. V 34, 6-18), a quien Teresa trata durante su 
estancia en la Ciudad Imperial, en casa de Doña Luisa de la Cerda, recién viuda 
de Arias Pardo de Saavedra, I Señor de Malagón, Paracuellos y Fernán Caballero, 
Mariscal de Castilla. La Santa manifiesta al Padre García de Toledo el deseo de 
enseñar el libro al Maestro Ávila:
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Yo deseo harto se dé orden en cómo lo vea, pues con ese intento lo comencé 
a escribir; porque como a él le parezca voy por buen camino, quedaré muy 
consolada, ya que no me queda más para hacer lo que es en mí.

Sobre 1564, también consultó a D. Francisco de Soto Salazar, abulense, 
miembro del tribunal de la Inquisición en Salamanca (antes de Córdoba, 1558-
1562), posteriormente obispo de Salamanca, que apreciaba y veneraba al Santo 
Maestro y le aconsejó acudiese a él, como el más autorizado juez de espíritus que 
entonces se conocía en España. Santa Teresa lo refiere así, en tercera persona:

Ella procuró de hablarle para asegurarse más y diole cuenta de todo. Él le 
dijo que todo esto no era cosa que tocaba a su oficio, porque todo lo que 
veía y entendía siempre la afirmaba más en la fe católica, que ella siempre 
estuvo y está firme y con grandísimos deseos de la honra de Dios y bien de 
las almas, que por una se dejara matar muchas veces. Díjole, como la vió 
tan fatigada, díjole también que se lo escribiese todo al Maestro Ávila, que 
era hombre que entendía mucho de oración, y que con lo que le escribiese 
se sosegase (R 4b, 6).

Así pues, la Santa desea ardientemente que lo lea y apruebe el Maestro 
Juan de Ávila. Para ello hizo un traslado muy pulcro, con división en 40 capítu-
los, numerados e intitulados, incluyendo los últimos acontecimientos, como la 
muerte del P. Ibáñez, en 1565 (V 38, 13). 

Hecha la fundación de Medina, y tras pasar tres meses poniendo en orden 
el convento de carmelitas primitivas de Alcalá de Henares (fundado casi al tiem-
po que San José de Ávila por María de Jesús de Yepes), desde Toledo, en marzo 
de 1568, la Madre escribe al Maestro Ávila manifestándole su deseo. Él le res-
ponde con una primera carta del 2 de abril de 1568, animándola: “Jesucristo sea 
amor único de vuestra merced; que, por cumplir de estado de esposa fiel, esto le 
debe. No le suplico ruegue por mí, pues el mismo Señor le pone cuidado de ello”. 
Sobre su censura del libro, piensa que huelga, porque “habiéndolo visto tales 
personas ha hecho lo que parece ser obligada”.
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Pero la Santa no se satisface tan aína. Como Dª Luisa de la Cerda debía 
viajar al balneario de Fuente Piedra, cerca de Antequera y no lejos de Montilla, 
Teresa pone en sus manos el libro de la Vida para hacerlo llegar al Santo. En 
diversas cartas la Madre porfía en su deseo de que el Maestro Ávila lo lea y 
dictamine, pero Doña Luisa no acababa de llevárselo. El 18 de mayo de 1568 
le escribe la Madre, enojada, que no dilate el envío: Yo no puedo entender por 
qué dejó Vuestra Señoría de enviar luego mi recaudo a el Maestro Ávila. No lo 
haga, por amor del Señor, sino que a la hora con un mensajero se le envíe (que 
me dicen hay jornada de un día no más)... Suplico a Vuestra Señoría si no le ha 
enviado, luego le lleven, que en forma me ha dado pena, que parece el demonio 
lo hace... y creo el demonio le pesa de que le vea [el libro] ese santo; la causa no la 
alcanzo... Suplico a Vuestra Señoría desde luego le envíe, y haga lo que supliqué 
a Vuestra Señoría en Toledo; mire que importa más de lo que piensa. Sabiendo 
que el Santo Maestro estaba muy enfermo el 27 de mayo la Madre vuelve a la 
carga con Doña Luisa: Ya escribí a Vuestra Señoría... que pienso que el demonio 
estorba que ese mi negocio no vea el Maestro Ávila; no querría que se muriese 
primero, que sería harto desmán. Suplico a Vuestra Señoría, pues está tan cerca, 
se le envíe con mensajero propio, sellado, y le escriba Vuestra Señoría encar-
gándosele mucho, que él ha gana de verle y le leerá en pudiendo... Por amor de 
nuestro Señor, que dé Vuestra Señoría priesa en ello; mire que es servicio suyo. 
Y el 9 de junio: En lo de aquel mi negocio torno a suplicar a Vuestra Merced que 
no se descuide, por las causas que le escribí, que me importa mucho. Llegó al fin 
a Montilla el libro cuando al Padre Ávila le quedaba menos de un año de vida; 
pero aun pudo aprobar el espíritu de Teresa de Jesús, tan discutido. Ahora la 
preocupación de la Santa es obtener cuanto antes la respuesta del Santo Maestro 
y recuperar el manuscrito. De nuevo, el 23 de junio escribe a Doña Luisa: Mire 
Vuestra Señoría, pues le encomendé mi alma [el libro de su Vida], que me la envíe 
con recaudo lo más presto que pudiere y que no vengan sin carta de aquel santo 
hombre para que entendamos su parecer, como Vuestra Señoría y yo tratamos. 
Tamañita estoy cuando ha de venir el Presentado Fray Domingo [Báñez], que 
me dicen ha de venir por acá este verano, y hallarme ha en el hurto. (Báñez 
juzgaba inútil la aprobación de Ávila en libro ya tan aprobado, y censurado por 
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él, pero la Santa, en este caso, rehuyó al dominico). Por amor de nuestro Señor, 
que Vuestra Señoría en viéndole aquel santo me le envíe, que tiempo le quedará 
a Vuestra Señoría para que le veamos cuando yo torne a Toledo. El Maestro 
de santos examinó el libro y dio su parecer a la Santa en dos cartas, joyas de la 
literatura mística y pequeños tratados espirituales, como todas y cada una de sus 
cartas. «Juan de Ávila dio el nihil obstat a la mística teresiana, al misticismo más 
alto y más puro de la cristiandad» (Juan Esquerda).

La segunda misiva del Santo Maestro a la Fundadora es del 12 de septiem-
bre de 1568, ocho meses antes de su muerte. La Santa la recibe el 31 de octubre, 
en Valladolid. Satisfecha, el 2 de noviembre escribe Teresa a Doña Luisa: Lo del 
libro traer Vuestra Señoría tan bien negociado que no puede ser mejor, y ansí 
olvido cuantas rabias me ha hecho. El Maestro Ávila me escribe largo y le conten-
ta todo; sólo dice que es menester declarar más unas cosas y mudar los vocablos 
de otras, que esto es fácil. Buena obra ha hecho Vuestra Señoría; el Señor se lo 
pagará. Harto me he holgado de ver tan buen recaudo, porque importa mucho; 
bien parece quien aconsejó se enviase. 

Como el Santo está muy débil, cree que la oración de la Madre le ha ayuda-
do a contestarle. En una carta muy elogiosa, confiesa que había aceptado la enco-
mienda esperando aprovecharse él mismo, el primero. En un siglo que sospecha 
de la experiencia religiosa de una mujer, Juan de Ávila dice a Teresa de Jesús que 
le ha edificado y consolado su doctrina. En un clérigo de su talla ello demuestra 
su humildad y apertura al Espíritu Santo que “sopla donde quiere”. Advierte que 
el libro no es para todos los lectores. Lo tocante a la oración le parece bueno. 
Respecto a las visiones y revelaciones debe distinguir lo esencial. El Santo aclara, 
humilde, que aceptó leer el libro no tanto por creerse capaz de juzgarlo, como 
por pensar que podría aprovecharse de su doctrina; y que le ha edificado. Los 
consejos del Santo Maestro esponjan el corazón de la Santa Madre. La asegura 
y al mismo tiempo la exhorta a la prudencia. Sus experiencias son auténticas: 
puede seguir adelante. He aquí la carta n. 158 en las últimas ediciones de las 
Obras del Santo:
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«A la Muy Reverenda Madre mía y mi Señora Teresa de Jesús. La gracia y 
paz de Jesucristo nuestro Señor sea con vuestra merced siempre. Cuando 
acepté el leer el libro que se me envió, no fue tanto por pensar que podría 
yo, con el favor de nuestro Señor, aprovecharme algo con la doctrina de él; y 
gracias a Cristo, que, aunque lo he leído no con el reposo que era menester, 
mas heme consolado, y podría sacar edificación, si por mí no queda. Y aun-
que, cierto, yo me consolara con esta parte, sin tocar en lo demás, no me 
parece que el respeto que debo al negocio y a quien me lo encomienda me 
da licencia para dejar de decir algo de lo que siento, a lo menos en general. 

El libro no está para salir a manos de muchos, porque ha menester limar 
las palabras de él en algunas partes; en otras declararlas; y otras cosas hay 
que al espíritu de vuestra merced pueden ser provechosas, y no lo serían 
a quien las siguiese; porque las cosas particulares por donde Dios lleva a 
unos, no son para otros. Estas, o las más de ellas, me quedan acá apunta-
das, para ponerlas en orden cuando pudiere, y no faltará cómo enviarlas a 
vuestra merced; porque, si vuestra merced viese mis enfermedades y otras 
necesarias ocupaciones, creo le moverían más a compasión que a culparme 
de negligente. 

La doctrina de la oración está buena por la mayor parte, y muy bien puede 
vuestra merced fiarse de ella y seguirla; y en los raptos hallo las señas que 
tienen los que son verdaderos. El modo de enseñar Dios al ánima, sin ima-
ginación y sin palabras interiores ni exteriores, es muy seguro, y no hallo 
en él que tropezar, y San Agustín habla bien de él. Las hablas interiores y 
exteriores han engañado a muchos en nuestros tiempos; y las exteriores 
son las menos seguras. El ver que no son de espíritu propio es cosa fácil; el 
discernir si son de espíritu bueno o malo es más dificultoso. Danse muchas 
reglas para conocer si son del Señor, y una es que sean dichas en tiempo 
de necesidad o de algún gran provecho, así como para confortar al hombre 
tentado o desconfiado o para algún aviso de peligro, etc. Porque, como un 
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hombre bueno no habla palabra sin mucho peso, menos la hablará Dios. Y 
mirando esto, y ser las palabras conforme a la Escritura divina y a doctrina 
de la Iglesia, me parece de las que en el libro están, o de las más, ser de parte 
de Dios. Visiones imaginarias o corporales son las que más duda tienen, 
y éstas en ninguna manera se deben desear; y si vienen sin ser deseadas, 
aun se han de huir todo lo posible, aunque no por medio de dar higas, 
si no fuese cuando de cierto se sabe ser espíritu malo; y, cierto, a mí me 
hizo horror las que en este caso se dieron, y me dio mucha pena. Debe el 
hombre suplicar a nuestro Señor no le lleve por camino de ver, sino que la 
buena vista suya y de sus santos se la guarde para el cielo, y que acá lo lleve 
por camino llano, como lleva a sus fieles; y con otros buenos medios debe 
procurar el huir de estas cosas. Mas si, todo esto hecho, duran las visiones y 
el ánima saca de ello provecho, y no induce su vista a vanidad, sino a mayor 
humildad, y lo que dicen es doctrina de la Iglesia, y dura esto por mucho 
tiempo y con una satisfacción interior que se puede sentir mejor que decir, 
no hay para qué huir ya de ellas. 

Aunque ninguno se debe fiar de su juicio en esto, sino comunicarlo luego 
con quien le pueda dar lumbre; y éste es el medio universal que se ha de 
tomar en todas estas cosas; y esperar en Dios, que, si hay humildad para 
sujetarse a parecer ajeno, no dejará engañar a quien desea acertar. Y no se 
debe nadie atemorizar para condenar de presto estas cosas por ver que la 
persona a quien se dan no es perfecta; porque no es nuevo a la bondad del 
Señor sacar de los malos, justos, y aun de pecados y graves, con darles muy 
dulces gustos suyos, según lo he yo visto. ¿Quién pondrá tasa a la bondad 
del Señor? Mayormente que estas cosas no se dan por merecimientos ni 
por ser uno más fuerte, antes algunas [veces] por ser más flaco; y como 
no hacen a uno más santo, no se dan siempre a los más santos. No tienen 
razón lo que por sólo esto descreen estas cosas, porque son muy altas, y 
parece cosa no creíble abajarse una Majestad infinita a comunicación tan 
amorosa con una su criatura. Escrito está que Dios es amor, y si amor, es 
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amor infinito y bondad infinita; y de tal amor y bondad no hay que maravi-
llar que haga tales excesos de amor, que turben a los que no le conocen. Y 
aunque muchos lo conozcan por fe, mas la experiencia particular del amo-
roso, y más que amoroso, trato de Dios con quien El quiere, si no se tiene, 
no se podrá bien entender el punto donde llega esa comunicación. Y así, he 
visto a muchos escandalizados de oír las hazañas del amor de Dios con sus 
criaturas; y como ellos están de aquello muy lejos, no piensan hacer Dios 
con otros lo que con ellos no hace. Y siendo razón que por ser la obra de 
amor, y amor que pone en admiración, se tomase por señal que es de Dios, 
pues es maravilloso en sus obras, y muy más en las de su misericordia, de allí 
mismo sacan ocasión de descreer, de donde la habían de sacar de creer, con-
curriendo las otras circunstancias que den testimonio de ser cosa buena. 

Paréceme, según del libro consta, que vuestra merced ha resistido a estas 
cosas, y aún más de lo justo. Paréceme que le han aprovechado a su ánima; 
especialmente le han hecho más conocer su miseria propia y faltas y enmen-
darse de ellas. Han durado mucho, y siempre con provecho espiritual. 
Incítanle a amor de Dios, y a propio desprecio, y a hacer penitencia. No veo 
por qué condenarlas. Inclíname más a tenerlas por buenas con condición 
que siempre haya cautela de no fiarse del todo, especialmente si es cosa no 
acostumbrada, o dice que haga alguna cosa particular y no muy llana: en 
todos estos casos y semejables se debe suspender el crédito y pedir luego 
consejo. Item, se advierte que, aunque estas cosas sean de Dios, se mezclan 
otras del enemigo, y por eso siempre ha de haber recelo. Item, ya que se 
sepa que son de Dios, no debe el hombre parar mucho en ellas, pues no 
consiste la santidad sino en amor humilde de Dios y del prójimo, y estas 
otras cosas se deben temer, aunque buenas, y pasar su estudio a la humil-
dad, virtudes y amor del Señor. También conviene no adorar visión de éstas 
sino a Jesucristo en el cielo o en el Sacramento; y si es cosa de santos, alzar el 
corazón al santo del cielo y no a lo que se me representa en la imaginación: 
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baste que me sirva aquello de imagen para llevarme a lo representado por 
ella. 

También digo que las cosas de este libro acaecen aún en nuestros tiempos 
a otras personas, y con mucha certidumbre que son de Dios, cuya mano no 
es abreviada para hacer ahora lo que en tiempos pasados, y en vasos flacos, 
para que El sea más glorificado. Vuestra merced siga su camino, mas siem-
pre con recelo de los ladrones y preguntando por el camino derecho; y dé 
gracias a nuestro Señor, que le ha dado su amor y el propio conocimiento, 
y amor de penitencia y de cruz. Y de esotras cosas no haga mucho caso, 
aunque tampoco las desprecie, pues hay señales que muy muchas de ellas 
son de parte de nuestro Señor, y las que no son, con pedir consejo no le 
dañarán. 

Yo no puedo creer que he escrito esto en mis fuerzas, pues no las tengo; 
pero la oración de vuestra merced lo ha hecho. Pídole, por amor de 
Jesucristo nuestro Señor, se encargue de suplicar por mí, que El sabe 
que lo pido con mucha necesidad, y creo que basta esto para que vuestra 
merced haga lo que le suplico. Y pido licencia para acabar ésta, pues quedo 
obligado a escribir otra. Jesús sea glorificado de todos y en todos. Amén. 
De Montilla, 12 de septiembre 1568. Siervo de vuestra merced por Cristo, 
Juan de Ávila.

El biógrafo de San Juan de Ávila, el licenciado Luis Muñoz, escribe sobre el 
sentir de Santa Teresa al enterarse, en Toledo, de la muerte del Maestro Ávila: 
“la gloriosa Santa Teresa de Jesús derramó por esta muerte copiosas lágrimas...y 
habiendo sabido de ella la causa de su llanto, le dijeron que por qué se afligía 
tanto por un hombre que se iba a gozar de Dios. A esto respondió la Santa: “Lo 
que me da pena es que pierde la Iglesia de Dios una gran columna y muchas almas 
un grande amparo, que tenían en él, que la mía, aún con estar tan lejos, le tenía 
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por esta causa obligación” (Vida, V. 3, 24)40.

2. Paso de Santa Teresa por Córdoba

Parte la Madre de Beas rumbo a Sevilla el 18 de mayo de 1575. Por su obra, 
las “Fundaciones”, y por el “Libro de recreaciones”, de la Madre María de San 
José, se sigue la rocambolesca historia de este periplo, uno de los más cuajados 
de vicisitudes de todas las fundaciones teresianas. Oigamos a la Santa: 

Íbamos en carros muy cubiertas, que siempre era esta nuestra manera de 
caminar; y, entradas en la posada, tomábamos un aposento, bueno o malo, 
como le había, y a la puerta tomaba una hermana lo que habíamos menes-
ter, que aun los que iban con nosotras no entraban allá. Por priesa que nos 
dimos, llegamos a Sevilla el jueves antes de la Santísima Trinidad, habiendo 
pasado grandísimo calor en el camino; porque, aunque no se caminaba las 
siestas..., como había dado todo el sol a los carros, era entrar en ellos como 
en un purgatorio. Unas veces con pensar en el infierno, otras pareciendo se 
hacía algo y padecía por Dios, iban aquellas hermanas con gran contento 
y alegría. Porque seis que iban conmigo eran tales almas, que me parece 
me atreviera a ir con ellas a tierra de turcos, y que tuvieran fortaleza o, 
por mejor decir, se la diera nuestro Señor para padecer por El... Y todo fue 
menester, según se pasó de trabajos; que algunos, y los mayores, no los diré 
(F 24, 5-6). 

40 Acerca de la relación de san Juan de Ávila y santa Teresa de Jesús, amplía detalles la conferencia 
inaugural del Año teresiano en la Catedral de Córdoba (15.X.2014), a cargo de Dña. Encarnación 
González, postuladora del doctorado de san Juan de Ávila, y el estudio detallado de la carta 158 de 
san Juan de Ávila por parte de D. Javier Sánchez Martínez, sacerdote diocesano de Córdoba. Ambas 
recogidas en: AA. VV., “Como a él le parezca voy por buen camino”, San Juan de Ávila y santa Teresa 
de Jesús, Fundación San Eulogio, Córdoba, 2015.
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Iban carentes incluso de lo más necesario. La recién fundada casa de Beas 
les prestó lo poco que tenía; el gasto del viaje tuvo que proporcionarlo el con-
vento de Malagón. Como los alimentos que llevaban se estropearon por el calor, 
muchos días no comían sino habas, pan y cerezas. Julián de Ávila cuenta que 
“cargó la Madre con una gran bota llena de agua para el camino pero pronto se 
acabó; en una venta eran tanta la careza del agua que cada jarrillo bien pequeño 
valía dos maravedís; era más caro que no el vino”. Pero entre tantas dificultades, 
con la Madre “todo se pasaba riendo y componiendo romances y coplas de todos 
los sucesos que nos acontecían”. Ella “alentaba a todo, unas veces hablando cosas 
de mucho peso, otras veces cosas para entretenernos”.

Las siete monjas con sus tres escuderos y los mozos de mulas y carreteros 
deben cruzar el Guadalquivir en una barca. Primero las monjas y la gente; des-
pués los carros, que con las mulas se iban río abajo por no estar la maroma bien 
atada. Nosotras, a rezar; todos, voces grandes, dice la Santa. La cuarta jornada, 
sábado 21 de mayo, víspera de Pentecostés, sobrevino a la Madre tan terrible 
calentura, que comenzó a desvariar. A cuatro leguas de Córdoba pararon en una 
venta, más bien una pocilga. Tan sucia y asfixiante era la camarilla que dieron a la 
Madre, tan moledor el camastro y tan ruidosa la gente, que sus hijas prefirieron 
sacarla de allí y partirse con la furia de la siesta. Escarmentadas de baraúndas de 
mesones pasaron la noche en el campo, entrando en Córdoba muy de mañana 
para oír misa sin ser vistas. 

Alguien les indicó una iglesia del Campo de la Verdad, al otro lado del 
río. Mas para llegar los carros debían pasar el puente y necesitaban licencia del 
corregidor. Mientras se le buscaba, carros y monjas estuvieron dos horas al pie 
del Alcázar de ¡la misma Inquisición que había encausado a la Madre! Salió el sol; 
comenzaron a acercarse los curiosos. Al fin llegó la licencia para pasar el puente. 
Pero los carros no entraban por la puerta; hubo que aserrar los pezones y meter-
los ladeados, con las monjas dentro: otra hora. Aun tuvieron otra sorpresa más: 
precisamente, aquel día de Pentecostés el Campo de la Verdad estaba atestado, 
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porque su iglesia estaba dedicada al Espíritu Santo, y era la fiesta del barrio. 

Cuando yo esto vi, dice la Santa, diome mucha pena, y, a mi parecer, era 
mejor irnos sin oír misa que entrar entre tanta baraúnda. Al padre Julián de 
Ávila no le pareció; y como era teólogo, hubímonos todas de llegar a su pare-
cer; que los demás compañeros quizá siguieran el mío... Apeámonos cerca 
de la iglesia, que aunque no nos podía ver nadie los rostros, porque siempre 
llevábamos delante de ellos velos grandes, bastaba vernos con ellos y capas 
blancas de sayal, como traemos, y alpargatas, para alterar a todos, y así lo 
fue. Aquel sobresalto me debía quitar la calentura del todo; que cierto, lo 
fue grande para mí y para todos... Fue para mí uno de los malos ratos que he 
pasado, porque el alboroto de la gente era como si entraran toros (F 24, 14). 

Julián de Ávila recordará, zumbón: Nunca desde que Córdoba es Córdoba 
se celebró de tal suerte como aquel día, porque hubo procisión de seglares y de 
clérigos, y procisión de monjas, que era harto más de ver que todo lo demás. La 
Madre no veía la hora de irse; pasaron la siesta a una legua, refugiados del solazo 
bajo el puente sobre el río Guadajoz. El alboroto cordobés le quitó la fiebre. El 
jueves 26 de mayo de 1575 entraba en Sevilla.

3. Santa Teresa vive en la diócesis de Córdoba41

3.1. Los frailes carmelitas descalzos

3.1.1. San José (vg. San Cayetano) de Córdoba (1586/1893) 

Después de haber pasado algunos años en la ermita de San Roque, en el 
centro de la ciudad, donde les puso San Juan de la Cruz el 18 de mayo de 1586, 

41 La mayor parte de los datos subsiguientes están tomados de la magna Historia del Carmen Descal-
zo, debida a quien fuera Prepósito General de la Orden, Fray Silverio de Santa Teresa.
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algunos años después el convento de San José fue trasladado a las afueras de 
entonces, cerca de la puerta del Colodro, su ubicación actual, hoy muy céntrica. 
Era grande el convento, y hermosas su iglesia y su huerta, mirando a la Sierra 
cordobesa. Aquí permanecieron los descalzos hasta la exclaustración del siglo 
XIX, cuando el Gobierno e incautó de todo para venderlo a un tal Francisco 
Solano de Horcas en 80.000 reales. Gracias a algunos frailes exclaustrados, los 
cofrades del Carmen siguieron celebrando sus cultos en la iglesia que, por ello, 
no sufrió grandes deterioros durante el tiempo de dispersión de la Comunidad. 
No pudo decirse lo mismo del convento, dedicado a almacén y saqueado para la 
construcción de casas particulares. Pero fue el primero restaurado en Andalucía 
gracias al esfuerzo de las Carmelitas Descalzas de la ciudad, que pueden conside-
rarse las verdaderas fundadoras de San Cayetano, como vulgarmente se conoce 
este convento.

El alma fue la priora de las descalzas de Santa Ana de Córdoba, la prie-
guense Madre Encarnación de Santa Teresa (1848-1920), esforzada y valiosísima 
mujer que insistió mucho al Provincial, Fernando de la Inmaculada, sevillano, en 
la restauración de los frailes en la Ciudad. Lo deseaban mucho éste y el Obispo 
de Córdoba a la sazón, el oratoriano Don Sebastián Herrero y Espinosa de los 
Monteros. Y así, el 3 de enero de 1893 llegaban de nuevo los frailes a Córdoba. 
Se hospedaron en la portería de las monjas hasta el 19 de febrero, en que pasa-
ron a los alojamientos preparados provisionalmente en su convento de San José, 
recuperando, por 75.000 pesetas, la huerta, algo achicada por el paso de la vía 
férrea. El 20 de julio de 1893 se inició la fundación canónica tomando posesión 
del cargo de Vicario de la nueva Comunidad el P. Eulogio de San José, que bien 
puede ser llamado segundo fundador, ya que debió casi realzar el convento de 
sus ruinas. Pero Córdoba se volcó, porque desde el primer día los frailes comen-
zaron a celebrar con toda solemnidad las funciones en su iglesia. A la fiesta de 
Santa Teresa, el mismo año de su entrada, asistió una multitud de fieles, el 
Seminario de San Pelagio y otros muchos centros religiosos y civiles. 

Desde entonces, San Cayetano tiene gran ascendiente entre el clero y el 
pueblo de Córdoba. Este convento ha sido clave para la extensión de la Orden 



362

A B R I L - J U N I O  D E  2 0 1 5

en Andalucía. Fue sede de la Revista “San Juan de la Cruz”, del noviciado, filo-
sofado, teologado y Colegio Teresiano (para los aspirantes). En 1948 se cons-
truyó el Colegio Mayor “San Juan de la Cruz” (hoy suprimido) y más tarde el 
Colegio “Virgen del Carmen”. Después ha sido sede de la Curia Provincial y del 
Aspirantado–Postulantado de la Provincia.

3.1.2. Ntra. Sra. de Belén de las Ermitas de Córdoba (1956)

La tradición hace arrancar el origen de la Congregación de Ermitaños de 
San Pablo y San Antonio en el obispo Osio de Córdoba, que después del Concilio 
de Nicea, en que fuera condenado Arrio, los trajo de Oriente. En tiempos de las 
persecuciones musulmanas eran famosos los monasterios de la sierra cordobesa, 
de los que aún quedan numerosos vestigios. Restos de este antiguo esplendor 
monacal debían ser estos ermitaños del Desierto de Ntra. Sra. de Belén, que 
ni la exclaustración de Mendizábal pudo extinguir. En la década de 1940 aún 
florecían en vocaciones y observancia estos eremitas que vacaban a Dios en total 
soledad y retiro del mundo. Pero comenzaron a escasear las vocaciones y algunas 
reformas que se quisieron introducir en su vida cenobítica, dividieron los pocos 
miembros con que contaban. Algunos fundaron en Guadix (Granada) la congre-
gación de Hermanos Fossores, para la sepultura de los muertos y el cuidado de 
los cementerios. Los que quedaron vieron como solución unirse a otra Orden. 
Como alguno había sido Carmelita y su vida era semejante a la que observada 
entonces en los Desiertos descalzos, los cinco Hermanos que quedaban, el 28 de 
enero de 1956 pidieron al Obispo de Córdoba, de quien dependían, la «unión y 
fusión, con esa venerable Orden, completa y total, con todos sus miembros y todo 
cuanto les pertenece, para que pueda transformarse este desierto en uno más de 
esa Orden». La Orden aceptaba la petición el 6 de marzo, disponiendo que el 
desierto de Ntra. Sra. de Belén mantuviera el nombre y la vida eremítica según 
las leyes del Carmen Descalzo, que los actuales ermitaños tendrían que abrazar, 
y que todos los bienes muebles e inmuebles de los Ermitaños pasarían a propie-
dad de la Orden, pero se destinarían al sustento y conservación del Desierto. 
Los Ermitaños aceptaron plenamente estas condiciones. Pero como la Provincia 
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carmelita de Andalucía no podía entonces admitir el Desierto, el Definitorio 
General decidió destinarlo a Noviciado. Un rescripto del 7 de julio de 1956 de la 
Sgda. Congregación de Religiosos, consolidó la fusión. Trasladado el Noviciado 
de Úbeda a Las Ermitas en 1959, volvió a Úbeda en 1964 y entonces la casa de 
Las Ermitas se destinó a lugar de retiro para los religiosos y finalmente a Casa 
de oración, función que desempeña actualmente, tras consistentes reformas en 
el edificio central y en las ermitas individuales, conservando su estilo primitivo, 
gracias a los cuidados de la Comunidad, de la Orden y de la Asociación “Amigos 
de las Ermitas”, que desde 1983 colabora en su mantenimiento.

3.2. Las monjas carmelitas descalzas

3.2.1. Santa Ana y San José de Córdoba (1589)

Aunque sin su presencia física, la fundación del Carmelo de Santa Ana y 
San José de Córdoba se debe principalmente a San Juan de la Cruz. Desde que 
fundó en la Ciudad el convento de frailes de San Roque y vio el buen recibimien-
to de los cordobeses y la disposición de no pocas jóvenes a vestir del hábito del 
Carmen reformado, el Santo, que era consejero provincial, no dejó de procurar 
hubiese en Córdoba una casa de hijas de Teresa de Jesús. Para ello ofrecía la 
pequeña ermita de Santa Ana Don Francisco Pacheco y Córdoba, que de Obispo 
de Málaga había pasado a la sede de Osio. El Santo destinó para priora a la Madre 
María de Jesús Sandoval, insigne carmelita que había ofrecido a Santa Teresa la 
fundación de Beas de Segura, donde entró en 1575 junto con su hermana, Doña 
Catalina Godínez. De Beas, María había pasado en 1585 a Málaga, donde era a la 
sazón subpriora y maestra de novicias, y en 1589 a Córdoba. De Málaga fueron 
tambien la Madre María de San Pablo y la novicia Bernardina de San Francisco. 
De Sevilla fueron la M. Leonor de San Gabriel como subpriora (“la mi Gabriela” 
de Santa Teresa, su enfermera en Sevilla), muy querida de San Juan de la Cruz, y 
María de la Visitación. Y de Beas, Juana de San Gabriel y Magdalena del Espíritu 
Santo, que sería diligente cronista de la fundación, y a quien debemos haber 
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recogido no pocos dichos y sentencias de San Juan de la Cruz. Él le escribirá a 
un mes de la fundación, el 28 de julio de 1589, animándola “en estos principios 
de fundaciones para calores, estrechuras, pobrezas y trabajar en todo de manera 
que no se advierta si duele o no duele. Mire que en estos principios quiere Dios 
almas no haraganas ni delicadas, ni menos amigas de sí, y para esto ayuda Su 
Majestad más en estos principios”. 

Las fundadoras malagueñas se detuvieron en Guadalcázar, donde fueron 
atendidas por el Señor del lugar, gran amigo del Carmelo, Don Francisco de 
Córdoba, por su tía Doña Brianda de Córdoba, que después se hará descalza, y 
por Don Luis Fernández de Córdoba, deán de la Catedral y más tarde Obispo 
de Salamanca y de Málaga y Arzobispo de Santiago y de Sevilla, que fue quien 
había alquilado unas casa pequeñas adosadas a la ermita de Santa Ana, adonde 
llegaron todos, con el Provincial, Fray Gregorio Nacianceno, el 28 de junio de 
1589, tomando posesión. Las monjas se acomodaron en las casillas. De coro 
les servía una cocinilla de techo de cañas, desde donde oían misa. Con la asis-
tencia de todo Córdoba, el 6 de julio, dice Magdalena del Espíritu Santo, “puso 
el Santísimo Sacramento el Señor Obispo Don Francisco Pacheco, con grande 
solemnidad y devoción de tener este convento en Córdoba, que lo deseó y procuró 
desde que salió de Málaga, donde también tuvo afecto particular a las religiosas 
de aquel convento, y les hacía limosnas. En lo que la recibió de Su Señoría esta 
casa fue en darle la iglesia de la Señora Santa Ana, que era ermita de gran devo-
ción y está en el puesto mejor y más sano de la ciudad. Fue con gusto general 
de los naturales de ella. A él y a ellos se lo premie Quien todo lo puede. Amén. 
Amén”. A los tres meses pudieron alquilar las monjas al I Marqués del Carpio, 
Diego López de Haro y Sotomayor, otra casa más grande, que comunicaron 
con las casillas primitivas. Por fin, en 1603, con la ayuda de Doña Leonor Ponce 
de León, adquirieron por cinco mil ducados unas casas espaciosas, y pudieron 
hacerse también de una hermosa huerta, no obstante hallarse en el centro de 
la ciudad. En aquel tiempo gozaban incluso de la panorámica del Guadalquivir, 
como habría gustado a la Santa Madre, que decía de su convento de San José de 
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Ávila a su hermano Lorenzo: La casa, aunque es pobre y chica, mas lindas vistas y 
campo tiene. Entre los siglos XVII y XVIII la iglesia se agrandó y embelleció poco 
a poco a hasta llegar a ser el grandioso monumento barroco que hoy admiramos, 
restaurada tras el incendio sufrido en 1993, que destruyó algunos retablos. El 
mayor, del círculo de los Sánchez de Rueda, se terminó en 1710. En la bella por-
tada barroca, de piedra gris, una hornacina acoge el grupo escultórico de Santa 
Ana, la Virgen y el Niño. 

Pero lo más notable de esta fundación es el espíritu de perfecta observan-
cia, retiro, silencio, clausura y amor a la oración en que la implantó la Venerable 
María de Jesús, su primera priora, y las demás fundadoras, casi todas hijas espi-
rituales de San Juan de la Cruz. María de Jesús fue tres veces priora: 1589–1594; 
1597-1600; 1603-1604, año en que murió.

La mencionada Brianda de Córdoba, hija del Señor de Guadalcázar y 
hermana menor de la famosa Doña Sancha Carrillo (a quien san Juan de Ávila 
dedicó el Audi filia), hizo voto de castidad con intención de ser religiosa. Tan a 
mal lo tomó su madre, que la desheredó, y Brianda fue a vivir con su hermano 
Pedro de Córdoba, tan piadoso como ella. En Guadalcázar, Doña Brianda era el 
ángel de los pobres. Prendada de las descalzas cuando en 1589 pararon allí las 
fundadoras de Córdoba, pese a tener ya 60 años, cuatro meses después entró en 
el convento cordobés con el nombre de Brianda de la Encarnación, y aun edificó 
a la Comunidad con sus virtudes durante 30 años, pues murió a los 90.

En 1902 Don Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros, que de 
Obispo de Córdoba había pasado a Arzobispo de Valencia (Cardenal en 1903), 
escribía a la priora, Encarnación de Santa Teresa, por mano de su capellán 
Marcial López Criado, después Obispo de Cádiz: “Es sin duda uno de los mejores 
conventos de España y el mejor que he visitado. Lo cual digo a V. para que den 
muchas gracias a Dios y continúen como hasta aquí, pues ya sé yo que de ello no 
han de envanecerse”.
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3.2.2. San José y Santa Teresa de Lucena (1602/1612)

Doña Ana Enríquez de Mendoza, Condesa de Pradas, hija de los Almirantes 
de Castilla y esposa de Don Luis de Córdoba y Aragón, Duque de Cardona y 
Segorbe, fue la gran patrocinadora de la fundación de carmelitas descalzos en 
la ciudad de Lucena en el año 1600, donde hubo frailes tan preclaros como 
el famoso predicador portugués de la Catedral cordobesa, Fray Cristóbal de 
San Alberto; el virtuoso prior Fray Francisco de la Concepción; el ejemplar 
Provincial y Definidor General Fray Juan de San Ángelo; y el santo lego extreme-
ño Fray Francisco de San Jerónimo, para quien la cocina fue oficina de santidad y 
teatro de éxtasis, y cuya devoción estuvo muy arraigada en Lucena hasta media-
do el siglo XIX, con la exclaustración de los frailes. 

Cincuenta años después de la llegada de la imagen de María Santísima de 
Araceli a Lucena, el 31 de mayo del año 1612, se trasladaron allí las Carmelitas 
Descalzas desde su convento de San José de Cabra, fundado diez años atrás. 
Obtenida la licencia del Obispo de Córdoba y del Duque de Sessa, entonces 
Señor de Cabra, salieron de Granada para la nueva fundación Mariana de 
Jesús, que iba por priora; Luisa de Jesús, subpriora; Inés de Jesús e Isabel de 
Jesús. Llegadas a Cabra el 22 de diciembre de 1602, se hospedaron en casa de 
Diego Muñoz de los Cameros, pariente de la M. Mariana, y el 24 entraron en 
el nuevo convento para cantar los maitines de Navidad. Al día siguiente se puso 
el Santísimo Sacramento. Aunque sostenía no poco a las monjas la caridad de 
Doña Ana de Cardona, Marquesa de Ardales y Condesa de Feria, esposa de Don 
Luis de Guzmán y Cardona, su economía estaba muy por debajo de su devoción. 
Al carecer la comunidad de rentas suficientes para mantener el convento, en 
1611 el Duque de Cardona y Segorbe, Don Enrique de Aragón y Cardona, les 
facilitó el traslado a Lucena. En un coche ducal las monjas salieron de noche por 
temor a que los vecinos se opusieran. Desde el principio edificaron mucho al 
pueblo con su vida: mucho retiro y silencio, poco locutorio, pobreza en comida, 
vestido y sueño, y alegría propia de las descalzas. El primitivo edificio se terminó 
en 1641. En 1931, por un terremoto, los muros se resintieron. En 1966 se 
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desplomaron algunas partes de la casa. En 1972 las monjas se trasladaron a un 
nuevo monasterio construido extramuros. A la nueva iglesia se trasladó el pri-
mitivo retablo, de 1730. 

Gloria de este Carmelo fue la venerable Catalina de Cristo, nacida en 
Córdoba en 1610. Frívola y disipada en su juventud, un fuerte golpe de la gracia 
obró en ella una asombrosa conversión. Al perder a sus padres, fue a vivir con 
un hermano a Lucena. Como pretendiese entrar carmelita y la comunidad no la 
admitiera, por tener ya 34 años, se arrojó a los pies del Padre General, a la sazón 
de visita en el convento lucentino. Una vez en el Carmelo, Catalina emprendió 
una imparable carrera de santidad y su fama de santidad se extendió por Lucena 
y otros pueblos. La Duquesa de Cardona, Señora de Lucena y Patrona de la 
Comunidad, la tenía en alta veneración. No tenía sucesión, y Catalina le pro-
metió en nombre de Dios dos hijos, que la Señora alumbró poco después. Tras 
grandes sufrimientos, Catalina de Cristo murió en mayo de 1673. 

Juana Teresa de San José (Sevilla 1676–Lucena 1764), también hermoseó 
con sus virtudes de perfecta carmelita el palomar lucentino. Aficionada a la ora-
ción ya a sus ocho años de edad se enternecía meditando la Pasión del señor y se 
tapaba el rostro con el manto para que no la vieran llorar por no ser santa. A los 
doce años hizo voto de castidad y a los 21 ingresó en el Carmelo de Lucena. Su 
interesante autobiografía, llena de narraciones de gracias místicas y penitencias 
asombrosas, nos la descubre como una escritora muy notable.

Citemos, por fin, a las fervorosísimas descalzas lucentinas Leonor de Jesús 
(+ 1636), hija de Alonso Enríquez Orozco y Juana de Castro; y Francisca del 
Espíritu Santo (Guzmán y Córdoba, 1604-1644), hija del Marqués de Ardales, 
gobernador de Orán. De ambas aseguraban sus confesores y sus hermanas que 
se llevaban al cielo la gracia bautismal. 
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3.2.3. San José y San Roque de Aguilar de la Frontera (1671) 

Llegados a Aguilar en 1596 los Carmelitas Descalzos, trabajaron mucho en 
la evangelización del pueblo los dos grandes apóstoles Fray Juan de Santo Tomás 
y Fray José de San Pablo. Reformadores de costumbres llenos de celo apostólico, 
lograron que los hijos de Aguilar recordasen a los primeros cristianos por su vida 
sobria, honrada y religiosa de oración y sacramentos, limosnas, moderación en 
el vestir y ausencia de escándalos. Tanto, que muchas personas hacían la oración 
en la iglesia de los frailes al propio tiempo que ellos en el coro. Se decía que si al 
llegar los dos Padres citados apenas había en Aguilar cinco o seis personas que 
tratasen de oración, tras algunos años apenas había otras tantas que no orasen. 
Ello hizo que entre las jóvenes de la villa brotasen abundantes vocaciones al 
Carmelo. Y si bien ya había descalzas en las cercanas poblaciones de Córdoba, 
Lucena y Écija, las pedían instantemente en Aguilar, Doña Ana Fernández de 
Toro y Castroviejo, y otras doncellas aguilareñas. El Padre José de San Pablo lo 
propuso al Cura, Don Juan de Linares, y éste le remitió al rico caballero Don 
Rodrigo de Varo (1632–1678), a quien Fray José había reducido de una vida 
crápula a una sincera piedad. Don Rodrigo compró el terreno, costeó todo el 
edificio y lo dotó espléndidamente, así como la iglesia y sacristía, y dio además 
veinte mil ducados para renta de las monjas y capellanía. Como Señora de 
Aguilar, dio gustosa su anuencia la Marquesa de Priego, y la villa cedió parte de 
una calle para la fundación. (Como cristiano viejo y ministro de la Inquisición, y 
en contra de lo que había dispuesto Santa Teresa, Rodrigo de Varo había exigido, 
puntilloso, que la comunidad requiera de las candidatas estatuto de limpieza de 
sangre. El Capítulo general de los frailes celebrado en Pastrana se lo concedió el 
3 de mayo en 1670).

Por fundadoras fueron, de Beas de Segura la venerada priora María de 
San José, alma del nuevo convento; de Antequera, María de la Encarnación y 
Catalina de Santa Teresa; de Baeza, Catalina de San Elías; de Córdoba, María 
de Jesús; de Sabiote, Ana Bautista; de Écija, Ana de la Encarnación y Paula del 
Espíritu Santo. Llegaron a Aguilar el 15 de noviembre de 1671 y se hospedaron 
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en casa del capellán Don Diego Gonzaga. El día siguiente, acompañadas de los 
frailes descalzos, clerecía, concejo y pueblo, se trasladaron en solemne procesión 
al nuevo convento, con gran regocijo de la villa. Enseguida tomaron el hábito de 
la Virgen siete jóvenes de Aguilar, entre ellas las hermanas carnales María de 
la Purificación y Antonia de San José (Barahona); María de la Madre de Dios, 
sobrina del fundador, y sus dos hijas, Josefa Gabriela de Santa Teresa, de diez 
años de edad, y Manuela de San José, de sólo ocho. También ingresó la hermana 
del fundador Don Rodrigo, aquella Doña Ana Fernández de Toro que tanto 
había procurado la fundación, pero que, cansada de esperar, había entrado en 
el Carmelo de Écija. Cinco años después, ya fundado el de Aguilar, volvió a su 
pueblo, donde murió con gran fama de santidad en 1678, con sólo 27 años. La 
siguió su sobrinita Josefa Manuela, que había entrado en el convento a los diez 
años, con dispensa del Definitorio General de la Orden. No obstante su corta 
edad, fue un prodigio de observancia. Este ángel de pureza voló al cielo a los 
dieciséis años. También su hermana Teresa Manuela, como si viera próximo su 
fin, se dió mucha prisa a correr por el camino de la perfección. El Jueves Santo 
de 1684, a los 21 años de edad, consumida por la tisis, se puso a la muerte justo 
cuando la Comunidad iba a los Oficios litúrgicos. Entonces la Priora le mandó 
por obediencia no morir hasta que las monjas saliesen del coro. Y tal sucedió. 

Cinco monjas procedentes de Chiclayo, Perú, llegaron en 2013 a reforzar 
esta comunidad, que recuperó su juventud y el entusiasmo querido por la Santa 
Madre para sus Carmelos.

3.2.4. San José y Santa Teresa de Bujalance (1708)

Bujalance, relacionada históricamente con el condado de Cabra y pertene-
ciente a las tierras de realengo, en 1594 es declarada villa exenta separándose de 
la jurisdicción de Córdoba. En 1630 obtiene el título de ciudad. En los albores 
del siglo XVIII era una población grande y rica, en aceite sobre todo. Vivían allí 
dos sacerdotes hacendados, Don Juan y Don Pedro Berdejo de Béjar. La sobrina 
de éstos, Doña María Moreno, despedía un día a su buena amiga la beata Carmen 
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Elvira de Jesús María, que marchaba a vivir a Sevilla. Queriendo retenerla, en una 
última tentativa, por lo mucho que la quería, la M. Elvira respondió que no hacía 
falta en Bujalance hasta que su tío Don Pedro fundase un convento de carmeli-
tas descalzas. Esta palabra de la beata, soltada como al desgaire, hizo operación 
en Don Pedro, que comenzó a pensar seriamente en el proyecto, y a tal efecto 
habló con el P. Provincial de Andalucía, Fray Rodrigo de San José. Pero apenas 
iniciadas las gestiones, precisamente el día de Santa Teresa, Don Pedro murió, 
dejando en su testamento considerables mandas para la fundación: 2.672 olivos, 
un lagar en la sierra de Montilla, con 51 estadales de viña, numerosas higueras, 
dos haces de tierra y unas casas principales. A administrar estos bienes entró 
Don Juan, hermano del difunto Don Pedro, quien, también muy devoto de la 
Santa Madre, comenzó las obras. Mas, cuando ya tenía sacados los cimientos de 
la iglesia, murió también él y la hacienda, en manos de administradores poco 
escrupulosos, empezó a mermar de forma alarmante. Es entonces cuando vuelve 
a entrar en escena la Beata Carmen Elvira, que obtiene la licencia de la Orden en 
1699, y la del Obispo, Pedro de Salazar en 1700. Pero la del Consejo de Castilla 
no pudo conseguirla hasta 1706: la arrancó un abogado de los Reales Consejos 
que acababa de recobrar la salud por intercesión de Santa Teresa. En Madrid 
amistó la M. Elvira con muchos Grandes de la Corte, entre ellos Don Juan 
Manuel Diego López de Zúñiga y Guzmán de Sotomayor y Mendoza, Duque de 
Béjar, que con su esposa se ofreció a ser Patrono de la fundación, que habría de 
intitularse de Santa Teresa.

Vuelta a Madrid la M. Elvira con las licencias necesarias para fundar, el P. 
Provincial, Fray Miguel de Cristo, según había dispuesto el Definitorio General 
en mayo de 1708, nombró fundadoras de la nueva casa a la M. Bernarda de 
San José, priora de Sanlúcar de Barrameda, que iría como vicaria; Catalina de 
la Presentación, de Córdoba, supriora; María de Jesús Nazareno, maestra de 
novicias; Francisca de San Elías, de Lucena, sacristana; Mariana de San Fabián, 
tornera; Teresa María de Jesús e Inés de la Concepción, de Aguilar. Reunidas 
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todas en Córdoba, salieron para Bujalance, acompañadas de los PP. Andrés de 
Jesús María, prior de Sevilla, y Pedro de San Gregorio. A pesar de haber suplica-
do que Bujalance no hiciera ninguna demostración a su llegada, fueron recibidas 
con gran regocijo por el clero, concejo y pueblo, y por los Descalzos que había 
allí desde tiempos de San Juan de la Cruz.

El convento estaba en la puerta y plaza de la Cruz. Las religiosas tomaron 
posesión el 22 de junio de 1708, y el 24 se puso el Santísimo Sacramento, 
trasladado de la parroquia en solemne procesión por el canónigo de Córdoba 
Don Bernardo Velázquez. Duraron cuatro días los festejos, y predicaron elo-
cuentes oradores, como el prior de los Descalzos de Bujalance, Fray Marcos de 
la Encarnación. Las muchachas de Bujalance se entusiasmaron tanto, que en un 
año tomaron el hábito siete de ellas, integrándose en una comunidad cuyas mon-
jas desde el primer día se habían dado de lleno a la santificación en oración, retiro 
y penitencia, según el espíritu de su Santa Madre. Era un fervor a lo teresiano: lo 
mismo se quedaban sin dormir desde el viernes santo al domingo de Pascua, por 
acompañar al Señor, que lo pasaban muy bien en las recreaciones comunitarias, 
comentando la lectura del refectorio, o repartiendo las letras del abecedario y 
aplicándolas a diversas virtudes o mortificaciones, aprovechando para amar a 
Dios cada suceso cotidiano.

Con las limosnas del piadoso matrimonio Don Francisco de Reina y Doña 
Francisca García se empezó la iglesia conventual en 1766, inaugurándose con 
toda solemnidad el 24 de noviembre de 1772. También costearon estos esposos 
los coros alto y bajo, una tribuna, la sacristía y el locutorio, amén de dotar la igle-
sia con buenos ternos, casullas y vasos sagrados. En total, gastaron los cónyuges 
bujalanceños más de 12.000 ducados, cantidad munificentísima entonces. Hace, 
pues, más de tres siglos, salvo los periodos en que tuvo que abandonar su amada 
clausura por la invasión francesa y la última contienda española, la comunidad 
de carmelitas descalzas de Bujalance sirve a Dios y a la Santísima Virgen y honra 
a su Madre Santa Teresa con su retiro, oración y penitencia.
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3.2.5. Nuestra Señora de la Sierra de San Calixto (1956)

A 17 km. de Hornachuelos, en pleno parque natural se sitúa la aldea de 
San Calixto, cuya historia se remonta al siglo XVI, cuando el hermano Mateo 
de la Fuente, discípulo de San Juan de Ávila y ermitaño del yermo de Córdoba, 
se instaló en las montañas llamadas de Don Martín, a orillas del río Bembézar, 
con el hermano Diego Vidal. Después, huyendo de las crecidas de este río se 
retiraron a otro paraje más adecuado. Por la fama de santidad de estos solitarios 
se les unieron otros muchos, y en una choza igual a las que ellos habitaban, que 
les servía de iglesia, colocaron una imagen de San Miguel. Con el tiempo, estos 
anacoretas decidieron vivir bajo la regla de San Basilio, fundándose en 1543 el 
Monasterio de San Basilio del Tardón, sobrenombre derivado de Cardón (por la 
abundancia de cardos). Era también un lugar evocador de los tiempos primeros 
de la Reforma Descalza y de algunos ermitaños italianos a los que Santa Teresa 
orientó al Carmelo: el P. Ambrosio Mariano de San Benito y fray Juan de la 
Miseria, pintor de la escuela de Alonso Sánchez Coello, que hizo en Sevilla el 
famoso retrato de la Santa. Ella cuenta que conoció en Pastrana a un santo ermi-
taño del Tardón, un desierto, donde

tenía cada uno su celda aparte, sin decir Oficio divino sino un Oratorio, a 
donde se juntaban a misa. Ni tenían renta, ni querían recibir limosnas ni las 
recibían, sino de la labor de sus manos se mantenían y cada uno comía por 
sí harto pobremente. No hacían votos, ni cosa que los obligase, sino estar 
allí retirados (F 17, 8).

El desierto del Tardón llegó a albergar a más de cien monjes. Las depre-
daciones napoleónicas lo arruinaron y la guerra de 1936 acabó con lo poco que 
quedaba. Don Francisco Sánchez, Caballero de la Orden de Carlos III, había 
recibido estos terrenos, ya deshabitados, y había fundado en el lugar una villa a la 
que, en recuerdo del día del nacimiento del Rey Fernando VII, el 14 de octubre, 
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dio el nombre de San Calixto, por decreto de 26 de enero de 1828. El hijo del 
fundador, José Sánchez Gadeo, recibió el título de Barón de San Calixto. 

En 1940, Don Julio Muñoz, marqués de Salinas (+ 1983), compra San 
Calixto, junto con otras fincas cercanas, y sobre los restos del antiguo monas-
terio levanta un nuevo edificio que ofrece a su gran amiga Santa Maravillas de 
Jesús para fundar un convento de Carmelitas Descalzas que, al cabo de los siglos, 
irían al mismo sitio de donde habían salido dos de los iniciadores de la Reforma 
carmelitana. La Madre Maravillas ya había fundado varios Carmelos: Cerro de 
los Ángeles (Getafe, Madrid, 1924), Kottayam (India, 1934, aunque sin ir per-
sonalmente ella), Batuecas (1939), Mancera (1944), Duruelo (1947), Cabrera 
(1950), Arenas de San Pedro (1954). Enseguida se le presenta providencialmen-
te San Calixto, como escribe el 2 de febrero a la M. Magdalena de la Eucaristía, 
priora del Cerro de los Ángeles: «Ayer recibí una carta de Julio Muñoz, que es 
una verdadera preciosidad, con un espíritu que es para alabar a Dios. ¡Qué con-
suelo tendría la Santa si se hubiese topado con él! Nos pide una fundación en San 
Calixto, haciendo él todo absolutamente, tapias, convento y dando terreno y la 
iglesia, que es la de los solitarios del Tardón y nos ofrece el coche para ir a verlo». 
En abril de 1955, Santa Maravillas escribe a la M. Magdalena de Jesús, priora 
entonces de Duruelo: «Hemos andado dos mil kilómetros en dos días».

La soledad de la finca y sus magníficas perspectivas invitan a la contempla-
ción. Aquel sagrario, le dicen los dueños, es el único en toda aquella comarca. 
Cuando ellos se van, se queda vacío: si las carmelitas se quedaran allí... Para el 
corazón de la Madre es un aldabonazo. En la velada en San Calixto el 23 de abril 
de 1955, con su arte de narrar, y su entusiasmo por los ermitaños del Tardón, 
Don Julio obtiene lo que parece un milagro. La Madre no iba con idea de fundar; 
lo había pensado poco todavía. La respuesta la daría cuando el Señor hiciera 
luz en su alma. Pero inesperadamente esa misma noche dice: «El Señor nos ha 
dado luz y aceptamos la fundación». Unos días más tarde hace memoria de su 
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estado de ánimo y de lo sucedido escribiendo a la Madre Inés de Jesús, priora 
de Mancera: «Ha sido cosa de Dios, desde luego, pues yo no iba nada animada a 
que se hiciese, y aun allí no pensaba de ningún modo dejarlo decidido y no pude 
menos de hacerlo. Es preciosísimo aquello, y sobre todo el recuerdo de aquellos 
tan santos solitarios del Tardón».

Según las indicaciones de la Madre, el mismo dueño de la finca se encarga 
personalmente de las obras. No escatima nada. En poco más de un año está 
todo a punto: la iglesia, el convento muy pobre con su huerta y la tapia que 
resguarda la clausura. Naranjos y otros frutales, un aljibe, un pequeño olivar y 
un repecho con encinas y alcornoques desde donde se divisa toda la sierra en un 
horizonte inacabable. Cuando llegan las monjas a la fundación (ocho de Cabrera, 
tres del Cerro y dos de Duruelo), las campanas de la iglesia repican jubilosas y 
ellas encuentran dispuesto hasta el menor detalle: preparada la cena, un galli-
nero lleno, una vaca en el establo y en las trojes pienso para todo un año. Santa 
Maravillas les expresa su agradecimiento con palabras de Santa Teresa: Gran 
cosa es lo que agrada a nuestro Señor cualquier servicio que se haga a su Madre 
(F 10, 5). Y añade: «Lo es muy grande éste de darle una casa más».

En la inauguración, el 30 de mayo de 1956, celebra la primera misa el P. 
Valentín de San José. Por la tarde, el Obispo de Córdoba Fray Albino González 
y Menéndez-Reigada, O.P., bendijo con el Santísimo Sacramento todas las cel-
das y dependencias del monasterio. En tres años se completó la comunidad. La 
cronista de la fundación dejaba constancia de la presencia bondadosa de Dios 
en todos los detalles de su vida cotidiana: «Encerradas aquí, entre tapias y rejas, 
en medio de Sierra Morena, jamás nos ha faltado lo necesario, y, sobre todo, el 
Señor se las arregla de manera que siempre tenemos más trabajo del que pode-
mos..., y lo más prodigioso es que, a la distancia en que estamos, viene la gente 
aquí para adquirirlos».

Un mes después de la fundación, Santa Maravillas escribía: «Que la Virgen 
las llene a todas de todas las virtudes que más agradan a su Hijo divino, que las 
haga semejantes a ella, puesto que tan hijas suyas somos las carmelitas; y que... 
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en El Tardón se viva siempre sólo para contentar a Jesús, olvidándose por comple-
to de sí mismas, como para mí deseo... ¡Ay, Dios mío! ¡Qué ganas tan inmensas de 
dárselo todo al Señor y aprovechar para esto lo que nos quede de vida!»

La diócesis de Córdoba tiene una inmensa deuda de gratitud con el 
Carmelo Descalzo, presente en ella desde sus primeros albores. Los religiosos 
han cooperado no poco, desde sus iglesias y su Colegio, a la evangelización de 
los fieles, sobre todo, introduciéndoles, según el querer de Santa Teresa, en la 
oración y el trato íntimo con Dios, a través de la predicación, el confesonario, 
la dirección espiritual y la docencia. Y propagando la devoción, tan arraigada 
en el pueblo cordobés, a la Santísima Virgen del Carmen, que fue coronada 
canónicamente el 12 de mayo de 2012 en la Catedral de Córdoba, por el obispo 
de Córdoba con la presencia del Prepósito General, P. Saverio Canistrà, OCD. 
Las monjas, desde el silencio orante y penitente de su clausura, observada con 
responsabilidad y coherencia, como les encargó su Santa Madre, han sostenido 
misteriosa y anónimamente durante siglos, y siguen haciéndolo hoy (con pre-
cariedad de personal, que pedimos que el Señor remedie pronto) el ministerio 
de tantos sacerdotes diocesanos, y el del Obispo, que desea manifestarles, por 
ello, su paternal reconocimiento. Toda la diócesis de Córdoba quiere expresar 
su más grande gratitud a los hijos e hijas de Santa Teresa de Jesús. Cada uno de 
estos palomarcicos son pulmones de vida cristiana y de santidad para todo el 
Pueblo de Dios. 

Haga la intercesión de la Santa Madre Teresa de Jesús, en este V Centenario 
de su nacimiento, que la presencia del Carmelo Descalzo en nuestra diócesis se 
traduzca cada vez más en frutos copiosos y notorios de santidad para todo el 
pueblo cristiano de Córdoba.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

ANTE LA SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI

Prot. 1253 /2011
Córdoba, 22 de mayo de 2015

Estimados sacerdotes con cura pastoral en la capital: 

Como bien sabéis, el próximo 26 de junio celebraremos la solemnidad del 
Corpus Christi, cita importante para mostrar nuestra comunión en torno a la 
Eucaristía y expresar públicamente nuestra fe en Jesús Sacramentado, fuente y 
culmen de la vida cristiana. Con San Pablo hemos de exclamar: “Porque el pan 
es uno, somos un solo cuerpo, aún siendo muchos, pues todos participamos de ese 
único pan” (1 Cor 10,17).

	
El lema escogido este año, “Las cosas importantes se hacen con corazón”, 

me ayuda a haceros una invitación. Tengo especial interés en que sigamos 
fomentando la unidad de todas nuestras parroquias y de nuestras comunidades 
cristianas en torno a la Iglesia madre, nuestra Catedral, y al Obispo. Una expre-
sión nítida de este empeño es la participación en la Eucaristía que presidiré a las 
ocho de la mañana en la S. I. Catedral el día del "Corpus". Asimismo, ayudará a 
fortalecer nuestro testimonio público de comunión el estar presentes y animar a 
participar en la tradicional manifestación de fe que ha sido siempre la procesión 
del "Corpus" en nuestra ciudad. Así lo he expresado en el Consejo de arcipres-
tes, donde me aconsejaron escribiros y animaros personalmente.

Otra iniciativa que nos ayudará a fortalecer esta conciencia de unidad será 
no celebrar la Eucaristía en las parroquias de la capital e iglesias anexas, hasta 
que no se haya reservado el Santísimo Sacramento a su llegada a la Catedral. 
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Al menos, es conveniente que de diez a doce de la mañana no tengamos otras 
celebraciones. 

Espero que acojáis estas iniciativas con el deseo de fortalecer la comunión 
eclesial. Me despido con unas palabras de la Didaché, obra escrita en los albores 
del cristianismo, cuando afirma: “Como este fragmento estaba disperso por los 
montes y, reunido, se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la 
tierra en tu reino” (9,4).

Oremos todos por el fruto de la comunión en el Sacramento de la unidad.  
Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y FIELES LAICOS
DEL ARCIPRESTAZGO DEL CENTRO ANTE LA VISITA PASTORAL

Prot. Nº 1552/2015
Córdoba, 26 de junio de 2015

Queridos hermanos, queridos hijos:

En el primer trimestre del curso pastoral 2015–2016 realizaré la Visita 
Pastoral a vuestro arciprestazgo del Centro. Durante varias semanas, visitaré 
cada una de las parroquias de esa zona. En las anteriores Visitas que ya he hecho 
a casi todos los Arciprestazgos de la Diócesis se ha puesto de manifiesto su 
importancia, ya que la cercanía del Obispo es una presencia especial de Jesucristo 
buen pastor en medio de su pueblo, en medio de su Iglesia, y ocasión de gracia 
especial para avivar nuestra vida cristiana.

Aunque ya he visitado de manera puntual vuestras parroquias, ahora ten-
dré la ocasión de hacer una visita más intensa, con una presencia más continuada 
que me permitirá conoceros mejor y compartir y celebrar con vosotros el don 
de la fe. Esta presencia cercana del Obispo es como una imagen de Cristo, que 
ha entregado su vida por nosotros, y nos congrega en la comunión eclesial, en el 
seno de la familia de Dios que es la Iglesia. 

En la Visita Pastoral ponemos de manifiesto que el Obispo es signo e instru-
mento de unidad de todo el pueblo cristiano de la Diócesis. Para que pueda cum-
plir fielmente esta misión, orad para que nuestro encuentro sea un encuentro en 
la fe y en el amor cristiano, rezando el Rosario y ofreciendo la Santa Misa por esta 
intención. Invito especialmente a los enfermos a ofrecer sus sufrimientos, con 
todo el valor redentor que conllevan, por los frutos de esta Visita. 
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La experiencia de mi Visita es una ocasión para convocar a todos los que 
habitualmente viven y celebran la fe en la parroquia en la diversidad de grupos, 
movimientos, comunidades, Hermandades y Cofradías, y realidades eclesiales 
de la parroquia. Me reuniré con los diversos grupos parroquiales que trabajan 
en los campos de la catequesis, caridad y liturgia, con los niños, los jóvenes, los 
ancianos, los matrimonios, los enfermos y los necesitados. Es también una oca-
sión propicia para visitar las distintas comunidades religiosas, dedicadas tanto a 
obras de apostolado, docentes y de acción caritativa y social, como a los distin-
tos monasterios contemplativos que existen en este Arciprestazgo. Las visitas 
a los colegios católicos y a los públicos serán también una buena oportunidad 
para el encuentro con los alumnos que cursan la asignatura de Religión y Moral 
Católicas y con los profesores. 

La Visita pastoral debe convertirse en una buena ocasión para promover 
iniciativas para el acercamiento a personas que habitualmente viven al margen, 
indiferentes o alejadas de la vida parroquial y eclesial. En estos momentos de 
nueva evangelización, éste debería ser un momento especial de gracia para anun-
ciarles la alegría del Evangelio.

Como en el resto de visitas que ya he hecho, la Visita me ofrece una opor-
tunidad de conocer mejor el mundo laboral y empresarial, especialmente en 
estos momentos de crisis económica. También han sido muy importantes las 
reuniones celebradas con otras instituciones civiles, ya que me han permitido 
expresarles mis respetos y entablar un diálogo desde la mutua independencia y 
sana colaboración.

Como en la vida pastoral ordinaria, también durante la Visita a los sacer-
dotes os corresponde una importantísima labor de organización, animación y 
coordinación. Aunque suponga un esfuerzo añadido a vuestra tarea ordinaria, 
os aseguro que la experiencia demuestra que vale la pena preparar con esmero 
y vivir con ilusión esta experiencia de comunión con su Obispo de las distintas 
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comunidades que presidís habitualmente. Además de mis encuentros con los 
fieles laicos y con los consagrados, en estos días podré estar con vosotros para 
conocer directamente vuestra labor y compartir vuestros gozos y dificultades en 
la común misión pastoral que el Señor nos ha encomendado.

Que la Virgen nuestra madre, en la advocación de los Dolores que este año 
celebramos el 50 Aniversario de la Coronación Canónica, nos reúna y acompañe 
durante estos días de gracia, de manera que viviendo una honda experiencia de 
fe y comunión en torno a su hijo Jesús, seamos portadores gozosos de la alegría 
de Evangelio para los demás.

Recibid el afecto y la bendición de vuestro obispo.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

Abril

Día 1:	 Preside las exequias del padre del Rvdo. Sr. D. José Luis Moreno 
Modelo en la parroquia de Ntra. Sra. de Linares. En la tarde, presi-
de desde el palco de autoridades las procesiones.

Día 2:	 Jueves Santo. Imparte una charla a los seminaristas, recibe visitas. 
En la tarde, preside la Misa de la Cena del Señor en la S. I. Catedral.

Día 3:	 Viernes Santo. Imparte una charla a los seminaristas. Participa en 
el Viacrucis de la Hermandad de la Santa Caridad (Parroquia de San 
Francisco) a su paso por el Patio de los Naranjos, con el tercio Gran 
Capitán de la Legión. En la tarde, preside la celebración de la Pasión 
del Señor en la S. I. Catedral. A última hora, se incorpora al cortejo 
procesional del Santo Sepulcro hasta su llegada a la parroquia de La 
Compañía.

Día 4:	 Sábado Santo. Imparte una charla a los seminaristas. Preside la 
Vigilia Pascual en la S. I. Catedral y departe con los seminaristas.

Día 5:	 Domingo de Pascua de Resurrección. Preside la Misa Pontifical con 
Bendición Papal en la S. I. Catedral. En la tarde, viaja a su pueblo 
natal, Puente del Arzobispo (Toledo), para la fiesta de la Virgen de 
Bienvenida.

Días 6:	 Preside fiesta principal de la Virgen de Bienvenida en Puente del 
Arzobispo (Toledo), su pueblo natal.
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Dia 7:	 A la vuelta de su pueblo, visita las Clarisas de Belalcázar, las 
Concepcionistas de Hinojosa del Duque, donde celebra la Eucaristía, 
y el Oasis de Jesús Sacerdote de Villaviciosa.

Día 8: 	 Recibe visitas. En el hospital San Juan de Dios, preside el funeral 
de la madre del Hno. Manuel Armenteros, OH, Superior de esa 
comunidad. Asiste a una conferencia sobre multiculturalismo del 
profesor Raad Salam Naaman, cristiano caldeo iraquí.

Día 9: 	 Recibe visitas. Por la tarde, en la Residencia de los Dolores, preside 
el bicentenario del nacimiento de la Fundadora de las Hermanas de 
la Consolación, Santa María Rosa Molas.

Día 10: 	 Acude al Capítulo provincial de los Trinitarios en la Casa de 
Betania, donde preside la Eucaristía y almuerza. Por la tarde, bendi-
ce el nuevo campanario de la parroquia de Montalbán y administra 
el sacramento de la confirmación.

Día 11: 	 Administra el sacramento de la confirmación en Palenciana.

Día 12: 	 Preside la reunión sobre la Escuela de tiempo libre Gaudium. 
Preside la Misa dominical en la S. I. Catedral. A continuación, 
inaugura la Adoración Eucarística Perpetua (AEP) con la Misa en la 
parroquia de las Santas Margaritas y una procesión desde la parro-
quia de las Santas Margaritas hasta la parroquia de la Consolación 
donde queda instalada dicha AEP. Por la tarde, preside la Misa 
de inauguración de la Visita Pastoral del Arciprestazgo del Bajo 
Guadalquivir en Posadas.

Día 13: 	 Se reúne con los formadores del Seminario y acompaña al Cardenal 
Antonio María Rouco en su conferencia impartida en la XX Semana 
de la Familia, celebrada en el salón de actos del Palacio Episcopal.
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Día 14: 	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, acompaña a 
Dña. Nieves Álvarez en su intervención dentro de la XX Semana de 
la Familia.

Día 15: 	 Recibe visitas. Preside la reunión de la Asamblea de Arciprestes. 
Se reúne con los Profesores de Religión del Arciprestazgo del Bajo 
Guadalquivir. Firma un convenio con ENDESA y da una confe-
rencia de clausura en la XX Semana de la Familia bajo el título: 
“En torno al Sínodo de la Familia. Luces del Magisterio y retos del 
presente”.

Día 16:	 Visita Pastoral en La Carlota donde conoce el Colegio Carlos III (2º 
y 3º EPO), el Colegio "Arrecife" (2º EPO) y el Colegio "Rinconcillo" 
(3º EPO). Almuerza con las Religiosas Franciscanas. Visita la 
Residencia de Ancianos y varias empresas locales. Visita a la parro-
quia de La Paz y preside una Misa en Monte–Alto.

Día 17:	 Visita Pastoral en La Carlota donde visita el Instituto "Sauce" (3º 
ESO), el Colegio "Nelson Mandela" (1º EPO) y el Colegio "Felipe 
VI" (privado). Visita el Ayuntamiento. Se reúne con el Consejo 
parroquial y económico. Visita a varios enfermos y administra el 
sacramento de la confirmación.

Día 18:	 Preside el Día del monaguillo en el Seminario Menor "San Pelagio". 
Por la tarde, preside una Eucaristía en la S. I. Catedral con motivo 
de una marcha misionera organizada por la Delegación Diocesana 
de Misiones. De ahí se dirige a La Carlota para continuar la Visita 
Pastoral donde mantiene un encuentro con el grupo de jóvenes e 
imparte una catequesis a todos los grupos parroquiales. Termina la 
jornada presidiendo la Eucaristía.

Día 19:	 Administra el sacramento de la confirmación a un grupo de jóvenes 
del Colegio "La Salle" en la S. I. Catedral. A continuación preside, 
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también en la S. I. Catedral, la Misa dominical con las Hermandades 
de Peñarroya–Pueblo Nuevo y Fuente Obejuna. Por la tarde, con-
tinúa la Visita Pastoral en La Carlota donde visita el Garabato y la 
parroquia de Fuencubierta. Preside una Misa por el X aniversario de 
la Hermandad de la Aldea Quintana y comparte con ellos un ágape 
fraterno.

Días 20-24:	Participa en la CV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
que culmina con una peregrinación a la capital abulense para rendir 
homenaje a Santa Teresa de Jesús.

Día 25:	 Mantiene varias reuniones. Por la tarde, Visita Pastoral en Fuente 
Palmera donde, después de ser recibido en la parroquia, visita la 
Residencia de ancianos, la aldea de la Ventilla y varios locales de con-
fección. Preside la Eucaristía y se reúne con la Adoración Nocturna.

Día 26:	 Preside la Misa dominical en la S. I. Catedral donde siete catecúme-
nos adultos reciben los sacramentos de la iniciación cristiana. Por 
la tarde, Visita Pastoral en Fuente Palmera donde se desplaza a La 
Cañada, el Villar y Ochavillo, y se reúne con los grupos parroquia-
les.

Día 27:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, se reúne con 
el Patronato de la Fundación "Osio" en la Escuela de Magisterio 
"Sagrado Corazón".

Días 28	  Desde Sevilla viaja a Roma. En la tarde, introduce el Cuadro de san 
Juan de Avila en el Vaticano. Visita Congregaciones.

Dia 29:	 Misa en el Vaticano. Audiencia general con el Papa Francisco para 
entregarle un cuadro que representa a San Juan de Ávila, pintado 
por la montillana Maria José Ruiz y donado al Santo Padre, que a su 
vez lo ha cedido al Colegio Español de "San José".
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Día 30:	 Se entrevista en la Universidad Gregoriana con el decano de 
Misionología. Visita al Pontificio Instituto Oriental. Almuerzo 
con los Trinitarios en san Carlino–Roma. En la tarde, asiste a la 
audiencia del Papa con los Cursillos de Cristiandad. Después, 
Misa en el Colegio Español de San José presidida por Mons. Jorge 
Patrón Wong, secretario de la Congregación del Clero, en la toma 
de posesión del nuevo Rector de dicho Colegio, D. José San José, y 
bendición del cuadro de San Juan de Ávila en la Capilla del Colegio. 
Cena en el Colegio con la pintora del cuadro.

Mayo

Día 1:	 Se entrevista con el director de estudios del Pontificio Instituto de 
Estudios Árabes e Islámicos (PISAI) en Roma. En la tarde, Misa de 
la Ultreya Europea en San Pablo Extramuros.

Día 2:	 Viaje de regreso a Córdoba.

Día 3:	 Preside la Misa en honor de la Virgen de Araceli en la parroquia de 
San Mateo de Lucena.

Día 4:	 Preside el funeral de la madre del sacerdote, D. Antonio Juan 
Caballero Medina, en Villanueva del Duque. Preside la reunión 
extraordinaria del Consejo Episcopal en la Casa Diocesana de 
Espiritualidad "San Antonio". Por la noche, preside la Eucaristía en 
la Iglesia de San Rafael (El Juramento) y bendice una reproducción 
de la Sábana Santa.

Día 5:	 Continúa durante toda la jornada el Consejo Episcopal extraordina-
rio celebrado en la Casa Diocesana de Espiritualidad San Antonio 
de Córdoba.
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Día 6:	 Preside el Cabildo extraordinario. De ahí se dirige a la Visita 
Pastoral en Fuente Palmera donde visita el colegio de Peñalosa, el 
Colegio de Ochavillo, el Ayuntamiento, la Cooperativa agraria y la 
Herrería. Por la tarde, se desplaza a La Peñalosa, Villalón y visita a 
varios enfermos en sus domicilios de Fuente Palmera. Termina la 
jornada celebrando la Eucaristía en Fuente Palmera.

Día 7:	 Recibe al Cardenal Oscar Andrés Rodríguez Maradiaga en la 
estación de Renfe y se trasladan a Montilla para una jornada inten-
sa: Conferencia del Cardenal a los sacerdotes, visita al Colegio 
Salesiano, Misa concelebrada en la Basílica Pontificia de San Juan 
de Ávila, comida fraterna con los sacerdotes. Traslado a Córdoba 
y conferencia a los fieles en el Palacio Episcopal con motivo del 50 
aniversario de Cáritas diocesana.

Día 8:	 Visita Pastoral a Fuente Palmera donde visita el Colegio de Villalón, 
el Instituto, el Colegio de Fuente Palmera y el Colegio de La 
Ventilla.

Día 9:	 Preside el Rito de Admisión y Ministerios de Lector y Acólito en la 
S.I. Catedral. Por la tarde, preside una Eucaristía en la S. I. Catedral 
para celebrar el L Aniversario de la Coronación Canónica de la 
Virgen de los Dolores.

Día 10:	 Preside la Misa de la Pascua del Enfermo en la S. I. Catedral. Por la 
tarde, Visita Pastoral a Fuente Palmera para recorrer las aldeas de 
Fuente Carreteros y Los Silillos y administrar el sacramento de la 
confirmación en Fuente Palmera.

Día 11:	 Se reúne con los párrocos consultores, recibe visitas y preside la 
reunión de la Permanente del Consejo del Presbiterio.
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Día 12:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Viaja a Bergara (Guipúzcoa) 
para un encuentro de las Hermanas “María Stella Matutina”.

Día 13:	 Concelebra con el Arzobispo de Toledo y el Obispo de San 
Sebastián, y tiene la homilía en el encuentro de las Hermanas 
“María Stella Matutina” en Bergara.

Día 14:	 Por la mañana, Visita Pastoral en Fuente Palmera donde se dirige 
al Colegio de Fuente Carreteros "San Isidro Labrador", al Colegio 
de Silillos, al Colegio del Villar y a la Escuela de educación infantil 
"Purísima Concepción" de Fuente Palmera. Por la tarde, recibe 
visitas en su despacho y acoge en la S. I. Catedral a la Hermandad 
del Rocío, que inicia su camino hasta el Rocío (Huelva).

Día 15:	 Preside una Misa en el Colegio La Salle con motivo del día del fun-
dador. Recibe varias visitas. Por la tarde, recibe en el obispado a los 
participantes en el X Encuentro Nacional de Familias MPS España  
(Enfermedades Raras), que se reúnen este año en Córdoba.

Día 17:	 Preside el Encuentro Misionero Diocesano en el Palacio Episcopal 
y después preside la Eucaristía en la S. I. Catedral, entregando el 
crucifijo a los que parten este año a la misión. Por la tarde, Visita 
Pastoral a Hornachuelos donde es recibido en la parroquia, visita 
el Monasterio Cisterciense Sta. María de las Escalonias, reza las 
Vísperas y Exposición del Santísimo con los monjes. Preside la Misa 
en la parroquia de Sta. María de las Flores, al final de la cual la Reina 
de los Ángeles es proclamada como Alcaldesa Perpetua del pueblo.

Día 18:	 Recibe visitas. Se reúne con el Colegio de Consultores. Mantiene un 
encuentro con los directivos de los Medios de Comunicación de la 
ciudad, con motivo de la Jornada de las Comunicaciones Sociales en 
el Palacio Episcopal. Por la tarde, se reúne con los Formadores del 
Seminario.



388

A B R I L - J U N I O  D E  2 0 1 5

Día 19:	 Recibe visitas en su despacho. A continuación, participa en la 
reunión de los Obispos del Sur celebrada en la Casa Diocesana de 
Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba. 

Día 20:	 Continúa en la reunión de los Obispos del Sur, que a su vez se 
encuentran con los Superiores Mayores de Andalucía. Por la tarde, 
administra el sacramento de la confirmación en la S. I. Catedral a 
alumnos de los Centros Yucatal y Torrealba, pertenecientes al Opus 
Dei, y algunos fieles de la parroquia de la Compañía.

Día 21:	 Visita Pastoral en Hornachuelos donde se reúne con el 
Ayuntamiento y conoce algunas empresas: Moramiel, Carnicaza y 
Forest Jardín. Visita a varios enfermos y a algunas familias colabo-
radoras de la parroquia. Por la tarde, revisa el archivo parroquial. 
Visita Bembézar y Céspedes. Termina la jornada administrando el 
sacramento de la confirmación en Mesas de Guadalora.

Día 22:	 Visita Pastoral en la parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de Palma 
del Río donde, después de ser recibido en la parroquia y acudir 
ante la Virgen de Belén, visita el Ayuntamiento, el Colegio de la 
Inmaculada y la empresa ArteOliva. Por la tarde, administra el 
sacramento de la confirmación en la S. I. Catedral a un grupo 
de confirmandos de las parroquias de Jesús Divino Obrero, San 
Francisco y S. Eulogio y el Sagrario de la S. I. Catedral.

Día 23:	 Inaugura la Feria de la Salud presidiendo una Eucaristía en la expla-
nada del cementerio de Ntra. Sra. de la Salud. Por la tarde, preside 
la Vigilia de Pentecostés celebrando una Misa en la S. I. Catedral a 
la que asiste el Consejo de Laicos, seglares de distintos grupos y de 
Acción Católica. Terminan con un ágape fraterno en el patio del 
Palacio Episcopal.
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Día 24:	 Por la mañana, administra el sacramento de la confirmación en 
la S. I. Catedral a grupos del Centro Zalima, de los Colegios de la 
Trinidad, de las parroquias de San Pelagio de Córdoba, Santiago de 
Lucena, Santa Cecilia de Córdoba y San Sebastián de Espiel. Por la 
tarde, Visita Pastoral en El Calonge (Palma del Río), donde visita la 
parroquia San Miguel y administra el sacramento de la confirma-
ción.

Día 25:	 Visita Pastoral a Hornachuelos donde conoce el Colegio público 
rural "Mesas de Guadalora", el Colegio de Educación Infantil y 
Primaria "Victoria Díez", el I.E.S. "Duque de Rivas", la Asociación 
de discapacitados Remolinos y El Museo de la Beata Victoria 
Díez. Se reúne con el Consejo de Pastoral y Económico, con las 
Hermandades, la Adoración Nocturna, Manos Unidas y Cáritas. 
Bendice la Capilla de El Salvador y administra el sacramento del 
bautismo a dos adultos y la confirmación a un grupo de jóvenes y 
adultos que también reciben la comunión en la parroquia de Sta. 
María de las Flores.

Día 26:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal y del Consejo de Asuntos 
Económicos. Por la tarde, preside la reunión del Patronato de la 
Fundación Diocesana Santos Mártires.

Día 27:	 Visita Pastoral en la parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de Palma 
del Río donde mantiene un encuentro con alumnos y Profesores 
del Colegio Salesiano, visita el Colegio del Parque, Aprosub (minus-
válidos) y la empresa de cítricos Guadex (en fase de restauración 
después del incendio). Visita el Hospital San Sebastián y la capi-
lla de Ntro. Padre Jesús Nazareno, almuerza con la comunidad 
de Salesianas del Sagrado Corazón. Por la tarde, se reúne con 
catequistas, niños, familias, jóvenes de los Salesianos, con el 
Movimiento Paz y Bien en el Colegio de la Inmaculada Concepción 
de las Hermanas Franciscanas, Cofradías, Cáritas, Manos Unidas, 
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Misiones y enfermos. Termina la jornada administrando el sacra-
mento de la confirmación en esta parroquia.

Día 28:	 Por la mañana recibe visitas. Por la tarde Visita Pastoral en la 
parroquia de San Francisco de Palma del Río donde se reúne con 
el Consejo de Pastoral, con la Hoac, Cáritas, Manos Unidas, Agua 
Viva y con la Pastoral de enfermos. Visita a varios enfermos en sus 
domicilios y preside la Eucaristía.

Días 29 –30: 	 Viaja a Santander para la toma de posesión del nuevo Obispo, 
Mons. Manuel Sánchez Monge. Regresa a Córdoba.

Día 31:	 Preside la Misa dominical en la S. I. Catedral. Por la tarde, Visita 
Pastoral en la parroquia de San Francisco de Palma del Río donde 
reza en el Santuario de Ntra. Sra. de Belén, se reúne con catequis-
tas, jóvenes, adultos, grupo de familia, pre–bautismales, teatro, 
limpieza y coro. Administra el sacramento de la confirmación.

Junio

Día 1:	 Visita Pastoral en la parroquia de San Francisco de Palma del Río 
donde conoce el Colegio "Ferrobús", el IES "Antonio Gala", la 
Residencia de Ancianos, el Colegio "Carmona Sosa" y el Colegio 
Público "S. Sebastián". Por la tarde, preside el Consejo de Asuntos 
Económicos del Seminario.

Día 2:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, Visita 
Pastoral en la parroquia de San Francisco de Palma del Río donde 
mantiene un encuentro con los  niños de Primera Comunión y sus 
padres y con el grupo de confirmación y padres. Se reúne con las 
distintas hermandades y preside la Eucaristía.
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Día 3:	 Recibe visitas. Imparte una Conferencia a los Profesores de la 
Escuela de Magisterio Sagrado Corazón. Por la tarde, inaugura una 
calle en Puente Genil con el nombre del sacerdote fallecido, Rafael 
Caballero, que ejercició su ministerio en dicha localidad.

Día 4:	 Visita Pastoral en Posadas donde revisa las dependencias parroquia-
les y las dos ermitas. Visita al Ayuntamiento. Se reúne con empresa-
rios y asociaciones. Por la tarde, mantiene encuentros con Cáritas, 
con los niños, catequistas, grupos confirmación y catequistas de 
confirmación. Preside la Eucaristía.

Día 5:	 Visita Pastoral en Posadas donde conoce el IES "Aljanadic", el 
Colegio "Andalucía", el Centro de Ancianos "Eulen", el Colegio 
"Salud", el Centro "Yucatal" y la Residencia de Ancianos "Vitalia". 
Visita a un enfermo. Mantiene un encuentro con el equipo 
administrativo parroquial, con las Juntas de Hermandades y con el 
Consejo Pastoral Parroquial. Termina la jornada administrando el 
sacramento de la confirmación.

Día 6:	 Visita Pastoral en Posadas donde visita el templo de la aldea Rivero 
de Posadas y allí mantiene un encuentro con asociaciones de laicos. 
Preside la Eucaristía en Posadas.

Día 7:	 Por la mañana Visita Pastoral en las Pinedas y en la Chica Carlota 
donde preside una Eucaristía y se reúne con los feligreses en cada 
una de las aldeas. Por la tarde, preside una solemne Eucaristía en la 
S. I. Catedral y la procesión del Corpus Christi.

Día 8:	 Visita Pastoral en la parroquia Inmaculado Corazón de María, de 
los Padres Claretianos. Es recibido en la parroquia, reza y exposi-
ción del Santísimo. Visita el Colegio Pedagogo "García Navarro" y 
el Colegio "Miralbaida".
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Día 9:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, recibe visi-
tas.

Día 10:	 Por la mañana recibe visitas en su despacho y Visita Pastoral en 
Almodóvar del Río donde es acogido en la  parroquia Inmaculada 
Concepción. Preside la Misa con la comunidad educativa del 
Colegio parroquial "Nª Sª de Gracia" y preside la procesión del 
Santísimo desde la parroquia al Colegio. A su término se reúne con 
el claustro de profesores. Visita el Ayuntamiento, donde es recibido 
por la Alcaldesa y equipo de gobierno. Visita el Centro Torrealba, 
perteneciente al Opus Dei. Por la tarde, se reúne con los catequistas 
de la parroquia, reza las vísperas en la ermita Nª Sª del Rosario y allí 
mismo mantiene un encuentro con las Hermandades. Finaliza la 
jornada realizando una visita al Castillo de Almodóvar.

Día 11:	 Por la mañana recibe visitas y preside la reunión del Consejo 
Presbiteral. Por la tarde, preside la III Jornada de Pastoral de 
la Fundación Diocesana Santos Mártires, que concluye con la 
Eucaristía en el Seminario.

Día 12:	 Visita Pastoral en Almodóvar donde conoce el IES "Cárbula" y 
el Colegio "Luis de Góngora", además de visitar varios enfermos 
del barrio de las casas baratas. En la solemnidad del Sdo. Corazón 
celebra la Eucaristía en la Iglesia del Carmen (barrio nuevo). Por la 
tarde, se reúne con el Consejo de Pastoral y celebra la Misa adminis-
trando el sacramento de la confirmación en el templo parroquial.

Día 13:	 Por la mañana, preside el IV Encuentro de niños de Primera 
Comunión, celebrándoles la Misa en la S. I. Catedral. Por la tarde, 
Visita Pastoral en Almodóvar del Río donde visita la residencia de 
ancianos Mirador de la Sierra, preside la Misa y administra la unción 
de los enfermos.
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Día 14:	 Por la mañana, preside en el Seminario Mayor "San Pelagio" la pro-
fesión fe y el juramento de fidelidad de los seminaristas que serán 
ordenados presbíteros. Preside la Misa dominical en la S. I. Catedral 
con las Hermandades de los arciprestazgos de Hinojosa del Duque 
y Pozoblanco–Villanueva de Córdoba. Por la tarde, Visita Pastoral 
en Guadalcázar donde se reúne con el Consejo de Pastoral, con las 
Cofradías y con los niños, catequistas y padres. Preside la Eucaristía.

Día 15:	 Recibe visitas. Preside la reunión del Consejo de Asuntos 
Económicos del Seminario. Se reúne con los formadores del 
Seminario. Inaugura la exposición en honor a Don Antonio Gómez 
Aguilar en el oratorio de San Felipe Neri. Preside una Misa por 
el fallecimiento del padre de D. Manuel Montilla Caballero en la 
parroquia Ntra. Sra. de la Fuensanta.

Día 16:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside 
la reunión de las Delegaciones y Secretariados diocesanos en el 
Obispado.

Día 17:	 Visita pastoral en las parroquias Inmaculado Corazón de María 
y San Antonio María Claret, dirigidas por los Padres Claretianos 
donde visita el Colegio "Churruca" y a varios enfermos. Saluda a 
las Hermanas Ursulinas y visita al taller de costura. Se reúne con 
los sacerdotes. Por la tarde, visita el Centro "Estrella Azahara". 
Mantiene un encuentro con las Cáritas de las dos parroquias y se 
reúne con la Hermandad de las Palmeras.

Día 18:	 Asiste al retiro de sacerdotes celebrado en la Casa Diocesana de 
Espiritualidad "San Antonio" e imparte una charla. Por la tarde, 
preside el acto de inauguración de la exposición de Santa Teresa 
y clausura el curso con los profesores de Religión en el Palacio 
Episcopal.
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Día 19:	 Visita Pastoral a Guadalcázar donde visita el Colegio público de 
primaria "Marqués de Guadalcázar", el Ayuntamiento, la empresa 
"López Garrido" y una finca de aceites. Por la tarde, preside una 
Misa junto al sepulcro de la beata Victoria Díez, con motivo del 
Encuentro de Delegados Diocesanos de Enseñanza de Andalucía 
celebrado en Córdoba.

Día 20:	 Preside la ordenación diaconal del Hno. Julio Muñoz López de 
Carrizosa, LC, en San Calixto. Por la tarde, Visita Pastoral en 
la parroquia del Inmaculado Corazón de María, de los padres 
Claretianos, donde se reúne con el Consejo de Pastoral y administra 
el sacramento de la confirmación.

Día 21:	 Misa dominical en la S. I. Catedral. Por la tarde, Visita Pastoral en la 
parroquia de San Antonio María Claret, de los Padres Claretianos, 
donde se reúne con el Consejo de Pastoral y administra el sacra-
mento de la confirmación.

Día 22:	 Preside el claustro del Seminario y las exequias del sacerdote D. 
Francisco Gutiérrez de Ravé en la parroquia de San Nicolás de la 
Villa de Córdoba.

Días 23-24:	 Asiste en Ávila a las XXXV Jornada de Patrimonio Cultural de la 
Iglesia organizadas por la CEE, y preside la Eucaristía con todos los 
participantes en el Convento Carmelita de la Santa. En la tarde del 
día 24 regresa a Córdoba.

Día 25:	 Preside la Romería Gitana en la parroquia de San Juan y Todos los 
Santos de Córdoba, ante la Virgen de la Sierra de Cabra.
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Día 26:	 Preside la Misa en rito hispano–mozárabe en el Seminario Mayor 
"San Pelagio" en la fiesta de su titular. Por la tarde, preside en el 
campus universitario de Rabanales el acto de graduación de 191 
nuevos maestros del Centro de Magisterio “Sagrado Corazón”.

Día 27:	 Administra el sagrado orden de presbiterado a seis diáconos en la S. 
I. Catedral. Por la tarde, preside la “Regina Mater, Magna Mariana” 
en la que participan 25 imágenes de la Virgen coronada.

Día 28:	 Preside la Misa dominical en la S. I. Catedral. Por la tarde, preside la 
Clausura de curso de la Escuela de Magisterio “Sagrado Corazón” y 
administra el sacramento de la confirmación a un grupo de alumnos 
de la misma en la S. I. Catedral.

Día 29:	 Se reúne con los sacerdotes del Arciprestazgo del Centro para pre-
parar la Visita Pastoral.

Día 30:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal y del Consejo Diocesano 
de Asuntos Económicos. Por la tarde, visita el Centro Zalima perte-
neciente al Opus Dei (50 aniversario) y mantiene un encuentro con 
el profesorado.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

06/05/15	 Sr. D. José Luis Vidal Soler
	 Miembro del Patronato de la Fundación Juan Crisóstomo Man-

gas de Rute.

06/05/15	 Sr. D. Juan Francisco Bello Mellado
	 Miembro del Patronato de la Fundación Juan Crisóstomo 

Mangas de Rute.

06/05/15	 Sra. Dña. Francisca Arellano Mate
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de San-

ta Bárbara de Ojuelos Altos.	

06/05/15	 Sr. D. Juan Hernández Sáez
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Cecilia de Córdoba.

06/05/15	 Sr. D. Rafael Cabezón Moya
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Cecilia de Córdoba.

06/05/15	 Sr. D. Servando Fuentes García–Salazar
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Cecilia de Córdoba.	

06/05/15	 Sr. D. Susana Ruiz del Pozo
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Cecilia de Córdoba.	
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06/05/15	 Sr. D. Lorenzo Torres Calderón
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Rafaela María del Sagrado Corazón de Córdoba.
	
06/05/15	 Sra. Dña. Teresa Gordillo Paños
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Santa Elena de la Cardenchosa.

06/05/15	 Sra. Dña. Juana Moreno Gallardo
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia del 

Espíritu Santo de Posadilla y Navalcuervo.

12/05/15	 Rvdo. Sr. D. Fernando Martín Gómez
	 Administrador parroquial de San Mateo Apóstol de Villanueva 

del Duque, de Santa Catalina de Fuente La Lancha y de San Pe-
dro de Villaralto.

12/05/15	 Mons. Alberto José González Cháves
	 Ascrito a la parroquia de San Lorenzo Mártir de Córdoba.

21/05/15	 Sra. Dña. Josefa Carvajal Soriano
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Ntra. Sra. de la Anunciación de Belmez.	

21/05/15	 Sra. Dña. Mª del Pilar Villarrubia Gómez
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Ntra. Sra. de la Anunciación de Belmez.	

21/05/15	 Sra. Dña. Inés Fernández Encinas
	 Ministro extraordinario de la Comunión en la parroquia de 

Ntra. Sra. de la Anunciación de Belmez.	
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27/05/15	 Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Campos Barrera
	 Párroco de la Sagrada Familia de Lucena.

Capellán de las Agustinas Recoletas de Lucena.

08/06/15	 Rvdo. Sr. D. Nicolás Jesús Rivero Moreno
	 Miembro del X Consejo del Presbiterio por representación del 

Arciprestazgo de Lucena–Cabra–Rute.

09/06/15	 Ilmo. Sr. D. David Aguilera Malagón
	 Delegado del Sr. Obispo–Capellán administrador del Patronato 

de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía de María Santísima de 
Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Agustín Antrás Roldán
	 Tesorero del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra 

Pía de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Juan Carlos García Moscoso
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Rafael Ramírez Luna
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Rafael Osuna Luque
	 Secretario y Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma 

"Obra Pía de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sra. Dña. Pilar Rodríguez Mejías
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".
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09/06/15	 Sr. D. José Rodríguez Delgado
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Felipe Víbora Álvarez de Sotomayor
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Jerónimo Jiménez García
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sr. D. Francisco Escudero Ruiz
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

09/06/15	 Sra. Dña. Dolores López Cibantos
	 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma "Obra Pía 

de María Santísima de Araceli".

16/06/15	 Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Campos Barrera
	 Párroco de Ntra. Sra. del Rosario de Colina de la Virgen.

16/06/15	 Rvdo. Sr. D. Hector José Sánchez Pérez
	 Administrador parroquial de San Mateo Apóstol de Monturque.

Administrador parroquial de San Antonio de Padua de Huertas 
Bajas.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Ángel Roldán Madueño
	 Subdelegado diocesano de Catequésis.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Ángel Cristo Arroyo Castro
	 Consiliario de la Delegación de Familia y Vida.
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27/06/15	 Rvdo. Mons. D. Alberto José González Chávez
	 Delegado diocesano para la Vida Consagrada.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Miguel David Pozo León
	 Párroco de Santa Luisa de Marillac de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Ángel Roldán Madueño
	 Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Antonio Jesús Gálvez Palma
	 Vicario parroquial de San Miguel Arcángel de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Victor José Morón Illanes
	 Vicario parroquial de San Nicolás de la Villa de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. P. Aurelio Gil de La Casa , OSST.
	 Vicario parroquial de Ntra. Sra. de Gracia y San Eulogio de 

Córdoba.
Capellán del Centro Penitenciario de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Miguel Morilla Rodríguez
	 Capellán del Hospital Universitario "Reina Sofía" de Córdoba.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. José Jiménez Marín
	 Administrador parroquia de La Asunción de Montemayor.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Juan Carrasco Guijarro
	 Párroco de Santa Catalina Martír de Rute.

Párroco de Ntra. Sra. de Gracia de Zambra.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Juan Laguna Navarro
	 Párroco de Sta. María la Mayor de Baena.
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27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Jesús Joaquín Corredor Caballero
	 Párroco de Ntra. Sra. de Guadalupe de Baena.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Ángel Cristo Arroyo Castro
	 Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción de Priego de Córdoba.

Párroco de la Inmaculada Concepción de la Aldea Concepción.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Ángel Lara Merino
	 Párroco de San Francisco Solano de Montilla.

Párroco de Ntra. Sra. de Fátima de Llanos del Espinar.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. David Ruiz Rosa
	 Párroco de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez.

Párroco de Ntra. Sra. de la Encarnación de Santa Cruz.
Párroco de La Vera Cruz de Fernán Núñez.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. David Matamalas Manosalvas
	 Vicario parroquial de San Mateo Apóstol de Lucena.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Carlos Sanz Hernández
	 Párroco "In solidum" (moderador) de la Purísima Concepción 

de Fuente Palmera.
Párroco de Ntra. Sra. de Guadalupe de Fuente Carreteros.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Carlos Giménez Albiach
	 Párroco "In solidum" de la Purísima Concepción de Fuente 

Palmera.
Párroco "In solidum" de Ntra. Sra. de Guadalupe de Fuente 
Carreteros.
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27/06/15	 Rvdo. Sr. D. José Antonio Jiménez Cabello
	 Párroco de la Inmaculada Concepción de La Carlota.

Párroco de la Inmaculada Concepción de la Aldea Quinta.
Párroco de la Inmaculada Concepción del Arrecife.
Párroco de San Pablo del Rinconcillo.
Párroco de Ntra. Sra. del Rosario de Fuencubierta.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Navarro Carmona
	 Vicario parroquial de la Inmaculada Concepción de La Carlota.

Vicario parroquial de la Inmaculada Concepción de la Aldea 
Quinta.
Vicario parroquial de la Inmaculada Concepción del Arrecife.
Vicario parroquial de San Pablo del Rinconcillo.
Vicario parroquial de Ntra. Sra. del Rosario de Fuencubierta.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. José María González Ruiz
	 Párroco de Santa Catalina de Pozoblanco.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Patricio Ruiz Barbancho
	 Párroco de San Juan Bautista de Hinojosa del Duque.

Párroco de San Isidro Labrador de Hinojosa del Duque.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Florencio Muñoz García
	 Párroco de Ntra. Sra. del Castillo de Fuente Obejuna.

Párroco de San Juan Bautista de Argallón.
Párroco de Ntra. Sra. de La Coronada en La Coronada.
Párroco de Ntra. Sra. del Rocío en Piconcillo.
Párroco de José en Cañada del Gamo.
Párroco de El Salvador en Aldea de Cuenca.
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27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Rafael Prados Godoy
	 Vicario parroquial de Ntra. Sra. del Castillo en Fuente Obejuna.

Vicario parroquial de San Juan Bautista de Argallón.
Vicario parroquial de Ntra. Sra. de La Coronada en La Coronada.
Vicario parroquial de Ntra. Sra. del Rocío en Piconcillo.
Vicario parroquial de San José en Cañada del Gamo.
Vicario parroquial de El Salvador en Aldea de Cuenca.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. José Ángel Arévalo Erencia
	 Párroco de San Mateo Apóstol de Villanueva del Duque.

Párroco de Santa Catalina de Fuente la Lancha.
Párroco de San Pedro en Villaralto.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Jesús González Cruz
	 Párroco de Ntra. Sra. de la Anunciación en Belmez.
	 Párroco de Ntra. Sra. de los Reyes en El Hoyo.

27/06/15	 Rvdo. Sr. D. Matías Fantini Díaz
Párroco de Santa Bárbara en Ojuelos Altos.
Párroco de Santa Elena en La Cardenchosa.
Párroco del Espíritu Santo en Posadilla y Navalcuervo.
Encargado de Los Pánchez y Alcornocal.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE ERECCIÓN CANÓNICA Y
APROBACIÓN DE ESTATUTOS

07/05/12	 	 Hermandad del Santísimo Cristo amarrado a la columna, María 
Santísima de los Dolores y San Juan Evangelista. Santaella.

26/05/15	 	 Hermandad de Jesús Nazareno. Adamuz.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE TRASLADA LA CELEBRACIÓN
DEL DÍA DE SAN JUAN DE ÁVILA

Prot. N. 723/2015

La Congregación del Culto Divino y Disciplina de los Sacramentos, el día 
20 de junio de 2012, concedió que la celebración de San Juan de Ávila, presbíte-
ro y Doctor de la Iglesia, se insertase en el calendario propio de nuestra Diócesis 
de Córdoba con el grado de “fiesta” litúrgica. Dado que este año el día 10 de 
mayo coincide con la celebración del VI Domingo del tiempo de Pascua, y esta 
tiene precedencia litúrgica sobre nuestra fiesta, por el presente, 

DECRETO

que se traslade la celebración litúrgica al lunes día 11, de manera que poda-
mos celebrar a San Juan de Ávila, Maestro de Santos, con rango de fiesta en toda 
la Diócesis, especialmente en este año en el que estamos viviendo un Trienio 
Jubilar, tras su declaración como Doctor de la Iglesia. 

	
Dado en Córdoba, a 22 de abril de 2015.

† Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba

Ante mí: 
Joaquín Alberto Nieva García, 
Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN 
REALIZADO LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Días: Del 6 al 11 de abril de 2015.
Lugar: Casa de Pozoalbero (Jerez de la Frontera–Cadíz).
Dirige: Rvdo. Sr. D. Juan Luis Selma Folch.

Rvdo. Sr. D. Rafael Rabasco Ferreira
Rvdo. Sr. D. Jaime Porras Arrebola
Rvdo. Sr. D. José Ruiz Osuna
Rvdmo. Mons. Manuel Moreno Valero
M. I. Sr. D. Agustín Moreno Bravo
M. I. Sr. D. Antonio Gil Moreno
Rvdo. P. Leanddre Bawenda

Días: Del 12 al 18 de abril de 2015.
Lugar: Casa Diocesana de Espiritualidad San Antonio (Córdoba).
Dirige: Rvdo. Sr. D. Jerónimo Fernández Torres.

Rvdo. Sr. D. Héctor José Sánchez Pérez
Rvdo. Sr. D. José Camacho Marfil
Ilmo. Sr. D. David Aguilera Malagón
M. I. Sr. D. Juan Laguna Navarro
Rvdo. Sr. D. Ángel Lara Merino
Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto
Rvdo. Sr. D. Daniel Angulo Guillén
Rvdo. Sr. D. Gaetano Cantavenera
Rvdo. Sr. D. Fernando Bejarano del Pozo
Rvdo. Sr. D.Guillermo Huertas Palma
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Días: Del 29 de junio al 3 de julio de 2015.
Lugar: Casa Diocesana de Espiritualidad San Antonio (Córdoba).
Dirige: D. Lorenzo Trujillo Díaz

Rvdo. Sr. D. José Antonio Rojas Moriana
Rvdo. Sr. D. Jesús Moriana Elvira
Rvdo. Sr. D. Tomás Pajuelo Romero
Rvdo. Sr. D. Juan Correa Fernández de Mesa
Rvdo. Sr. D. Diego Coca Romero
Rvdo. Sr. D. José Ángel Moraño Gil
Rvdo. Sr. D. Francisco Molina de Gabriel
Rvdo. Sr. D. Sergio García Rojas
Rvdo. Sr. D. Gabriel Castilla Serrano
Rvdo. Sr. D. Jesús Joaquín Corredor Caballero
Rvdo. Sr. D. Alfonso Ruiz Muñoz
Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Olivares
M. I. Sr. D. Antonio Murillo Torralbo
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SECRETARÍA GENERAL. CONSEJOS DIOCESANOS

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL

Presididos por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Demetrio Fernández González, 
Obispo de Córdoba, se reunieron el día 7 de febrero de 2015, en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba, los miembros del 
Consejo Diocesano de Pastoral.

Después de la oración inicial y saludo del Sr. Obispo, se aprobó el acta de 
la reunión anterior, celebrada el 15 de febrero de 2014.

Año de la Vida Consagrada. A continuación, el Sr. Obispo presenta a la 
hermana María José Tuñón Calvo, ACI, Presidenta de URPA (Unión Regional 
de Provinciales de Andalucía), le agradece su disponibilidad para venir a pre-
sentarnos la Carta Apostólica del Papa Francisco “A todos los consagrados. 
Con ocasión del año de la vida consagrada”, con la que ha convocado a todo el 
pueblo de Dios para celebrar un Año de la vida consagrada, que comenzó el 29 
de noviembre de 2014 y terminará el 2 de febrero de 2016. 

Terminada la ponencia, la hermana hace la presentación de la rica presen-
cia de la vida consagrada y diversidad de carismas que hay en nuestra Diócesis: 4 
institutos seculares, 2 sociedades de vida apostólica, 7 asociaciones públicas de 
fieles consagrados, 23 monasterios de vida contemplativa, 8 vírgenes consagra-
das, 3 eremitas y 36 congregaciones religiosas femeninas y 15 masculinas, con 
un total de 665 consagradas y consagrados, distribuidos en 103 comunidades. 
Todos ellos llevan a cabo una gran tarea en campos diversos: 38 centros educa-
tivos; 12 parroquias; 13 obras asistenciales; 1 complejo sanitario de San Juan 
de Dios y religiosas que se dedican al mundo de la salud; múltiples proyectos de 
atención de menores, inmigrantes, promoción de la mujer, comedores, disca-
pacitados, etc… 
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Seguidamente, el Delegado Diocesano de Laicos, D. Salvador Ruiz Pino, 
presenta la abundante realidad laical que existe en Córdoba vinculada a la vida 
consagrada y la gran cantidad de grupos de seglares que viven su fe en sus caris-
mas. Desde el origen, las familias religiosas compartieron su carisma con fieles 
laicos a través de las órdenes terceras. Estas familias han generando distintas 
formas asociativas de apostolado que beben del carisma consagrado (como 
asociaciones, grupos, movimientos, realidades o instituciones de los Salesianos, 
Jesuitas, Franciscanos y otros institutos); hay realidades eclesiales que surgen 
y viven al amparo de los institutos (como el movimiento laical de las Esclavas); 
y hay muchas realidades vinculadas a los colegios de los Escolapios, Hermanos 
Maristas, Hermanos de la Salle, Trinitarios; otras realidades consagradas dedica-
das a la acción caritativo–social generan también obras de la misma índole (como 
las Conferencias de San Vicente, o el voluntariado entorno a las residencias de 
ancianos de las Hermanitas, el Comedor de los Trinitarios o la Casa de acogida 
de transeúntes de las Mercedarias); también los institutos misioneros tienen sus 
grupos laicales. Por último, cabe destacar que muchas cofradías nacen y viven 
vinculadas a institutos u órdenes religiosas. El Sr. Obispo comunica que el próxi-
mo día 17 de octubre se va a celebrar una gran “Fiesta–Encuentro Diocesano de 
toda la Vida Consagrada”.

Asamblea del Sínodo de los Obispos sobre «La vocación y la misión de la 
familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo». Después de una pausa para 
tomar un café, el Sr. Obispo presentó al Cardenal D. Fernando Sebastián, invi-
tado en su calidad de Padre Sinodal, para exponer los Lineamenta que guiarán 
la XIV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos que se celebrará 
en octubre de 2015 para tratar el tema de «La vocación y la misión de la familia 
en la Iglesia y en el mundo contemporáneo». D. Fernando centró su exposición 
en las preocupaciones, el sentido e intención de lo que quiso decir la Asamblea 
de 2014, tal y como aparece ahora publicado en la Relatio Synodi, en la que 
incluso aparecen el número de votaciones que recibió cada uno de sus números. 
Es muy importante partir de los trabajos preparatorios, y de la profunda unidad 
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entre las dos Asambleas Sínodales, para comprender las preguntas que ahora se 
plantean en los Lineamenta para el próximo Sínodo Ordinario. Las respuestas 
al Cuestionario deben mostrar lo que queremos que sea y haga la familia en el 
contexto actual eclesial y del mundo. 

El Sr. Cardenal subraya que la Relatio constata la gran importancia de la 
familia para la persona, por su influencia decisiva en su educación y maduración 
humana y cristiana. La familia tiene una importancia decisiva para la sociedad, en 
la vida de la Iglesia y para la transmisión de la fe. Los datos revelan que, en estos 
momentos, constatamos que estamos inmersos en un grave y orquestado proce-
so de deterioro de la familia pero no valoramos en su justa medida la importancia 
de la familia para la persona, la Iglesia y la sociedad. 

Después de la magistral ponencia, se abrió un turno de intervenciones de 
los asistentes que propició un interesante y animado diálogo. A continuación, 
el Sr. Vicario General, D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, dio las indicaciones 
para elaborar nuestras respuestas al cuestionario de los Lineamenta y el modo de 
proceder para remitirlas juntamente a la Secretaría del Sínodo.

Informaciones varias: 

a) Información sobre el 50 Aniversario de Caritas Diocesana.

El Sr. Obispo da la palabra al Delegado Diocesano en Caritas, D. Manuel 
Mª Hinojosa Petit, para que informe sobre esta conmemoración. D. Manuel Mª 
comienza afirmando que Caritas ha existido siempre como la acción caritativa 
de la Iglesia en la Diócesis. Lo que celebramos ahora es un año de gracia por el 
50 aniversario de la constitución jurídico–canónica de Caritas Diocesana. Esta 
conmemoración tiene como objetivos recordar, celebrar y anunciar lo que ha 
hecho durante este tiempo para coordinar e impulsar la acción de las Caritas 
parroquiales y de la Diócesis en su conjunto. No es una celebración de Caritas 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

411

Diocesana y para ella; se pretende implicar a todas las caritas parroquiales y a 
toda la Diócesis. Concluye presentando el calendario de actos previsto para este 
año.

b) Actividades con motivo del Año de Santa Teresa.

D. Jesús Linares Torrico informa de las actividades que la Delegación de 
Pastoral Juvenil está organizando con ocasión del Año de Santa Teresa. Se va 
a celebrar algún “Adoremus” en la Iglesia del Convento de Carmelitas de Santa 
Ana. Se está organizando un Encuentro Europeo de Jóvenes en Ávila para 
el próximo mes de agosto. El 21 de febrero se va a celebrar un encuentro de 
jóvenes cofrades que comenzará con la Eucaristía en la Catedral, reunión en el 
Obispado y continuará con el Via Crucis de la Agrupación de Hermandades y 
Cofradías de Córdoba por la tarde.

c) Informaciones de la Vicaría General

El Vicario General, D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, recuerda algunos 
de los actos más relevantes de nuestro Calendario Diocesano para los próximos 
meses. 

Antes de concluir la reunión, el Sr. Obispo agradece a todos su partici-
pación en esta reunión, especialmente a los dos ponentes venidos de fuera, y 
recuerda que, aunque el Consejo no se vuelva a reunir hasta el año próximo, 
cada uno de sus miembros debe transmitir ahora la información recibida para 
promover la participación en todas las actividades de las que se ha informado. 

La reunión terminó a las 14:35 horas con una breve oración y una comida 
fraterna. 

Joaquín Alberto Nieva García,
Secretario del Consejo Diocesano de Pastoral
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SECRETARÍA GENERAL. CONSEJOS DIOCESANOS

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANO DE LAICOS

El día 29 de marzo del año 2014, se reunió el Consejo Diocesano de Laicos 
en la Casa de Espiritualidad Diocesana San Antonio de Córdoba, presidido por 
el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Demetrio Fernández González, Obispo de Córdoba.
La reunión comenzó con una oración inicial y la aprobación del Acta de la reu-
nión anterior, celebrada el 21 de septiembre del año 2013.

Saludo inicial del Sr. Obispo. El Sr. Obispo comenzó su intervención 
transmitiendo a todos un saludo del Santo Padre, el Papa Francisco, con el que 
se había reunido unos días antes, durante la Visita ad Limina Apostolorum, 
particularmente el día 8 de marzo, juntamente con los demás Obispos de la 
Región Sur de España. En esa reunión, en la que les ha renovado la invitación a la 
Nueva Evangelización, transmitiendo la alegría del Evangelio, trataron también 
otros temas, como la situación social de grave crisis económica y desempleo que 
padecemos en Andalucía, el número de vocaciones sacerdotales (destacando la 
nuestra en cantidad), la pastoral juvenil y las Hermandades y Cofradías (subra-
yando el Papa el potencial evangelizador que tiene la piedad popular andaluza). 
Los Obispos lo invitaron a venir a Andalucía. 

Seguidamente, el Sr. Obispo pone de manifiesto la importancia que tie-
nen los cristianos laicos en la Iglesia y en el mundo, donde son, en virtud de su 
Bautismo, levadura en la masa y fermento del Reino en medio de las realidades 
temporales. El Concilio Vaticano II encomendó a los pastores que fomentasen la 
actuación de los laicos conforme a su propia identidad, en comunión con los pas-
tores y en los campos propios y respetando la propia autonomía. Este Consejo 
se ha constituido para llevar a cabo las indicaciones dadas por el Concilio hace 
50 años, como órgano vivo que articula el laicado variado y amplio de la Diócesis. 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

413

Para que sea cauce de comunión y de comunicación, sus miembros deben hacer 
un camino de ida y otro vuelta, desde este Consejo hasta las distintas realidades, 
y desde ellas hasta el Consejo. Como señaló el Sr. Obispo en su Carta pastoral al 
comienzo de este Curso, la Diócesis de Córdoba está en estado de misión, y este 
órgano debe servir para potenciar esa acción evangelizadora de toda la Iglesia, 
desde la implicación y aportación de todo el laicado diocesano. 

“Los desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangelización”.

A continuación, se trató el tema de “Los desafíos pastorales de la familia 
en el contexto de la evangelización”. D. José Gómez Gálvez, Delegado Diocesano 
de Familia y Vida, hace una presentación sintética del documento “Los desafíos 
pastorales de la familia en el contexto de la evangelización”, elaborado por D. 
Antonio Prieto Lucena y Dª. Concepción Iglesias Ortíz. Con este material, 
que ya había sido presentado en la última reunión del Consejo Diocesano de 
Pastoral, se pretende suscitar una reflexión común sobre este tema que será tra-
tado en las dos próximas Asambleas (extraordinaria y ordinaria) del Sínodo de 
los Obispos. La crisis que afecta de manera generalizada a la realidad matrimo-
nial y familiar tiene dimensiones mundiales y unas fuertes raíces ideológicas con-
trarias al Evangelio y enseñanzas de la Iglesia. En el campo de la formación, en las 
últimas dos décadas se han llevado a cabo en Córdoba importantes iniciativas en 
el ámbito de la pastoral familiar: hemos editado unos materiales de preparación 
para el matrimonio que están siendo muy valorados en toda España; Córdoba 
ha sido sede donde se ha venido celebrando el Máster de Matrimonio y Familia y 
los Cursos de educación afectivo–sexual “Teen Star”; hemos celebrado ya XVIII 
Semanas de Familia, en las que se han tratado temas de actualidad; se han creado 
tres COF (en las tres Vicarías de la Ciudad, Campiña y Sierra) para ofrecer ayuda 
de expertos, cercana y gratuita a los matrimonios y familias de toda la Diócesis 
(a propósito de esto comenta que, precisamente hoy, ha fallecido un psicólogo 
colaborador del COF de Córdoba). Se ha trabajado mucho y bien en estos años 
anteriores, pero es necesario difundir más y mejor una red capilar al servicio del 
anuncio del Evangelio de la Familia. 
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Con relación a la Pastoral de la Vida, desde la Delegación se promueve cada 
año la celebración de la Jornada por la Vida en la fiesta de la Anunciación del 
Señor (el día 25 de marzo) y la Fiesta de la Sagrada Familia en Navidad, así como 
el apoyo de iniciativas a favor de la vida. 

Recientemente, el Sr. Obispo ha creado el Consejo Diocesano de Familia 
y Vida para potenciar esta dimensión pastoral, trabajando en “comunión”. Se 
quiere fijar objetivos a corto y largo plazo, con un plan de trabajo programado 
y revisable que actúe por círculos concéntricos, llegando a todos los estratos del 
tejido cristiano de nuestra Diócesis. Para ello es muy importante ir sentando 
unos cimientos sólidos para seguir construyendo una pastoral familiar global. 

Terminada la presentación, el Sr. Obispo comenta que el Santo Padre, 
durante su encuentro con los Obispos del Sur, les habló de los próximos 
Sínodos, en los que la Iglesia universal va a tratar esta realidad del matrimonio y 
la familia porque afecta a muchísimas personas concretas y porque es un campo 
muy erosionado por las ideologías que promueven una antropología contraria 
a la verdad del amor humano y de la familia fundada en el matrimonio hetero-
sexual (particularmente grave es la “ideología de género” que se está implantando 
en todo el mundo). Subraya el Sr. Obispo con gran satisfacción que la Diócesis 
de Córdoba ha sido pionera en España en algunas de las referidas actividades de 
la pastoral familiar y que ello nos exige que sigamos trabajando para continuar 
y seguir creciendo.

Mundo digital como cauce de comunión y comunicación y los portales digi-
tales como cauce de información eclesial.

El Delegado Diocesano de Medios de Comunicación, D. Pablo Jesús Garzón 
García, haciendo una breve presentación histórica del Magisterio Pontificio 
sobre la importancia de los Medios de Comunicación en la vida y misión de la 
Iglesia, puso de manifiesto que el Concilio Vaticano II adoptó una actitud de 
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apertura ante estos medios (Decr. Inter Mirifica, 1963), adaptándose así a la 
nueva era de la revolución tecnológica aplicada a los Medios de Comunicación. 
La comunicación social es una de las grandes fuerzas que dominan el mundo y de 
las que más influyen en la experiencia humana. Estamos inmersos en una nueva 
cultura creada por los medios, “un verdadero fenómeno de la civilización” (Pablo 
VI), “una revolución que no es solo técnica, sino que afecta a las dimensiones 
cultural, social y espiritual de la persona” (Juan Pablo II); “no existe ámbito de 
la experiencia humana en el que los medios no se hayan convertido en cambios 
fundamentales culturales, sociales y espirituales” (Benedicto XVI). Los Medios 
de Comunicación Social tienen un fuerte impacto hoy en las actitudes religiosas 
y morales, los sistemas políticos y sociales, y la educación. Esto quiere decir que 
todas las formas de la cultura están influidas por los Medios. Estos cambios 
afectan a la antropología y exigen una capacitación para un uso responsable. La 
Iglesia, poco a poco, ha reconocido que los Medios y las modernas tecnologías 
digitales deben ser consideradas nuevas oportunidades para la evangelización. 
En la actualidad, promueve la presencia e integración eclesial en el nuevo “areó-
pago” de los Medios de Comunicación modernos. No podemos vivir de espaldas 
a la cultura que se está configurando con estos nuevos medios digitales. La socie-
dad de la información y la tecnología han entrado de lleno en la preocupación 
pastoral de la Iglesia porque están transformando la faz de la tierra. Aunque se 
advierte de las ambigüedades que pueden darse en el uso de las nuevas tecno-
logías, se presenta positivamente el gran potencial que los modernos medios 
ofrecen para la evangelización. 

Seguidamente, D. Pablo presentó las posibilidades que tiene el mundo 
digital como cauce de comunión y comunicación, advirtiendo que se trata de 
un “continente virtual a evangelizar” que, a pesar de ser un “mundo virtual” es 
real e influyente: lo virtual debe reflejar lo real y lo real debe hacerse presente 
en lo virtual. Debemos entrar con prudencia en este continente e ir dando pasos 
concretos en los distintos ámbitos eclesiales. Es muy importante no tener miedo 
a lo desconocido de este inmenso ámbito digital. Es necesario abrir nuestras 
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puertas a este mundo en la medida que sea necesario, posible o conveniente 
para entrar en relación, en comunión o comunicación entre nosotros y con los 
demás. Como cauce de información, el mundo digital ofrece enormes posibili-
dades a través de las páginas webs y las redes sociales (estas últimas tienen más 
posibilidades que los sitios webs). Hay que distinguir entre la información per-
sonal o individual y la institucional: esta información viva enriquece muchísimo 
a la propia institución.

¿Qué está haciendo el laicado en la Diócesis? 

Para favorecer el conocimiento de las realidades eclesiales laicales asociadas 
e instituciones representadas en el Consejo, algunas de ellas, previamente avisa-
das, hacen una breve presentación de su identidad y actividades en la Diócesis: 
D. Salvador Ruiz Pino presenta la Acción Católica; D. Antonio Romero 
Bellido el movimiento de Cursillos de Cristiandad; D. Juan Lorca el Camino 
Neocatecumenal; Dña. María Dolores Gómez Ruiz la Adoración Nocturna 
Femenina y Masculina; D. José Garrido Millán el movimiento Comunión y 
Liberación; Dña. Rosa Mª García Jimeno el movimiento de los Focolares; Dña. 
Pilar Ruiz Nosea los movimientos y asociaciones en la Diócesis vinculados a la 
vida consagrada. La exposición resulta muy interesante y enriquecedora para 
dar a conocer la extraordinaria riqueza de vida laical y de actividad que existe en 
la Diócesis. Pero, ante la falta tiempo, el Sr. Obispo decide que el resto de reali-
dades eclesiales que tenían previsto intervenir, lo hagan en la próxima reunión 
del Consejo. No obstante, se pide a todos que entreguen el informe que han 
preparado y que se hagan llegar a todos después con el Acta.

Hacer del Consejo de Laicos una realidad viva al servicio
de la comunión: Plan de futuro.

El Delegado Diocesano de Apostolado Seglar, D. Salvador Ruiz Pino, 
haciendo referencia a los Estatutos de este Consejo, recuerda que somos un 
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órgano de colaboradores del Obispo en lo que atañe a la vida y misión de los 
laicos; en él están representados orgánicamente todos los fieles de la Diócesis, 
asociados o no; y tiene como finalidad promover su participación en la vida y 
misión de la Iglesia. Después de haber celebrado ya cuatro reuniones de este 
Consejo, hay que ir dando pasos concretos hacia una acción coordinada de todo 
el laicado, tanto asociado como no asociado. 

Hay muchísimos seglares que ya están asociados y que tienen una conve-
niente estructura que permite la organización, formación y actividad. Es preciso 
alentar la comunión entre las distintas realidades laicales. Es preciso transmitir 
lo que aquí se trata a los miles de fieles asociados a los que representamos y traer 
aquí lo que ellos realizan. Como cauce de comunicación es importante seguir 
informando de quiénes somos y qué hacemos: es lo que se ha pretendió hacer 
hoy, aunque de manera incompleta.

Pero también tenemos el reto de una inmensa realidad de seglares com-
prometidos y vinculados a las parroquias pero que siguen sin estar coordinados 
entre ellos. Los representantes de los 17 Arciprestazgos deben encargarse de 
impulsar la comunión de todos los seglares de las parroquias que no están 
asociados en los grupos y realidades eclesiales asociados. La propuesta del Sr. 
Obispo es la creación de grupos parroquiales de Acción Católica General, dado 
su carácter específico de realidad eclesial que se agrupa en torno a la parroquia 
y al ministerio jerárquico. Cada representante de los Arciprestazgo debe seguir 
dando pasos concretos para entrar en contacto con los párrocos y lograr que se 
nombre un representante en cada parroquia que pueda servir de coordinador y 
enlace en este proyecto de vertebración del laicado parroquial no asociado.

El Sr. Obispo subraya que es muy necesario articular a los miles de seglares 
que existen y trabajan en las parroquias pero sin ningún tipo de coordinación 
entre ellos. Por tanto, se trata de complementar las distintas y ricas realidades 
asociadas que ya existen y que, como hemos comprobado, funcionan bien y 
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están realizando una importante labor, cada una desde su propia especificidad. 
Hecha esta aclaración, el Sr. Obispo propone llevar a cabo la coordinación de 
toda esa mayoría de laicado que no pertenece a ninguna otra realidad asociada. 
Su vinculación eclesial actual a las parroquias no favorece su formación y capaci-
tación para la misión. Y es precisamente la Acción Católica General la que ofrece 
a esos laicos una forma habitual apostólica en la parroquia y en la diócesis. Hay 
que superar los prejuicios o rechazo que pudiera existir ante la Acción Católica.
La Conferencia Episcopal, en su última reunión plenaria, ha decidido fomentar 
la Acción Católica General como cauce renovado de asociación del laicado aso-
ciado.

Informaciones varias.

El Vicario General, D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, entrega unos 
folios con las actividades previstas en el calendario diocesano para el último tri-
mestre de este curso. Se destacan dos: el gran encuentro de todo el Apostolado 
en la Vigilia de Pentecostés en la Santa Iglesia Catedral (7 de junio); y la novedad 
de dos tandas de Ejercicios Espirituales para laicos que se celebrarán en el puente 
del primero de mayo (1 al 4) y de la Inmaculada en diciembre (5 al 8) en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio”. 

Ruegos y preguntas

Y no habiendo ruegos ni preguntas, el Sr. Obispo clausuró la sesión de este 
Consejo a las 14:00 horas con el Rezo del Ángelus.

Joaquín Alberto Nieva García
Secretario del Consejo Diocesano de Laicos
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SECRETARÍA GENERAL. OTROS

CRÓNICA DE LA VISITA DEL CARDENAL RODRÍGUEZ MARADIAGA
A LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

El Cardenal Arzobispo de Tegucigalpa (Honduras) y presidente de Caritas 
Internacional, Óscar Rodríguez Maradiaga, ha visitado la diócesis de Córdoba el 
siete de mayo de 2015. Una jornada, a caballo entre Montilla y Córdoba, en la 
que el Cardenal ha ofrecido diversas claves para ejercer el ministerio sacerdotal a 
través del ejercicio de la caridad. Una lección de provecho también para aquellos 
seglares que desarrollan una labor encomiable con aquellos que más necesitan.

En primer lugar, se desplazó a la localidad de Montilla para celebrar la 
solemnidad de San Juan de Ávila. Acompañado por el Obispo de Córdoba, se 
dirigió a la “Casa del Santo”, para conocer las estancias que se conservan. A 
media mañana, en el Teatro Garnelo, ante la presencia de más de 200 presbíte-
ros de la Diócesis, impartió una conferencia titulada “El ejercicio de la caridad 
en el ministerio sacerdotal”. Al hilo de esta reflexión, el Cardenal explicó a los 
presbíteros cómo ejerciendo el vínculo de la caridad pastoral encontrarán la per-
fección sacerdotal. Además, les recordó que “hoy más que nunca se necesita una 
Iglesia samaritana y los buenos samaritanos deben ser sus pastores”. En cuanto 
al perfil de la caridad pastoral en el presbítero, aseguró que “debe tener como 
fuente y culmen la caridad pastoral de Jesucristo, la cual se funde en la entrega 
plena a su comunidad: su actitud servicial y su talante”. “El presbítero tiene que 
ser un hombre de caridad, misericordioso, capaz de dejarse tocar el corazón al 
ver todas las miserias del mundo”, pronunció. También, alentó a los sacerdotes 
a “hacer la voluntad del Padre, a llevar la misericordia y a salir a todas las peri-
ferias para llegar a todo el mundo”, siguiendo la llamada del Papa Francisco. Y 
concluyó diciéndoles: “No nos cansemos de hacer el bien porque es la fuente de 
la alegría y de la santidad sacerdotal”. 
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Después, casi fugazmente, el Cardenal visitó el colegio Salesiano de la 
localidad, donde fue recibido por los alumnos del centro en la Capilla María 
Auxiliadora, recientemente restaurada. Después, presidió la Eucaristía en la 
Basílica Pontificia de San Juan de Ávila junto a los presbíteros de la Diócesis, 
a quiénes les recordó la vida del Santo Maestro “como un ejemplo a seguir”. 
Igualmente, les instó a vivir la santidad: “Sin el celo ejemplar de los ministros, la 
Iglesia dejaría de ser casa y escuela de comunión, luz de vida y fuente de esperan-
za para los afligidos”. 

Ya por la tarde, en la capital cordobesa, el Cardenal visitó la Santa Iglesia 
Catedral, justo antes de mantener un encuentro con los medios de comunica-
ción, en el Palacio Episcopal. En él manifestó que al concluir su mandato al frente 
de Cáritas Internacional se queda “con una alegría enorme de ver cómo verdade-
ramente la caridad de la Iglesia es floreciente”. Y añadió: “He llegado a tocar con 
mano ese amor cristiano tan grande en los cinco continentes”.

El culmen de esta jornada fue la conferencia que ofreció sobre el 50 aniver-
sario de Cáritas Diocesana, a la que acudieron 300 personas aproximadamente. 
En ella explicó cuál es la misión de Cáritas: “La caricia de la Iglesia para el 
necesitado y para el que sufre, Cáritas es amor porque Él nos amó primero”. Y 
se despidió deseando a los miembros de Cáritas que los próximos 50 años de 
Cáritas Diocesana de Córdoba sean aún mejores que éstos.
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SECRETARÍA GENERAL. OTROS

CRÓNICA DE LA PROCESIÓN MAGNA MARIANA “REGINA MATER” 

El sábado 27 de junio de 2015 se produjo en Córdoba un hecho his-
tórico sin precedentes: una Magna Procesión de Vírgenes Coronadas en la 
que participaron 25 Cofradías con imágenes de toda la Diócesis. La Magna 
Mariana «Regina Mater» consiguió reunir por primera vez en la historia en 25 
procesiones simultáneas a 25 Vírgenes coronadas, 18 de ellas procedentes de la 
provincia, muchas de ellas patronas de sus respectivas localidades. La singular 
procesión mariana consiguió atraer a un importantísimo número de cofrades y 
miembros de Hermandades procedentes de casi todos los puntos de Andalucía, 
junto a otros de distintos puntos de la geografía nacional, congregando a más 
de 120.000 personas. 

Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, Delegación Diocesana de Hermandades 
y Cofradías, Agrupación de Hermandades y Cofradías de Córdoba y las 25 
Cofradías con imágenes coronadas, se han unido para hacer posible una Magna 
Procesión presidida por el Sr. Obispo, Mons. Demetrio Fernández González, 
que ha tenido un carácter diocesano y ha convertido a Córdoba en el centro 
cofrade y mariano de toda España. La iniciativa de celebrar una Magna Procesión 
de Vírgenes Coronadas de toda la Diócesis se ha insertado dentro de los actos 
de celebración del 775 aniversario de la consagración al culto católico de la 
Mezquita–Catedral y ha servido como su clausura. 

La Agrupación de Hermandades y Cofradías de Córdoba se ha encargando 
de los aspectos organizativos de la procesión. Las imágenes venidas de los pue-
blos han sido acogidas en distintas parroquias próximas a la Catedral, donde, 
con ocasión de la llegada y estancia de las imágenes a Córdoba, durante los días 
previos a la procesión, se han realizado distintos actos celebrativos que han con-
gregado a numerosos devotos. 
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La procesión ha discurrido hasta la Santa Iglesia Catedral por el mismo 
recorrido oficial que tuvo el Via Crucis Magno: Cruz del Rastro, Rivera, Arco del 
Puente, Triunfo de San Rafael, Torrijos y Catedral. En la organización se ha con-
tado con la colaboración de numerosos voluntarios, autoridades municipales, 
Subdelegación del Gobierno, Policía Nacional y Local, Bomberos y Protección 
Civil, de manera que ha quedado garantizada la movilidad, seguridad ciudadana 
y organización. El acontecimiento ha estado precedido y acompañado de un 
programa global de información previa y de difusión a través de la prensa, radio 
y televisión, así como la cobertura en internet. Posteriormente, se han hecho 
varias publicaciones del acontecimiento en revista y audiovisuales. 

La procesión ha sido un acto eclesial histórico para el mundo cofrade y 
para nuestra ciudad. Histórica ha sido también la reunión de las 25 Vírgenes 
Coronadas de Córdoba y provincia en el templo principal de la Diócesis, la Santa 
Iglesia Catedral. Una celebración que ha dejado una estampa única en Córdoba, 
la de 25 advocaciones marianas de diversos puntos de la Diócesis, unidas en la 
Catedral. Numerosas parroquias de la ciudad han abierto sus puertas generosa 
y alegremente a las cofradías venidas de fuera para acoger las sagradas imágenes 
que ha permitido vivir momentos inolvidables, tanto para los devotos venidos de 
fuera como para los cofrades y feligreses de cada una de las parroquias. Esta es la 
lista de las Hermandades y de los templos de la capital desde los que se iniciaron 
simultáneamente los 25 cortejos procesionales:

HERMANDAD				    TEMPLO
Ntra. Sra. del Carmen (Córdoba)	 Iglesia de San Cayetano
Ntra. Sra. La Purísima Concepción
de Linares Coronada(Córdoba)	Parroquia de San Francisco y San Eulogio
Ntra. Sra. María Santísima del
Campo (Cañete de las Torres)	 	 Parroquia de San José y Espíritu Santo
Ntra. Sra. María Santísima
de Belén (Palma del Río)	 	 	 Iglesia de San Roque
María Auxiliadora (Córdoba)	 	 Santuario de María Auxiliadora
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Ntra. Sra. de Gracia (Benamejí)	Parroquia de San Francisco y San Eulogio
Ntra. Sra. María Santísima de
La Sierra (Cabra)	 	 	 	 Parroquia de San Juan y Todos los Santos
Ntra. Sra. del Socorro (Córdoba)	 Ermita del Socorro
Ntra. Sra. de La Antigua y
Piedad (Iznajar)		 	 	 	 Parroquia de Sta. Marina de Aguas Santas
Ntra. Sra. de Los Remedios
(Aguilar de la Frontera)	 	 	 Parroquia de San José y Espíritu Santo
Ntra. Sra. de La Estrella
(Villa del Río)	 	 	 	 	 Iglesia de San Hipólito
Ntra. Sra. de Las Veredas
(Torrecampo)	 	 	 	 	 Iglesia del Juramento de San Rafael
María Santísima de La Soledad
(Priego de Córdoba)		 	 	 Basílica–parroquia de San Pedro
Ntra. Sra. de Los Ángeles
(Hornachuelos)		 	 	 	 Parroquia de San Nicolás de la Villa
Ntra. Sra. del Rosario (Córdoba)	 Iglesia Conventual de San Pablo
Ntra. Sra. de Villaviciosa
(Villaviciosa de Córdoba)	 	 	 Parroquia de San Lorenzo
Stma. Virgen de La Salud
(Castro del Río)	 	 	 	 Iglesia del Hospital  de Jesús Nazareno
Ntra. Sra. de La Purísima
Concepción (Puente Genil)	 	 Parroquia de Ntra. Sra. de la Paz
María Santísima de Los Remedios
(Villafranca de Córdoba)	 	 	 Parroquia de San Miguel
María Santísima de La Cabeza
(Rute)	 	 	 	 	 	 Parroquia de San Andrés Apóstol
María Santísima del Castillo
(Carcabuey)	 	 	 	 Parroquia del Salvador y Sto. Domingo de Silos
Ntra. Sra. de Los Dolores
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(Córdoba)		 	 	 	 Iglesia de San Jacinto
María Santísima del Valle
(Santaella)		 	 	 	 Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen (Pta. nueva)
María Auxiliadora (Montilla)	 Capilla de Santa Victoria
Ntra. Sra. de La Fuensanta
(Córdoba)		 	 	 	 Parroquia de Santiago Apóstol

Una vez que todas las procesiones salieron a la calle, fueron tomando 
rumbo hacia la Cruz del Rastro y el Paseo de la Rivera, comenzando así el reco-
rrido oficial de la procesión “Regina Mater”. Los 25 cortejos fueron confluyen-
do, uno tras otro, en el que puede calificarse como el mayor cortejo mariano 
que jamás se haya vivido en Córdoba. El sofocante calor no impidió que unas 
120.000 personas se dieran cita para contemplarlo, ocupando muchas de las 
sillas instaladas para la ocasión. Una por una fueron llegando las procesiones 
hasta la Puerta del Triunfo donde el Sr. Obispo, acompañado por el Delegado 
Diocesano de Hermandades y Cofradías, M.I. Sr. D. Pedro Soldado Barrios y el 
presidente de la Agrupación de Hermandades y Cofradías, además del Vicario 
General, Vicario de la Ciudad, Deán Presidente del Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral y otras autoridades eclesiásticas, las recibió y dirigió una oración con-
forme llegaban.

A continuación, las procesiones se fueron adentrando en el interior de la 
Catedral. Una vez congregadas todas allí, el Obispo les dirigió unas palabras, 
rezó la Salve e impartió la bendición. Finalmente, cada procesión comenzó 
su itinerario por las calles de la ciudad en dirección a cada uno de los templos 
asignados.

La retransmisión de la Magna Mariana Regina Mater del pasado 27 de 
junio fue seguida por más de 500.000 personas, según informó el Cabildo 
Catedralicio, que añadió que fueron en total 14 las cadenas que retransmitie-
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ron la procesión de las 25 vírgenes coronadas utilizando para ello la señal vía 
satélite que proporcionó la televisión de la Catedral de Córdoba. Dicha señal 
televisiva se enriqueció con el servicio streaming –que habitualmente utiliza 
Canal Diócesis– para atender a aquellas televisiones y páginas web que no tienen 
la infraestructura necesaria para recibir la señal por satélite. A este sistema, se 
conectaron otras seis páginas web que retransmitieron íntegramente la progra-
mación preparada al efecto. 

Con este acontecimiento se ha puesto de manifiesto la importancia de la 
Catedral, como Iglesia madre de la Diócesis, destacando el 775 aniversario de 
esta Iglesia que es de todos los cordobeses católicos y que está abierta también 
para acoger a millones de visitantes que quieren conocer este edificio único en el 
mundo. La multitudinaria participación de fieles de toda la Diócesis, acompaña-
dos por numerosos presbíteros y miembros de la vida consagrada, y presididos 
por el Obispo, ha puesto de manifiesto la vitalidad de la piedad del Pueblo de 
Dios que peregrina en Córdoba. La imagen multitudinaria de fieles abarrotando 
completamente los alrededores de la Catedral, inundando el Patio y llenando su 
interior ha sido, realmente, el broche de oro a la conmemoración del 775 aniver-
sario de la consagración al culto católico de la Mezquita-Catedral.
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SECRETARÍA GENERAL. OTROS

ALOCUCIÓN DEL SR. OBISPO EN LA PROCESIÓN MAGNA MARIANA

“REGINA MATER”
MAGNA MARIANA EN LA CATEDRAL DE CÓRDOBA

Con motivo del 775 aniversario de nuestra Santa Iglesia Catedral de 
Córdoba, que antes fue Mezquita, sobre la antigua Basílica de San Vicente, el 
mundo cofrade cordobés ideó la Magna Mariana, procesión de las imágenes de 
la Stma. Virgen coronadas en nuestra diócesis de Córdoba hasta la Catedral de 
Córdoba. Se trata de un acontecimiento grandioso, no sólo por su vistosidad, 
por su gran organización, por la multitudinaria afluencia de fieles provenientes 
de toda la diócesis y por su repercusión en la sociedad cordobesa, sino sobre todo 
por su profundo significado eclesial: la Virgen y la Iglesia.

Sí, la Virgen María es una y única, la madre de Dios y madre nuestra, repre-
sentada en muchas imágenes, a cual más bella y más preciosamente vestida y 
adornada. En tales imágenes y en cada una de sus advocaciones miles y miles de 
cristianos han reconocido a lo largo de los siglos el icono materno de Dios que se 
acerca hasta nosotros en su Madre bendita para sentirnos queridos y abrazados 
por nuestra Madre del cielo. La imagen de la Virgen en cada uno de los pueblos 
en que es venerada nos trae recuerdos inolvidables de nuestra infancia, que van 
unidos indisolublemente a nuestra biografía. Nuestros mayores nos han ense-
ñado que ella es la Madre de Jesús, nuestra madre del cielo, y han arrancado de 
nuestros labios los primeros besos llenos de inocencia ante tan querida imagen. 
¡Qué bonito es tener una madre!

Cuando cada año ha llegado su fiesta, hemos sentido un gozo especial, 
como si todo fuera nuevo y por estrenar, una alegría que brotaba del corazón 
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y veíamos reflejada en los ancianos, en nuestros padres, en los demás niños y 
en todos los habitantes del pueblo, hasta los más desconocidos para nosotros. 
Realmente, la fiesta de la Virgen cada año ha constituido momentos de encuen-
tro con una comunidad a la que Ella unía, atrayendo las miradas de todos. 
¿Cómo no recordar los “¡Vivas!” a nuestra madre, que arrancan otros “¡Vivas!” 
multitudinarios desde lo más hondo del alma creyente? ¿Cómo no recordar 
las romerías hasta el santuario de la Virgen, madrugando muy de mañana para 
llegar hasta Ella?

Por eso, cuando cada año somos convocados a su fiesta nuestro corazón 
se renueva y vamos contentos a honrarla, a verla, a sentirnos de nuevo queridos 
por ella. Y hemos salido renovados. No podemos olvidar su figura, su imagen. 
La llevamos en la cartera, en el coche. Preside nuestras alcobas, ocupa un lugar 
preferente en nuestra casa y en nuestro corazón. La llevamos en nuestra retina 
y a ella nos encomendamos en todo momento, especialmente en los momentos 
difíciles.

La Virgen María acompaña al Pueblo de Dios peregrino en todos los ava-
tares de la historia. Algunas de estas imágenes son centenarias, muchas de sus 
advocaciones vienen de siglos y siglos. La devoción a la Virgen es como un río de 
gracia que ha regado nuestros corazones y los de generaciones y generaciones 
que nos han precedido. “Desde ahora me felicitarán todas las generaciones”, 
exclamó María. Y se ha cumplido en nuestro pueblo, en esta tierra de María 
Santísima.

Y por otra parte, la Iglesia. La Iglesia es la comunidad de las personas que 
siguen a Jesús, que forman parte de su Pueblo, que son miembros de su Cuerpo. 
La Iglesia es la comunidad de los redimidos por el Señor, reunidos en una gran 
familia, la familia de los hijos de Dios. La Iglesia tiene su visibilidad en los templos 
esparcidos por toda nuestra geografía. El templo se llama Iglesia, igual que la 
comunidad de los que en ella se reúnen. Y es que la Iglesia como edificio repre-
senta a la Iglesia como comunidad de creyentes.
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El templo se ha construido para Dios, es el lugar de culto. Y es usado por 
los hombres para esos momentos cumbre de nuestra vida humana, que son 
los momentos de culto a Dios y de encuentro con los hermanos creyentes. Al 
templo acudimos cada domingo, e incluso cada día, para celebrar los santos 
misterios de la muerte y resurrección del Señor en la Santa Eucaristía. Al templo 
vamos para los momentos especiales y singulares de nuestra vida: para recibir las 
aguas del bautismo, que nos hace hijos de Dios y miembros de la Iglesia; para 
recibir la primera comunión, momento inolvidable de nuestra existencia, que 
sella una amistad con Jesús para siempre; para ser confirmados y sellados con la 
señal de la santa Cruz, recibiendo el don del Espíritu Santo; para que el amor de 
los esposos sea bendecido y su unión sea sagrada a los ojos de Dios y de los hom-
bres. Al templo acudimos para dar el último adiós a nuestros seres queridos, 
cuando parten de este mundo para la casa del Padre. El templo, la Iglesia es un 
lugar abierto a todos, para que todos encuentren allí el perdón y la misericordia 
de Dios, y los pobres hallen consuelo en su aflicción. 

Este templo, la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, es un templo singular 
en el mundo entero. Su construcción original como mezquita sobre la basílica 
cristiana de san Vicente le confiere un valor y una belleza propia, como no hay 
otro templo en el mundo. Por eso, vienen a visitarlo desde todos los lugares 
para admirar su belleza. Cientos de miles de visitantes cada año surcan sus arcos 
y sus bóvedas, para admirar la belleza de un templo tan singular. El Cabildo de 
la Catedral de Córdoba dispone todo para que puedan disfrutar de su belleza 
quienes vienen a visitarla incluso desde lejos: un espacio limpio, acogedor, bien 
restaurado. Es un lugar abierto, no sólo para el culto (su fin principal), sino tam-
bién para la cultura, en horarios diferentes y con todos los respetos debidos a un 
lugar sagrado. Como es también un lugar de caridad, abierto a las necesidades 
de la sociedad cordobesa, que es la gran beneficiada de este monumento. La 
Catedral de Córdoba es el principal motor del turismo en una ciudad en la que 
muchos viven de eso. Los ingresos por turismo son bien gestionados en favor de 
la diócesis y de los pobres.
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Pero la belleza de este templo no debe hacernos olvidar que ha sido cons-
truido para Dios, que es un lugar de culto. Y una vez consagrado como Iglesia 
Catedral de la comunidad católica de Córdoba, hace 775 años, es el lugar 
emblemático al que confluyen todos los cristianos de Córdoba como su templo 
principal, Iglesia madre de todas las Iglesias de la diócesis de Córdoba. 

“Este templo es de todos”, oímos decir frecuentemente. Sí, este templo es 
de todos los fieles católicos de Córdoba, es un lugar sagrado antes que un lugar 
turístico, es el lugar donde la comunidad católica de Córdoba se reúne para dar 
culto al Señor, para celebrar los sagrados misterios, como la Eucaristía domini-
cal, las grandes fiestas del Señor y de la Virgen, las procesiones de Semana Santa, 
acogiendo la piedad popular de Córdoba y de todos sus cofrades. Recuerdo 
como acontecimiento inolvidable la coronación canónica de la Virgen de Linares 
en esta Santa Iglesia Catedral o la coronación de la Virgen del Carmen de San 
Cayetano, a la que asistieron más de diez mil fieles. En la Catedral hemos cele-
brado el Rocío de la Fe y el Viacrucis Magno en el Año de la Fe, que llenaron de 
esplendor nuestro templo principal y a su vez coronaron estos magnos aconteci-
mientos con su acogida en la Catedral de Córdoba.

Pues de eso se trata con esta “Regina Mater”, Magna Mariana. Decir al 
mundo entero que la Virgen va a la Catedral de Córdoba para enseñarnos lo 
que significa su presencia de madre en medio de su pueblo y lo que significa el 
templo principal de la diócesis de Córdoba. Ya la imaginación nos hace com-
binar el rostro de María Santísima bajo los arcos y bóvedas de nuestra Santa 
Iglesia Catedral, y será un día grande de fiesta para toda la comunidad cristiana 
de Córdoba. Probablemente sea también un acontecimiento turístico de gran 
afluencia y de gran alcance, pero los católicos sabemos bien a lo que vamos 
cuando acudimos a este acto. Vamos a honrar a  nuestra Madre del cielo, en sus 
distintas advocaciones e imágenes coronadas. Vamos a honrar nuestro templo 
principal, la Santa Iglesia Catedral de Córdoba. María y la Iglesia. La madre y la 
comunidad. Dos elementos fundamentales de nuestra vida cristiana.
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Cuando los cofrades me pidieron opinión sobre este magno acontecimien-
to, no dudé un momento en apoyarles: nuestra Catedral se lo merece, y nuestra 
Madre del cielo más aún. El pueblo de Córdoba, la diócesis de Córdoba desde 
distintos puntos de la misma vivirá una jornada gozosa, porque siente que tiene 
una Madre, porque sabe que tiene una Catedral.

Dios bendiga esta Jornada de la Magna Mariana con abundantes frutos 
espirituales para toda la diócesis de Córdoba.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba.
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Francisco Gutiérrez de Ravé Rodríguez

Nació en Córdoba el día 1 de noviembre de 1925. Se ordenó sacerdote el 
día 11 de julio de 1954 en Salamanca. Falleció en Córdoba, el día 20 de junio de 
2015, a los 89 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Vicario de el 
monasterio de El Parral (1956–1958); Administrador del monasterio de El 
Yuste (1958–1969); Prior del monasterio de El Yuste (1963–1966); Vicario 
del monasterio del Yuste (1966–1969). Prior del monasterio de Santa María 
de El Parral en Segovia (1969–1970). Secretario general y Visitador general 
de la Orden Jerónima (1969–1970). Adscrito en la Diócesis de Córdoba el 
21/07/1970. Incardinado en la diócesis de Córdoba el 13/02/1971. Exclaustrado 
el 5/04/1971. Coadjutor de San Nicolás de la Villa de Córdoba (1971) 
Subdelegado de Misiones (1970).

DESCANSE EN PAZ Y QUE EL SEÑOR PREMIE
EL TRABAJO DE ESTE SERVIDOR

FIEL Y CUMPLIDOR
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. CV ASAMBLEA PLENARIA

NOTA DE PRENSA FINAL

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado su 105º reunión del 20 al 24 de abril. Como es habitual, la Plenaria 
se inauguraba el lunes 20 con el discurso del presidente de la CEE, cardenal 
Ricardo Blázquez y el saludo del nuncio apostólico en España, Mons. Renzo 
Fratini. Sin embargo, la clausura tenía lugar el viernes 24 de abril en el seminario 
de Ávila, donde la CEE ha peregrinado con motivo del V Centenario del naci-
miento de Santa Teresa de Jesús.

Participación en la Asamblea

Han participado en la Asamblea los 79 obispos con derecho a voto, ade-
más del administrador diocesano de Santander, P. Manuel Herrero Fernández, 
OSA. Ha asistido por primera vez, tras su consagración episcopal el 22 de 
febrero, el obispo de Barbastro–Monzón, Mons. Ángel Pérez Pueyo. El nuevo 
prelado ha quedado adscrito a las Comisiones Episcopales de Pastoral Social y 
de Seminarios y Universidades. De esta última, fue director del secretariado de 
2008 a 2013. También se ha contado con la presencia de varios obispos eméri-
tos que participan en la Asamblea con voz pero sin derecho a voto.

Los obispos han tenido un recuerdo especial para el obispo emérito de 
Málaga, Mons. Antonio Dorado Soto, fallecido el 17 de marzo.

La CEE destina 250.000 euros a los cristianos perseguidos de Siria e Irak

El presidente de la CEE, en el discurso de apertura, repasó algunos de 
los temas de actualidad social y eclesial: el Año de la Vida Consagrada y el V 
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Centenario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús; la dimensión misionera 
de la Iglesia; la situación social de España; la persecución de los cristianos; y 
el drama de la inmigración. En este punto pidió a la Asamblea un minuto de 
silencio "por esos hermanos nuestros perseguidos e inmigrantes en peligro" con 
un recuerdo especial por los 700 desaparecidos el domingo anterior frente a la 
costa de Libia y por los más de 400 inmigrantes desaparecidos unos días antes 
cuando trataban de llegar a las costas italianas.

Además, el cardenal Blázquez informó que la Conferencia Episcopal va a 
destinar 250.000 euros para ayudar a los cristianos perseguidos de Siria e Irak.

Al mismo tiempo, la CEE pide a todas las parroquias y comunidades cristia-
nas que, a juicio del ordinario, hagan desde la solemnidad de la Ascensión hasta 
Pentecostes, súplicas especiales a Dios por los cristianos perseguidos en diversas 
partes del mundo.

El nuncio apostólico en España, Mons. Renzo Fratini, subrayó en su saludo 
la importancia de los temas que se han tratado en la Plenaria: la iglesia al servicio 
de los pobres, familia y vida, el nuevo Plan Pastoral y el año Teresiano.

"Iglesia, servidora de los pobres"

La Asamblea Plenaria ha aprobado el documento Iglesia, servidora de los 
pobres redactado por la Comisión Episcopal de Pastoral Social que preside 
Mons. Juan José Omella Omella, obispo de Calahorra y La Calzada–Logroño. 
Con este texto, los obispos españoles pretenden ofrecer, desde la Doctrina 
Social de la Iglesia, una iluminación realista, pero a la vez esperanzada, sobre 
la situación social y política de España (se adjunta el documento íntegro y un 
resúmen).

La Plenaria también ha aprobado el Leccionario en euskera que ha elabora-
do la Comisión Episcopal de Liturgia que preside Mons. Julián López.
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Otros documentos estudiados por la Asamblea Plenaria

Los obispos han repasado y avanzado en la elaboración del Plan Pastoral de 
la CEE para el período 2016–2020, que ha presentado Mons. Adolfo González 
Montes.

También se ha trabajado el informe sobre Distribución del Clero en 
España, realizado por la Comisión Episcopal del Clero que preside Mons. Jesús 
Catalá. Los obispos han pedido que se estudien en profundidad los rasgos más 
sobresalientes del mismo.

Los dos documentos se volverán a presentar en la próxima reunión de la 
Comisión Permanente, una vez incorporadas las aportaciones de la Plenaria.

Familia y Vida y Encuentro Europeo de Jóvenes

El Presidente de la Subcomisión Episcopal para la Familia y la Defensa de 
la Vida, Mons. Mario Iceta, ha informado a la Plenaria sobre las respuestas de 
las diócesis a los "Lineamenta" del Sínodo de los Obispos para la XIV Asamblea 
General Ordinaria que tendrá lugar en octubre en Roma con el título, "La 
Vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo".

La síntesis elaborada por la citada Subcomisión con las respuestas que se 
han recibido se ha remitido a la Secretaria General del Sínodo.

Por su parte, Mons. Xavier Novell, obispo responsable del departamento 
de Pastoral de Juventud, ha sido el encargado de explicar cómo van los prepara-
tivos del Encuentro Europeo de Jóvenes que se celebrará en Ávila del 5 al 9 de 
agosto.
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Otros temas del orden del día

El lunes 20, al terminar la sesión de la tarde, se reunió la comisión ase-
sora del Fondo de Nueva Evangelización. En el capítulo de informaciones, ha 
intervenido en la Plenaria el Rector de la Universidad Pontificia de Salamanca, 
Ángel Galindo. Además, en el capítulo dedicado a la información económica, 
entre otros temas, se ha presentado el Plan de transparencia y Modernización 
de los sistemas de gestión de la Iglesia en España que tuvo el visto bueno de la 
Comisión Permanente en su última reunión. En este Plan, que contempla un 
conjunto de actuaciones a distintos niveles, han trabajado el vicesecretario para 
asuntos económicos de la CEE, Fernando Giménez Barriocanal, y el Consejo de 
Economía.

Como es habitual en la Plenaria del mes de abril, se han aprobado las inten-
ciones de la CEE para el año 2016 por las que reza el Apostolado de la Oración. 
Se ha aprobado la erección canónica de la Fundación Mater Clementissima. 
También se han aprobado los cambios propuestos en la Asociación Católica 
de Propagandistas, la Acción Católica General y de la Federación de Scouts 
Católicos de Andalucía. Además los obispos han tratado diversos asuntos 
de seguimiento y han repasado las actividades de las distintas Comisiones 
Episcopales.

Peregrinación y clausura de la Asamblea Plenaria en Ávila

La Asamblea Plenaria se clausuró el viernes 24 de abril en el seminario de 
Ávila. 78 obispos españoles, entre ellos cinco cardenales: Rouco Varela, Amigo 
Vallejo, Cañizares Llovera, Martínez Sistach y Blázquez Pérez; además del 
Nuncio apostólico en España, Mons. Renzo Fratini, y el Secretario General de 
la CEE, José Mª Gil Tamayo, peregrinaron hasta la capital abulense para rendir 
homenaje a Santa Teresa de Jesús, en el V centenario de su nacimiento.
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La primera parada fue en el monasterio de la Encarnación, en el que santa 
Teresa profesó como carmelita y pasó la mayor parte de su vida. El obispo de 
Salamanca, Mons. Carlos López, natural de Papatrigo (Ávila), presidió la Hora 
Tercia. Junto a los peregrinos de la CEE, estuvieron representantes de numero-
sas comunidades de vida consagrada de la diócesis.

Después se trasladaron al convento de la Santa y en la iglesia que se levantó 
en el emplazamiento de su casa natal, el cardenal Ricardo Blázquez presidió la 
Misa Jubilar, centrada en la figura de Teresa de Cepeda y Ahumada. Antes de la 
celebración eucarística, el alcalde de Ávila, Miguel Ángel Garcia Nieto, daba la 
bienvenida a los peregrinos de la CEE. En nombre de los anfitriones, el Vicario 
General del Carmelo, P. Emilio Martínez, entregó al presidente de la CEE una 
réplica del Bastón de Santa Teresa.

Al terminar la Eucaristía y tras la Bendición Apostólica para lucrar la 
Indulgencia Plenaria por el Año Jubilar, el presidente de la CEE, el obispo de 
Ávila y los cinco cardenales que han participado en la peregrinación, se dirigie-
ron a la capilla natal para realizar una breve oración final en el mismo lugar que 
en el que nació hace 500 años Santa Teresa.

En el seminario de Ávila se celebró la última sesión de la Plenaria y una 
comida de fraternidad. La última parada fue el monasterio de San José, primera 
fundación de Santa Teresa, con la adoración al Santísimo. Las madres carmelitas 
del convento acompañaron con sus cantos y la lectura de diversos escritos de la 
Santa. Con unas emotivas palabras del obispo de Ávila terminó la peregrinación 
a la cuna de Santa Teresa. En el libro del convento han quedado las firmas de los 
peregrinos para recordar su paso por el mismo.
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INSTRUCCIÓN PASTORAL
LA IGLESIA, SERVIDORA DE LOS POBRES

INTRODUCCIÓN

1. En los últimos años, especialmente desde que estalló la crisis, somos 
testigos del grave sufrimiento que aflige a muchos en nuestro pueblo motivado 
por la pobreza y la exclusión social; sufrimiento que ha afectado a las personas, a 
las familias y a la misma Iglesia. Un sufrimiento que no se debe únicamente a fac-
tores económicos, sino que tiene su raíz, también, en factores morales y sociales. 

Es de justicia, sin embargo, reconocer que este mismo sufrimiento ha 
generado un movimiento de generosidad en personas, familias e instituciones 
sociales que es obligado poner de manifiesto y agradecer en nombre de todos, 
en especial de los más débiles. Dicha generosidad nos ha recordado la promesa 
de Dios a través del profeta Elías cuando afirma que no le faltará ni el aceite ni la 
harina a la pobre viuda que supo compartir con el profeta lo poco que le quedaba 
para subsistir1 . 

La Iglesia nos invita a todos los cristianos, fieles y comunidades, a mos-
trarnos solidarios con los necesitados y a perseverar sin desmayo en la tarea ya 
emprendida de ayudarles y acompañarles. El papa Francisco nos dice: “Es mi 
vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el jubileo sobre las obras 
de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra 

1 Cf.1 R 17,14
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conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar 
todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de 
la misericordia divina”.2

Las comunidades cristianas, Institutos de Vida Consagrada y otras insti-
tuciones, están escribiendo entre nosotros una hermosa página de solidaridad 
y caridad. Basta recordar cómo Cáritas el año 2013 atendió en sus programas 
a casi dos millones de personas, y cuenta en la actualidad con más de 71.000 
voluntarios. 

2. Como pastores de la Iglesia, queremos compartir con los fieles y con 
cuantos quieran escucharnos nuestras preocupaciones ante la difícil situación 
que estamos viviendo y que a tantos afecta3 . Algunos datos esperanzadores nos 
llevan a pensar que la crisis, poco a poco, se está superando; pero, hasta que no 
se haga efectiva en la vida de los más necesitados la mejoría que los indicadores 
macroeconómicos señalan, no podremos conformarnos. Percibimos, por otra 
parte, que en este período de crisis se han ido acrecentando las desigualdades 
sociales, debilitando las bases de una sociedad justa. Esta realidad nos está seña-
lando la tarea: nuestro objetivo ha de ser “vencer las causas estructurales de las 
desigualdades y de la pobreza”, como pide el papa Francisco4 .

2 FRANCISCO, Bula Misercordiae vultus, 15 (2015).
3 Documentos de la CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Instrucción pastoral “La verdad 
os hará libres” (1990). “La caridad en la vida de la Iglesia. Propuestas de acción pastoral” (1994). 
Declaración “Crisis económica y responsabilidad moral”. (1984). Declaración ante la crisis moral y 
económica (2009). Nota sobre la legislación familiar y la crisis económica (2012). Nota “Los obispos 
invitan a una mayor solidaridad con las víctimas de la crisis económica" (2014).
4 FRANCISCO, Discurso a la Plenaria del Pontifico Consejo “Justitia et Pax” (2014). 
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Para contribuir a alcanzar esta meta tan deseable, ofrecemos modestamente 
estas reflexiones basadas en la Doctrina Social de la Iglesia; en ellas tratamos 
de aportar motivos para el compromiso y la esperanza, y colaborar con nues-
tro grano de arena a la inclusión de los necesitados en la sociedad. Intentamos 
“mirar a los pobres, con la mirada de Dios, que se nos ha manifestado en Jesús”5.  
Secundamos así la especial atención que muestra el Papa Francisco a la dimen-
sión social de la vida cristiana6 . Quiera el Señor que nuestra palabra sirva de luz 
orientadora en el compromiso caritativo, social y político de los cristianos y que 
nuestro aliento acreciente en todos una solidaridad esperanzada.

1. LA SITUACIÓN SOCIAL QUE NOS INTERPELA

1.1 Nuevos pobres y nuevas pobrezas.
Familias golpeadas por la crisis

3. Nos encontramos ante una sociedad envejecida como consecuencia de 
nuestra baja tasa de natalidad y del escandaloso número de abortos. La familia, 
ya afectada como tantas instituciones por una crisis cultural profunda, se ve 
inmersa actualmente en serias dificultades económicas que se agravan por la 
carencia de una política de decidido apoyo a las familias. Un elevado número de 
ellas ha visto disminuida su capacidad adquisitiva, lo que ha generado, al carecer 
de la protección social que necesitan y merecen7, un incremento de desigual-
dades y nuevas pobrezas8. Situación ésta que aflige de un modo especial a los 

5 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La caridad en la vida de la Iglesia”, Introducción, 
p.11.
6 Especialmente en el documento que es programático: en el cap. 4 de la Exhort. ap. Evangelii Gau-
dium.
7 Un 43,2% están excluidas. FUNDACION FOESSA, Análisis y perspectivas, Madrid, Cáritas, 2014.
8 Éstas han pasado de 17.042 euros por unidad de consumo en 2009 a 15.635 en 2013. Cf. Encuesta 
de Condiciones de Vida (ECV) 2012 y 2013, INE, Madrid, agosto de 2014.
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hogares que han de cuidar de alguna persona discapacitada o sufren la pérdida 
de empleo de alguno de sus miembros9 e incluso de todos.

4. Nos resulta especialmente dolorosa la situación de paro que afecta a 
los jóvenes: sin trabajo, sin posibilidad de independizarse, sin recursos para 
crear una familia y obligados muchos de ellos a emigrar para buscarse un futuro 
fuera de su tierra. Asimismo, resulta doloroso el paro que afecta a las personas 
mayores de 50 años, que apenas tienen esperanza de reincorporarse a la vida 
laboral. San Juan Pablo II enumeraba las dramáticas consecuencias de un paro 
prolongado: “La falta de trabajo va contra el ‘derecho al trabajo´, entendido –en 
el contexto global de los demás derechos fundamentales– como una necesidad 
primaria, y no un privilegio, de satisfacer las necesidades vitales de la existencia 
humana a través de la actividad laboral. (…) De un paro prolongado nace la 
inseguridad, la falta de iniciativa, la frustración, la irresponsabilidad, la descon-
fianza en la sociedad y en sí mismos; se atrofian así las capacidades de desarrollo 
personal; se pierde el entusiasmo, el amor al bien; surgen las crisis familiares, las 
situaciones personales desesperadas y se cae entonces fácilmente–sobre todo los 
jóvenes- en la droga, el alcoholismo y la criminalidad”10 .

5. También nos duele la situación de la infancia que vive en pobreza11, 
que sufre privaciones básicas, que carece de un ambiente familiar y social apto 
para crecer, educarse y desarrollarse adecuadamente. Y no podemos olvidar los 

9 De una tasa de paro cercana al 8% en 2007 se ha llegado al 23,78 % en el primer trimestre de 2015. 
Fuente: INE. Encuesta de población activa (EPA), 23 de abril de 2015.
10 San JUAN PABLO II. Mensaje a los trabajadores y empresarios durante su viaje apostólico a Espa-
ña, 5, Barcelona (1982). En Juan Pablo II en España, edición especial de la CEE, 1983.
11 Cf. UNICEF. Informe “La Infancia en España 2014” (2014). 



444

A B R I L - J U N I O  D E  2 0 1 5

niños, inocentes e indefensos, a los que se les niega el derecho mismo a nacer12. 
Como nos recuerda el papa Francisco “mientras se dan nuevos derechos a la 
persona, a veces incluso presuntos, no siempre se protege la vida como valor 
primario y derecho básico de todos los hombres”13 .

6. Nos preocupa la situación de los ancianos, en épocas de bienestar olvi-
dados por sus familias, pero que ahora se han convertido en el alivio de muchas 
de ellas; con sus escasas pensiones, contribuyen al sustento de sus hijos y, con 
su esfuerzo personal, cuidan de sus nietos; pero ello les sobrecarga de trabajo y 
reduce su bienestar empeorando ostensiblemente sus condiciones de vida. Los 
abuelos, junto con los jóvenes y niños, “son la esperanza de un pueblo. Los niños 
y los jóvenes porque sacarán adelante a ese pueblo; los abuelos porque tienen 
la sabiduría de la historia, son la memoria de un pueblo. Custodiar la vida en 
un tiempo donde los niños y los abuelos entran en esta cultura del descarte y 
se piensa en ellos como material desechable ¡No! Los niños y los abuelos son la 
esperanza de un pueblo”14.

7. Asimismo nos aflige el incremento del número de mujeres afectadas 
por la penuria económica pues, no sin razón, se habla de ‘feminización de la 
pobreza’. Algunas de ellas incluso son víctimas de la trata de personas con fines 
de explotación sexual, particularmente las extranjeras, engañadas en su país de 
origen con falsas ofertas de trabajo y explotadas aquí en condiciones similares a 
la esclavitud.

12 108.690 Abortos. Fuente: Ministerio de Sanidad, Servicios sociales e Igualdad, 2013.
13 FRANCISCO, Audiencia a los ginecólogos católicos que participaron en el encuentro de la Federa-
ción Internacional de las Asociaciones Médicas Católicas (2013).
14 FRANCISCO, Discurso al Movimiento por la Vida Italiano (2014).
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Igualmente nos duele sobremanera la violencia doméstica que tiene a las 
mujeres como sus principales víctimas. Resulta necesario incrementar medidas 
de prevención y de protección legal, pero sobre todo fomentar una mejor edu-
cación y cultura de la vida que lleve a reconocer y respetar la igual dignidad de 
la mujer.

Las pobrezas del mundo rural y de los hombres y mujeres del mar

8. Muchas veces pensamos en la pobreza en nuestras ciudades pero aten-
demos menos, por no tener tanta resonancia en los medios de comunicación, a 
la pobreza de los hombres y mujeres del campo y del mar. La articulación actual 
de la economía ha desplazado a muchas personas del mundo rural, incidiendo 
gravemente en su despoblación y envejecimiento. Los labradores y ganaderos 
han visto incrementados extraordinariamente los gastos de producción, sin 
que hayan podido repercutirlos en el precio de sus productos. Los pueblos más 
pequeños son habitados mayoritariamente por ancianos y personas solas. Todo 
ello plantea problemas sociales de un profundo calado.

La pobreza del mundo rural, a veces, puede ser alimentada también por las 
mismas políticas de subsidios, que llegan a convertirse en una verdadera cultura 
de la subvención y que priva a las personas de su dignidad. Algunos obispos ya 
denunciaron esta situación: “Frente a la mentalidad tan extendida del derecho a 
la dádiva y de la subvención, se hace necesario promover la estima del trabajo y 
del sacrificio como medio justo de crecimiento personal y colectivo para el logro 
del bienestar”15.

15 OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA, Nota ante las elecciones autonómicas, 8 (2012).
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La emigración, nueva forma de pobreza

9. En la actualidad los flujos migratorios y sus efectos están reconfiguran-
do Europa. La migración debe ser entendida como el ejercicio del derecho de 
todo ser humano a buscar mejores condiciones de vida en un país diferente al 
suyo. Hay un amplio consenso respecto al hecho de encontrarnos en un nuevo 
ciclo migratorio. Ahora es el momento del asentamiento, de la integración, de 
trabajar en el logro de la convivencia, sobre todo con las nuevas generaciones. 
Ha llegado la hora de reconocer la aportación que han hecho los inmigrantes a 
nuestra sociedad. Hemos de valorar la riqueza de los otros, cultivando la actitud 
de acogida y el intercambio enriquecedor, a fin de crear una convivencia más 
fraternal y solidaria. En un futuro próximo nuestra sociedad será, en mayor 
medida, multiétnica, intercultural y plurireligiosa.

Los inmigrantes son los pobres entre los pobres. Los inmigrantes sufren 
más que nadie la crisis que ellos no han provocado. En estos últimos tiempos, 
debido a la preocupación del momento económico que vivimos, se han recortado 
sus derechos. Los más pobres entre nosotros son los extranjeros sin papeles, a 
los que no se les facilita servicios sociales básicos, olvidando así aquellas palabras 
de san Juan Pablo II: ”La pertenencia a la familia humana otorga a cada persona 
una especie de ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y deberes, 
dado que los hombres están unidos por un origen y supremo destino comunes”16.

Además, son necesarios programas que vayan más allá de la protección de 
fronteras17, así como el compromiso por parte de los responsables de la Unión 

16 San JUAN PABLO II, Mensaje para la Jornada Mundial de la paz, 6 (2005).
17 Cf. FRANCISCO, Homilía en Lampedusa (2013). BLÁZQUEZ, R. Discurso a la CV Asamblea 
Plenaria (2015).
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Europea, de cuyo territorio somos una frontera más. Exhortamos a las autori-
dades a ser generosas en la acogida y en la cooperación con los países de origen 
en orden a lograr unas sociedades más humanas y más justas.

1.2. La corrupción, un mal moral

10. Los procesos de corrupción que se han hecho públicos, derivados de la 
codicia financiera y la avaricia personal, provocan alarma social y despiertan gran 
preocupación entre los ciudadanos. Esas prácticas alteran el normal desarrollo 
de la actividad económica, impidiendo la competencia leal y encareciendo los ser-
vicios. El enriquecimiento ilícito que supone constituye una seria afrenta para los 
que están sufriendo las estrecheces derivadas de la crisis; esos abusos quiebran 
gravemente la solidaridad y siembran la desconfianza social. Es una conducta 
éticamente reprobable, y un grave pecado.

11. La corrupción política, como enseña el Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, «compromete el correcto funcionamiento del Estado, influ-
yendo negativamente en la relación entre gobernantes y gobernados; introduce 
una creciente desconfianza respecto a las instituciones públicas, causando un 
progresivo  menosprecio de los ciudadanos por la política y sus representantes, 
con el consiguiente debilitamiento de las instituciones»18.

Es de justicia reconocer que la mayoría de nuestros políticos ejerce con 
dedicación y honradez sus funciones públicas; por eso resulta urgente tomar las 
medidas adecuadas para poner fin a esas prácticas lesivas de la armonía social. La 
falta de energía en su erradicación puede abrir las puertas a indeseadas perturba-

18 Pontificio Consejo “JUSTITIA ET PAX”. Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, 411. Cf. Bula 
Misericordiae vultus, 19. 
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ciones políticas y sociales. Como pastores de la Iglesia que peregrina en España, 
consideramos esta situación como una grave deformación del sistema político19.  
Es necesario que se produzca una verdadera regeneración moral a nivel personal 
y social y, como consecuencia, un mayor aprecio por el bien común, que sea 
verdadero soporte para la solidaridad con los más pobres y favorezca la auténtica 
cohesión social. Dicha regeneración nace de las virtudes morales y sociales, se 
fortalece con la fe en Dios y la visión trascendente de la existencia, y conduce a 
un irrenunciable compromiso social por amor al prójimo20.

1.3. El empobrecimiento espiritual

12. Por último, y determinando las pobrezas anteriores, nos referimos al 
empobrecimiento espiritual.

Como pastores de la Iglesia pensamos que, por encima de la pobreza mate-
rial, hay otra menos visible, pero más honda, que afecta a muchos en nuestro 
tiempo y que trae consigo serias consecuencias personales y sociales. La indife-
rencia religiosa, el olvido de Dios, la ligereza con que se cuestiona su existencia, 
la despreocupación por las cuestiones fundamentales sobre el origen y destino 
trascendente del ser humano no dejan de tener influencia en el talante personal 
y en el comportamiento moral y social del individuo. Lo afirmaba el beato Pablo 
VI citando a un importante teólogo conciliar: “Ciertamente, el hombre puede 
organizar la tierra sin Dios, pero, al fin y al cabo, sin Dios no puede menos de 
organizarla contra el hombre” 21.

19 Cf. Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, n. 411.
20 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Nota pastoral Una llamada a la solidaridad y a la 
esperanza. CIV Asamblea Plenaria (2014).
21 PABLO VI, carta enc. Populorum progressio, 42. Cf. H.DE LUBAC, Le drame de l`humanisme 
athée, 3ª. Ed., Paris, Spes, 1945, 10. 
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La personalidad del hombre se enriquece con el reconocimiento de Dios. 
La fe en Dios da claridad y firmeza a nuestras valoraciones éticas. El conocimien-
to del Dios amor nos mueve a amar a todo hombre; el sabernos criaturas amadas 
de Dios nos conduce a la caridad fraterna y, a su vez, el amor fraterno nos acerca 
a Dios y nos hace semejantes a Él. Es Jesucristo quien nos ha dado a conocer 
el rostro paternal de Dios. Ignorar a Cristo constituye una indigencia radical. 
Como cristianos nos duele profundamente la pobreza de no conocerle22. Pero 
quien le conoce de verdad, inmediatamente lo reconoce en todos los pobres, en 
todos los desfavorecidos, en los “pordioseros” de pan o de amor, en las periferias 
existenciales. Como señala el Concilio Vaticano II, “el misterio del hombre sólo 
se esclarece en el misterio del Verbo encarnado”23.

13. Somos conscientes de que el empobrecimiento espiritual se da tam-
bién en muchos bautizados que carecen de una suficiente formación cristiana y 
vivencia de la fe; esta falta de base les convierte en víctimas fáciles de ideologías 
alicortas, tan propagadas como inconsistentes, que les conducen a veces a una 
visión de las cosas y del mundo de espaldas a Dios, a un agnosticismo endeble. 
Nos están reclamando a gritos el beneficio de una nueva evangelización. 

Cuando los cristianos tienen la experiencia gozosa del encuentro con 
Jesucristo, alimentada por la oración, la Palabra de Dios y la participación fruc-
tuosa en los sacramentos, se acercan a la madre Iglesia deseosos de amarla más 
y de hacerla crecer, se empeñan en su edificación, viven una fe comprometida 
socialmente, y aprenden a encontrar y a servir a Cristo en los pobres.

22 Cf. FRANCISCO, Mensaje para la Cuaresma, 2014. 
23 CONC. ECUM. VAT.II, Gaudium et spes, 22.
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14. Los pobres también están necesitados de nuestra solicitud espiritual. 
Comprobamos con dolor que “la peor discriminación que sufren es la falta de 
atención espiritual. La inmensa mayoría de los pobres tiene una especial aper-
tura a la fe; necesitan a Dios y no podemos dejar de ofrecerles su amistad, su 
bendición, su Palabra, la celebración de los Sacramentos y la propuesta de un 
camino de crecimiento y de maduración en la fe. La opción preferencial por los 
pobres debe traducirse principalmente en una atención religiosa privilegiada y 
prioritaria”24.

2. FACTORES QUE EXPLICAN ESTA SITUACIÓN SOCIAL

2.1. La negación de la primacía del ser humano

15. En el origen de la actual crisis económica hay una crisis previa25: “La 
negación de la primacía del ser humano”26. Esta negación es consecuencia de 
negar la primacía de Dios en la vida personal y social. San Juan Pablo II habló de 
estructuras de pecado. Dichas estructuras se fundan en el pecado personal y se 
refuerzan, se difunden y son fuente de otros pecados, condicionando la conducta 
de las personas y de los pueblos27.

Un orden económico establecido exclusivamente sobre el afán del lucro y 
las ansias desmedidas de dinero, sin consideración a las verdaderas necesidades 
del hombre, está aquejado de desequilibrios que las crisis recurrentes ponen de 
manifiesto. El hombre no puede ser considerado como un simple consumidor, 
capaz de alimentar con su voracidad creciente los intereses de una economía 

24 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 200.
25Cf. OBISPOS DE NAVARRA Y DEL PAÍS VASCO. Carta conjunta de Cuaresma-Pascua “Una 
economía al servicio de las personas” (2011).
26 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium,55.
27Cf. San JUAN PABLO II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis, 36. 
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deshumanizada. Tiene necesidades más amplias. Sin olvidar que “el objetivo 
exclusivo del beneficio, cuando es obtenido mal y sin el bien común como fin 
último, corre el riesgo de destruir riqueza y crear pobreza”28. Hoy imperan en 
nuestra sociedad las leyes inexorables del beneficio y de la competitividad. Como 
consecuencia, muchas personas se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin 
horizontes, sin salida. Parecía que todo crecimiento económico, favorecido por 
la economía de mercado, lograba por sí mismo mayor inclusión social e igualdad 
entre todos. Pero esta opinión ha sido desmentida muchas veces por la realidad. 
Se impone la implantación de una economía con rostro humano.

16. Urge recuperar una economía basada en la ética y en el bien común 
por encima de los intereses individuales y egoístas. El Papa Francisco ilumina el 
contenido de esta primacía: “Afirmar la dignidad de la persona significa recono-
cer el valor de la vida humana, que se nos da gratuitamente y, por eso, no puede 
ser objeto de intercambio o de comercio (…) preocuparse de la fragilidad, de la 
fragilidad de los pueblos y de las personas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza 
y ternura, lucha y fecundidad, en medio de un modelo funcionalista y privatista 
que conduce inexorablemente a la «cultura del descarte». Cuidar de la fragilidad, 
de las personas y de los pueblos significa proteger la memoria y la esperanza; 
significa hacerse cargo del presente en su situación más marginal y angustiante y 
ser capaz de dotarlo de dignidad”29.

2.2. La cultura de lo inmediato y de la técnica

17. La inmediatez parece haberse apoderado de la vida pública, de la vida 
privada, de las relaciones sociales y de las instituciones. Como denuncia el Papa 

28 BENEDICTO XVI, Caritas in veritate, 21. 
29 FRANCISCO, Discurso al Parlamento Europeo. n. 8 (2014).
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Francisco, “en la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo 
exterior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real 
cede el lugar a la apariencia”30. En la cultura del aquí y del ahora, no hay espacio 
para la solidaridad con los otros, con los que se encuentran lejos o con los que 
vendrán más adelante. Incluso nos mostramos comprensivos, por no decir per-
misivos, con decisiones que no responden a criterios éticos pero que son acordes 
con la lógica pragmática que parece inundar nuestro día a día. Ese pragmatismo 
nos invita a no asumir proyectos que conlleven renuncia, salvo que el esfuerzo 
invertido tenga una compensación rápida y suficiente.

18. En la “sociedad del conocimiento”, la técnica parece ser la razón últi-
ma de todo lo que nos rodea. La misma crisis actual no es entendida como un 
fenómeno de carácter moral, sino como una crisis de crecimiento, de aplicación 
correcta de las reformas, en definitiva, como un problema de orden exclusiva-
mente técnico.

El desarrollo técnico parece ser la panacea para resolver todos nuestros 
males. Pero la técnica no es la medida de todas las cosas, sino el ser humano y su 
dignidad. En efecto, sin un fortalecimiento de la conciencia moral de nuestros 
ciudadanos, el control automático del mercado siempre será insuficiente, como 
se viene demostrando repetidamente. En este sentido, resultan difíciles de 
justificar apuestas educativas que privilegian lo científico y lo técnico en detri-
mento de contenidos humanistas, morales y religiosos que podrían colaborar a 
la solución31.

30 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 62.
31 Cf. BENEDICTO XVI, Mensaje a la diócesis de Roma sobre la tarea urgente de la educación (2008).
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2.3. Un modelo centrado en la economía

19. Gran parte de la pobreza que actualmente existe en nuestro pueblo 
tiene que ver con la crisis que estamos viviendo y con la vigente situación social. 
Esta crisis es difícilmente explicable sin adoptar una perspectiva global que se 
extienda más allá de nuestras fronteras, pero algunas características de la misma 
son específicas de nuestro país. Entre nosotros, las causas de la actual situación, 
según los expertos, son, entre otras, la explosión de la burbuja inmobiliaria, un 
endeudamiento excesivo, y, también, la insuficiente regulación y supervisión 
que han conducido a efectuar recortes generalizados en los servicios, al asumir 
el endeudamiento público y privado, por lo que las pérdidas se han socializado, 
aunque los beneficios no se compartieron. Lo que la crisis ha puesto de manifies-
to es que, en nuestra economía, en época de recesión, se acrecienta la pobreza, 
sin que llegue a recuperarse en la misma medida en épocas expansivas.

La crisis no ha sido igual para todos. De hecho, para algunos, apenas han 
cambiado las cosas32. Todos los datos oficiales muestran el aumento de la des-
igualdad y de la exclusión social, lo que representa sin duda una seria amenaza 
a largo plazo.

20. Aspectos como la lucha contra la pobreza, un ideal compartido de 
justicia social y de solidaridad –que deberían centrar nuestro proyecto como 
nación–, se sacrifican en aras del crecimiento económico. Tanto el diagnóstico 
explicativo de la crisis como las propuestas de solución provenientes de la políti-
ca económica se nos han presentado en un marco de funcionamiento económico 

32 Cf. OCDE, “Income Inequality Update– June 2014”. Según este informe el 10% de las rentas más 
altas de España se ha librado de los efectos de la crisis. 
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inevitable, cuando, en realidad, ha sido el comportamiento irracional o inmoral 
de los individuos o las instituciones la causa principal de la situación económica 
actual. Ante este “mal funcionamiento”, la única solución aplicada ha sido la de 
las reformas y los reajustes.

Si la crisis se ha desencadenado entre nosotros con rapidez, ha sido en gran 
medida por dar prioridad a una determinada forma de economía basada exclu-
sivamente en la lógica del crecimiento, en la convicción de que “más es igual a 
mejor”. Sin duda, es el modelo mismo el que corresponde revisar.

2.4. La idolatría de la lógica mercantil

21. La extensión ilimitada de la lógica mercantil se acaba convirtiendo 
en una “idolatría” que tiene consecuencias no sólo económicas, sino también 
éticas y culturales; en lugar de tener fe en Dios, se prefiere adorar a un ídolo 
que nosotros mismos hemos hecho33. Es la nueva versión del antiguo becerro 
de oro, el fetichismo del dinero, la dictadura de una economía sin un rostro y 
sin un objetivo verdaderamente humano34. La realidad ha puesto ante nuestros 
ojos la lógica económica en su dimensión idolátrica35. La ideología que defiende 
la autonomía absoluta de los mercados y de la actividad financiera instaura una 
tiranía invisible que impone unilateralmente sus leyes y sus reglas36 . “Cuando 
esto sucede estamos ante una verdadera idolatría en la que al dinero se le rinde 
culto y se le ofrecen sacrificios; a la postre, es el rendimiento económico el que 

33 Cf. FRANCISCO, Carta enc. Lumen Fidei,13.
34Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 55.
35 Cf. San JUAN PABLO II, Carta enc. Centesimus annus, 40.
36 Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 56. 
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da fundamento a nuestra existencia y dictamina la bondad o maldad de nuestras 
acciones e incluso la actividad política se convierte en una tecnocracia o pura 
gestión y no en una empresa de principios, valores e ideas”37 

22. Se dice que la economía tiene su propia lógica, que no puede mezclarse 
con cuestiones ajenas, por ejemplo, éticas. Ante afirmaciones como ésta es nece-
sario reaccionar recuperando la dimensión ética de la economía, y de una ética 
“amiga” de la persona, pues “la ética lleva a un Dios que espera una respuesta 
comprometida que está fuera de las categorías del mercado”.38“La exigencia de 
la economía de ser autónoma, de no estar sujeta a injerencias de carácter moral, 
ha llevado al hombre a abusar de los instrumentos económicos incluso de manera 
destructiva”.39 ¿No es eso destruir y sacrificar al ser humano en aras de intere-
ses perversos? La actividad económica, por sí sola, no puede resolver todos los 
problemas sociales; su recta ordenación al bien común es incumbencia sobre 
todo de la comunidad política, la que no debe eludir su responsabilidad en esta 
materia. “Por tanto, se debe tener presente que separar la gestión económica, a 
la que correspondería únicamente producir riqueza, de la acción política, que 
tendría el papel de conseguir la justicia mediante la redistribución, es causa de 
graves desequilibrios”.40 Esta tarea de restablecer la justicia mediante la redis-
tribución está especialmente indicada en momentos como los que estamos 
viviendo. Es importante para la armonía de la vida social. «La dignidad de cada 
persona humana y el bien común son cuestiones que deberían estructurar toda 
política económica, pero a veces parecen sólo apéndices agregados desde fuera 

37 BLÁZQUEZ R., Discurso inaugural de la CV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Es-
pañola (20-4-2015).
38 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 57.
39 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 34.
40 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 36. 
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para completar un discurso político sin perspectivas ni programas de verdadero 
desarrollo integral».41

3. PRINCIPIOS DE DOCTRINA SOCIAL QUE ILUMINAN
LA REALIDAD

La Iglesia, maestra de humanidad, ha venido elaborando a lo largo de los 
siglos un corpus doctrinal cuyos principios nos orientan en la recta ordenación 
de las relaciones humanas y de la sociedad, y nos permiten formar un juicio 
moral sobre las realidades sociales. Para evaluar la actual situación evocamos 
algunos.

3.1. La dignidad de la persona

23. La primacía en el orden social la tiene la persona. La economía está al 
servicio de la persona y de su desarrollo integral42. El hombre no es un instru-
mento al servicio de la producción y del lucro. Detrás de la actual crisis, lo que 
se esconde es una visión reduccionista del ser humano que lo considera como 
simple homo oeconomicus, capaz de producir y consumir. Necesitamos un 
modo de desarrollo que ponga en el centro a la persona; ya que, si la economía 
no está al servicio del hombre, se convierte en un factor de injusticia y exclusión. 
El hombre necesita mucho más que satisfacer sus necesidades primarias.

24. El documento “La Iglesia y los pobres” recordaba hace 20 años que 
nuestro servicio a la liberación del pobre debe ser integral y, en consecuencia, «lo 

41 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 203.
42 Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 55.
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que debemos evitar siempre es hacer un uso parcial y exclusivista del concepto de 
liberación reduciéndolo solamente a lo espiritual o a lo material, a lo individual o 
a lo social, a lo eterno o a lo temporal»43 .

3.2. El destino universal de los bienes

25. En una cultura que excluye y olvida a los más pobres, hasta el punto 
de considerarlos un desecho para esta sociedad del consumo y del bienestar, 
es urgente tomar conciencia de otro principio básico de la Doctrina Social de 
la Iglesia: el destino universal de los bienes. “No se debe considerar a los pobres 
como un “fardo”, sino como una riqueza incluso desde el punto de vista estrictamen-
te económico”44. En la Sagrada Escritura se afirma repetidamente que la tierra 
es creación de Dios, que desea que todos sus hijos disfruten de ella por igual45. 
Se dictan leyes para que, periódicamente, en los años jubilares, se restablezca 
la igualdad y todos tengan acceso a los bienes46 y se recuerda que la tierra debe 
tener una función social47. En ocasiones se ve como Dios levanta su voz, por 
medio de los profetas, contra la acumulación de los bienes en pocas manos48. Y 
Jesús se aplica a sí mismo la misión de proclamar un año de gracia del Señor, es 
decir, la tarea de implantar la justicia rehaciendo la igualdad49. Los Padres de la 
Iglesia, inspirados en la Biblia, denunciaron la acumulación de bienes por parte 
de algunos mientras otros vivían en la pobreza. San Juan Crisóstomo afirmaba 

43 COMISIÓN EP. DE PASTORAL SOCIAL (CEE), La Iglesia y los pobres, 144 (1994).
44 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 15.
45 Cf. Lev 25,23; Jos 22,19; Os 9,3; Ez 36,5.
46 Cf. Lev 25,8-13 y 23-28.
47 Cf. Lev 19,9-10; 23, 22.
48 Cf. Is 5,8-9; Am 8,4-7. 49 .Cf. Lc 4,18-19. 
49 Cf. Lc 4, 18-19.
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que “no hacer participar a los pobres de los propios bienes es robarles y quitarles 
la vida. Lo que poseemos no son bienes nuestros sino los suyos” 50 y san Agustín 
decía que cuando tú tienes y tu hermano no, ocurren dos cosas: “Él carece de 
dinero y tú de justicia”51. San Gregorio Magno concluía que “cuando suministra-
mos algunas cosas necesarias a los indigentes, les devolvemos lo que es suyo, no 
damos generosamente de lo nuestro: satisfacemos una obra de justicia, más que 
hacer una obra de misericordia”52.

26. La Doctrina Social de la Iglesia, arraigada en esta tradición, ha afirmado 
claramente el destino universal de los bienes: “Dios ha destinado la tierra y cuan-
to ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En consecuencia, los 
bienes creados deben llegar a todos de forma equitativa bajo la égida de la justicia 
y con la compañía de la caridad”53. Igualmente ha recordado que la propiedad 
privada no es un derecho absoluto e intocable, sino subordinado al destino uni-
versal de los bienes 54. Como expresó tan claramente san Juan Pablo II, sobre 
toda propiedad privada «grava una hipoteca social»55. El destino universal de 
los bienes hay que extenderlo hoy a los frutos del reciente progreso económico 
y tecnológico, que no deben constituir un monopolio exclusivo de unos pocos 
sino que han de estar al servicio de las necesidades primarias de todos los seres 
humanos. Esto nos exige velar especialmente por aquellos que se encuentran en 
situación de marginación o impedidos para lograr un desarrollo adecuado.

50 In Lazarum, concio 2,6. En Catecismo de la Iglesia Católica, 2446.
51 Sermón 239, 4: PL 38,1126.
52 Regula pastoralis 3,21: PL 77,87.
53 CONC. ECUM. VAT. II, Gaudium et spes, 69.
54 Cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 177 (2005).
55 San JUAN PABLO II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis, 42. 
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3.3. Solidaridad, defensa de los derechos y promoción de deberes

27. Necesitamos repensar el concepto de solidaridad para responder 
adecuadamente a los problemas actuales. Nos ayudarán dos citas. La primera 
está tomada de san Juan Pablo II: «La solidaridad no es, pues, un sentimiento 
superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la 
determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por 
el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables 
de todos»56. La segunda es del Papa Francisco: «La palabra “solidaridad” está un 
poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho más que algunos 
actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense 
en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación 
de los bienes por parte de algunos»57.

28. Debemos recordar que es la comunidad política –por la acción de los 
legisladores, los gobiernos y los tribunales– la que tiene la responsabilidad de 
garantizar la realización de los derechos de sus ciudadanos; a sus gestores, en 
primer lugar, les incumbe la tarea de promover las condiciones necesarias para 
que, con la colaboración de toda la sociedad, los derechos económico–sociales 
puedan ser satisfechos, como el derecho al trabajo digno, a una vivienda adecua-
da, al cuidado de la salud, a una educación en igualdad y libertad. La implanta-
ción de un sistema fiscal eficiente y equitativo es primordial para conseguirlo. 
Para garantizar otros derechos fundamentales, como la defensa de la vida desde 
la concepción hasta la muerte natural, es necesario, además, la efectiva voluntad 
política de establecer la legislación pertinente y, en especial, la referida a la pro-
tección de la infancia y la maternidad.

56 San JUAN PABLO II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis, 38.
57 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 188, 189. 
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29. El ser humano no es sólo sujeto de derechos, también lo es de deberes; 
al derecho de uno responde el deber correlativo de otro. En particular, los dere-
chos económico–sociales no pueden realizarse si todos y cada uno de nosotros 
no colaboramos y aceptamos las cargas que nos corresponden; requieren de 
bienes materiales para satisfacerlos, y estos son fruto del trabajo diligente del 
hombre. Debemos advertir que «lamentablemente, aun los derechos humanos 
pueden ser utilizados como justificación de una defensa exacerbada de los dere-
chos individuales o de los derechos de los pueblos más ricos (…) Hay que recordar 
siempre que el planeta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que 
el solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarro-
llo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad. Hay que repetir 
que “los más favorecidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner 
con mayor liberalidad sus bienes al servicio de los demás» 58.

3.4. El bien común

30. Una exigencia moral de la caridad es la búsqueda del bien común. 
Éste «es el bien de ese “todos nosotros”, formado por individuos, familias y gru-
pos intermedios que se unen en comunidad social. (...) Desear el bien común y 
esforzarse por él es exigencia de justicia y caridad. Trabajar por el bien común es 
cuidar, por un lado, y utilizar, por otro, ese conjunto de instituciones que estruc-
turan jurídica, civil, política y culturalmente la vida social, que se configura así 
como polis, como ciudad. Se ama al prójimo tanto más eficazmente, cuanto más 
se trabaja por un bien común que responda también a sus necesidades reales. 
Todo cristiano está llamado a esta caridad, según su vocación y sus posibilidades 
de incidir en la pois. Ésta es la vía institucional –también política, podríamos 
decir– de la caridad»59. Una caridad que, en una sociedad globalizada, ha de 

58 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 190.
59 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 7. Cf.Concilio Vat.II. Const.Gaudium et spes.
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buscar el bien común de toda la familia humana, es decir, de todos los hombres 
y de todos los pueblos y naciones. “No se trata sólo ni principalmente de suplir 
las deficiencias de la justicia, aunque en ocasiones es necesario hacerlo. Ni mucho 
menos se trata de encubrir con una supuesta caridad las injusticias de un orden 
establecido y asentado en profundas raíces de dominación o explotación. Se trata 
más bien de un compromiso activo y operante, fruto del amor cristiano a los 
demás hombres, considerados como hermanos, en favor de un mundo justo y más 
fraterno, con especial atención a las necesidades de los más pobres”60.

3.5. El principio de subsidiariedad

31. Este principio regula las funciones que corresponden al Estado y a 
los cuerpos sociales intermedios permitiendo que éstos puedan desarrollar su 
función sin ser anulados por el Estado u otras instancias de orden superior61. Y, 
al distribuir la compleja red de relaciones que forman el tejido social, la subsidia-
riedad nos hace sentirnos como personas activas y responsables que viven y se 
realizan en las distintas comunidades y asociaciones, de orden familiar, educati-
vo, religioso, cultural, recreativo, deportivo, económico, profesional o político. 
Estas instituciones surgen espontáneamente como resultado de las necesidades 
del hombre y de su tendencia asociativa y vertebran la necesaria sociedad civil 
que todos estamos llamados a promover y fortalecer.

El principio de subsidiariedad establece un contrapunto a las tendencias 
totalitarias de los Estados y permite un justo equilibrio entre la esfera pública y 
la privada; reclama del Estado el aprecio y apoyo a las organizaciones intermedias 

60 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. Los católicos en la vida pública, 61 (1986).
61 Cf. PÍO XI, Carta enc. Quadragesimo anno, 79. Catecismo de la Iglesia Católica, nn.1883-1885 y 
Compendio de la Doctrina social de la Iglesia, 160.185. 
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y el fomento de su participación en la vida social. Pero nunca será un pretexto 
para descargar sobre ellas sus obligaciones eludiendo las responsabilidades que 
al Estado le son propias; fenómeno que está comenzando a suceder en la medi-
da en que los organismos públicos pretenden desentenderse de los problemas 
transfiriendo a instituciones privadas, servicios sociales básicos, como, por ejem-
plo, la atención social a transeúntes.

3.6. El derecho a un trabajo digno y estable

32. La política más eficaz para lograr la integración y la cohesión social es, 
ciertamente, la creación de empleo. Pero, para que el trabajo sirva para realizar 
a la persona, además de satisfacer sus necesidades básicas, ha de ser un trabajo 
digno y estable. Benedicto XVI lanzó un llamamiento para “una coalición mun-
dial a favor del trabajo decente”62.

La apuesta por esta clase de trabajo es el empeño social por que todos 
puedan poner sus capacidades al servicio de los demás. Un empleo digno nos 
permite desarrollar los propios talentos, nos facilita su encuentro con otros 
y nos aporta autoestima y reconocimiento social. La política económica debe 
estar al servicio del trabajo digno63. Es imprescindible la colaboración de todos, 
especialmente de empresarios, sindicatos y políticos, para generar ese empleo 
digno y estable, y contribuir con él al desarrollo de las personas y de la sociedad. 
Es una destacada forma de caridad y justicia social.

62 Cf. BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate,63.
63 Cf. San JUAN PABLO II, Carta enc. Laborem exercens, 63. 
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4. PROPUESTAS ESPERANZADORAS DESDE LA FE

33. Ante la ardua tarea que debemos afrontar, necesitamos levantar la 
mirada y acudir a Dios para que Él nos inspire. Estamos convencidos de que la 
apertura a la trascendencia puede formar una nueva mentalidad política y eco-
nómica que ayude a superar la dicotomía absoluta entre la economía y el bien 
común social64 . En la Palabra de Dios encontramos luz suficiente para ordenar 
las cuestiones sociales. El Evangelio ilumina el cambio e infunde esperanza. 
Ofrecemos algunas pautas para el compromiso caritativo, social y político en el 
momento histórico que nos toca vivir. Deseamos que estas propuestas sirvan 
para avivar la esperanza en los corazones y para ayudar a construir juntos espa-
cios de solidaridad, tanto en nuestra sociedad como, especialmente, en el inte-
rior de nuestras comunidades eclesiales, que han de ser casas de misericordia65. 
La Iglesia ha sido desde su nacimiento una comunidad que ha vivido el amor. 
En ella se ha amado y servido a todos, especialmente a los más pobres a quienes 
ya los Santos Padres consideraban el ‘tesoro de la Iglesia’. Los monasterios han 
socorrido siempre a las personas necesitadas y han transmitido gratuitamente 
la cultura y el cultivo de la tierra. Las primeras universidades, al igual que los 
primeros hospitales y centros de atención sanitaria, han nacido de la mano de la 
Iglesia. Las diversas congregaciones religiosas, las cofradías y, en general, todas 
las instituciones eclesiales tienen como fin el ejercicio de la caridad. La Iglesia 
es caridad. Lo ha sido, lo es y será siempre, si quiere ser la Iglesia de Cristo que 
dio su vida por todos. Cáritas, Manos Unidas y otras organizaciones de la Iglesia 
especialmente vinculadas a Institutos de Vida Consagrada, gozan de un bien 
ganado prestigio por su cercanía, atención y promoción de los más pobres.

64 Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 205.
65 Cf. FRANCISCO, Mensaje para la Cuaresma, 2015, nº 2. 
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4.1. Promover una actitud de continua renovación y conversión

34. La solidaridad de Jesús con los hombres y, sobre todo, con los pobres de 
su tiempo, le llevó a comenzar su misión invitando a la conversión: «Se ha cum-
plido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio» 
(Mc 1,15). También nosotros, si queremos ser hoy buena noticia para los pobres 
y hacerles presente el Evangelio del amor compasivo y misericordioso de Dios, 
tenemos que ponernos en actitud de conversión, tal como nos lo propone el 
Papa Francisco: «Espero que todas las comunidades procuren poner los medios 
necesarios para avanzar en el camino de una pastoral de conversión y misionera 
que no puede dejar las cosas como están»66. Esta llamada a cambiar nos afecta 
a todos, personas e instituciones, y en todos los niveles de la existencia: perso-
nales, sociales e institucionales. La conversión, si es auténtica, trae consigo una 
esmerada solicitud por los pobres desde el encuentro con Cristo. En la medida 
en que nos adhiramos más a Cristo, en la medida en que nos conformemos más 
a Él, de manera que veamos con sus ojos, escuchemos con sus oídos y sintamos 
con su corazón, nuestra caridad será más activa y más eficaz. Cuanto más iden-
tificados estemos con los sentimientos de Cristo Jesús67, más encendido será 
nuestro amor a los hermanos. La conversión a Cristo ha de ir de la mano de un 
retorno solícito a los que necesitan nuestro auxilio. Por otro lado, al contemplar 
las penurias y estrecheces de los desfavorecidos con los ojos de Cristo, se reaviva 
nuestra caridad y crece nuestra identificación con Él .

35. Cada cristiano y cada comunidad estamos llamados a ser instrumentos 
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan 

66 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 25.
67 Cf. Flp 2, 5.
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integrarse plenamente en la sociedad. Esto nos obliga a cambiar, a salir a las 
periferias para acompañar a los excluidos, y a desarrollar iniciativas innovadoras 
que pongan de manifiesto que es posible organizar la actividad económica de 
acuerdo con modelos alternativos a los egoístas e individualistas. Sin la opción 
preferencial por los más pobres, «el anuncio del Evangelio, aun siendo la pri-
mera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de 
palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día»68. 
Si el Evangelio que anunciamos no se traduce en buena noticia para los pobres, 
pierde autenticidad y credibilidad. El servicio privilegiado a los pobres está en el 
corazón del Evangelio.

Pero, si realmente los pobres ocupan ese lugar privilegiado en la misión de 
la Iglesia, nuestra programación pastoral no podrá hacerse nunca al margen de 
ellos; han de ser, no sólo destinatarios de nuestro servicio, sino motivo de nues-
tro compromiso, configuradores de nuestro ser y nuestro hacer. Deseamos una 
sociedad que se preocupe de todas las personas, y que muestre especial interés 
por los más débiles. Una sociedad que se esfuerce por acabar con las pobrezas, 
antiguas y nuevas. “El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución 
de la ternura” nos dice el papa Francisco69.

4.2 Cultivar una sólida espiritualidad que dé consistencia
y sentido a nuestro compromiso social

36. La caridad «es una fuerza que tiene su origen en Dios, Amor eterno y 
Verdad absoluta», «de la que Jesucristo se ha hecho testigo con su vida terrenal 

68 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 199. 16
69 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 88. Cf. también 270, 274, 279, 288. 
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y, sobre todo, con su muerte y resurrección» 70.Como dice san Juan, es la expe-
riencia de ser amados por Dios la que nos posibilita amar a los hermanos71. Por 
eso, la caridad hunde sus raíces en la fe en Dios: «La experiencia de un Dios uno 
y trino, que es unidad y comunión inseparable, nos permite superar el egoísmo 
para encontrarnos plenamente en el servicio al otro» 72.

37. Nuestras instituciones de caridad y de compromiso social, como 
Cáritas y Manos Unidas y otras asociaciones eclesiales están llamadas a vivir una 
profunda espiritualidad. Por eso, en el documento “La Iglesia y los pobres” se 
advirtió ya que «más de una vez, dentro de la Iglesia, hemos caído en la tentación 
de contraponer la vida activa y la contemplativa, el compromiso y la oración y, 
más concretamente, hemos considerado la lucha por la justicia social y la vida 
espiritual como dos realidades no sólo diferentes –que sí lo son en cuanto a su 
objeto inmediato–, sino independientes y hasta contrarias, cuando no lo son 
en modo alguno, sino más bien complementarias y vinculadas entre sí»73. Es el 
Amor personificado de Dios, –el Espíritu Santo– «el que transforma y purifica 
los corazones de los discípulos, cambiándolos de egoístas y cobardes en generosos 
y valientes; de estrechos y calculadores, en abiertos y desprendidos; el que con 
su fuego encendió en el hogar de la Iglesia la llama del amor a los necesitados 
hasta darles la vida».74 Es muy importante no disociar acción y contemplación, 
lucha por la justicia y vida espiritual. Estamos llamados a ser evangelizadores con 
Espíritu, evangelizadores que oran y trabajan. «Siempre hace falta cultivar un 
espacio interior que dé sentido al compromiso» 75.

70 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 1.
71 Cf. 1Jn 4, 10.16.
72 CONFERENCIA GENERAL DEL ESPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Apa-
recida. Documento conclusivo, 240 (2007).
73 COMISIÓN EP. DE PASTORAL SOCIAL (CEE), La iglesia y los pobres, 130.
74 Ibid.

75 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 262.
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En el compromiso caritativo y social hemos de estar muy atentos al 
Espíritu que lo anima y alienta: «El Espíritu es también la fuerza que transforma 
el corazón de la Comunidad eclesial para que sea en el mundo testigo del amor 
del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola familia»76. Y 
es este mismo Espíritu, el que obró la encarnación del Verbo en las entrañas de 
María, el artífice de la encarnación del amor de Dios en la Iglesia 77.

La Iglesia puede y debe hacer suya la proclamación de Jesús en la sinagoga 
de Nazaret, al comienzo de su vida pública. Comentando el texto de Isaías dice: 
“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos  
y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de 
gracia del Señor”. Y añadió después, al comenzar su comentario: “Esta Escritura, 
que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”78.

38. La espiritualidad que anima a los que trabajan en el campo caritativo y 
social no es una espiritualidad más. Posee unas características particulares que 
nacen del Evangelio y de la realidad en que se vive y actúa, y que hemos de culti-
var: una espiritualidad trinitaria que hunde sus raíces en la entraña de nuestro 
Dios, una espiritualidad encarnada y de ojos y oídos abiertos a los pobres, una 
espiritualidad de la ternura y de la gracia, una espiritualidad transformadora, 
pascual y eucarística.

La unión con Cristo que se realiza en el sacramento de la Eucaristía es al 
mismo tiempo unión con todos los hermanos. Cristo refuerza la comunión y 

76 BENEDICTO XVI, Carta enc. Deus caritas est, 19.
77 Cf. COMISIÓN EP. DE PASTORAL SOCIAL (CEE), La iglesia y los pobres, 23.
78 Lc 4, 18-21.
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apremia a la reconciliación y al compromiso por la justicia. La vivencia del mis-
terio de la Eucaristía, alimento de la verdad, nos capacita e impulsa a realizar un 
trabajo audaz y comprometido para la trasformación de las estructuras de este 
mundo79.

4.3. Apoyarse en la fuerza transformadora de la evangelización

39. Los problemas sociales tienen, como ya hemos señalado, causas más 
profundas que las puramente materiales. Tienen su origen “en la falta de frater-
nidad entre los hombres y los pueblos”80 . Derivan de la ausencia de un verdadero 
“humanismo que permita al hombre hallarse a sí mismo, asumiendo los valores 
espirituales superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contempla-
ción”81. Por eso la proclamación del Evangelio, fermento de libertad y de frater-
nidad, ha ido acompañado siempre de la promoción humana y social de aquellos 
a los que se anuncia. El Evangelio afecta al hombre entero, lo interpela en todas 
sus estructuras: personales, económicas y sociales. Entre la evangelización y la 
promoción humana existen lazos muy fuertes. La evangelización –la proclama-
ción de la buena noticia del Reino de Dios– tiene una clara implicación social82.

40. El Papa Benedicto XVI nos explica claramente la interrelación entre 
las funciones de la Iglesia: «La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una 
triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios (kerygma–martyria), celebración de 
los Sacramentos (leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que 
se implican mutuamente y no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la 

79 Cf. BENEDICTO XVI, Exht. ap. postsinodal Sacramentum caritatis, 89-91.
80 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 19.
81 PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio, 20.
82 Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 176.
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caridad no es una especie de actividad de asistencia social que también se podría 
dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable 
de su propia esencia. La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En esta familia 
no debe haber nadie que sufra por falta de lo necesario. Pero, al mismo tiempo, 
la caritas-agapé supera los confines de la Iglesia»83. El compromiso social en la 
Iglesia no es algo secundario u opcional sino algo que le es consustancial y per-
tenece a su propia naturaleza y misión. El Dios en el que creemos es el defensor 
de los pobres.

La Iglesia nos llama al compromiso social. Un compromiso social que sea 
transformador de las personas y de las causas de las pobrezas, que denuncie la 
injusticia, que alivie el dolor y el sufrimiento y sea capaz también de ofrecer pro-
puestas concretas que ayuden a poner en práctica el mensaje transformador del 
Evangelio y asumir las implicaciones políticas de la fe y de la caridad84.

4.4 Profundizar en la dimensión evangelizadora
de la caridad y de la acción social

41. La Iglesia existe para evangelizar, nuestra misión es hacer presente la 
buena noticia del amor de Dios manifestado en Cristo; estamos llamados a ser 
un signo en medio del mundo de ese amor divino. El servicio caritativo y social 
expresa el amor de Dios. Es evangelizador, y muestra de la fraternidad entre los 
hombres, base de la convivencia cívica y fuerza motriz de un verdadero desarro-
llo.

83 BENEDICTO XVI, Carta enc. Deus caritas est, 25.
84 Cf. PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio, 75.
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Si Dios es amor, el lenguaje que mejor evangeliza es el del amor. Y el medio 
más eficaz de llevar a cabo esta tarea en el ámbito social es, en primer lugar, 
el testimonio de nuestra vida, sin olvidar el anuncio explícito de Jesucristo. 
«Hablamos de Dios cuando nuestro compromiso hunde sus raíces en la entraña 
de nuestro Dios y es fuente de fraternidad; cuando nos hace fijarnos los unos en 
los otros y cargar los unos con los otros; cuando nos ayuda a descubrir el rostro 
de Dios en el rostro de todo ser humano y nos lleva a promover su desarrollo 
integral; cuando denuncia la injusticia y es transformador de las personas y de 
las estructuras; cuando en una cultura del éxito y de la rentabilidad apuesta por 
los débiles, los frágiles, los últimos; cuando se vive como don y ayuda a superar 
la lógica del mercado con la lógica del don y de la gratuidad; cuando se vive en 
comunión, cuando contribuye a configurar una Iglesia samaritana y servidora 
de los pobres y lleva a compartir los bienes y servicios; cuando se hace vida gra-
tuitamente entregada, alimentada y celebrada en la Eucaristía; cuando nos hace 
testigos de una experiencia de amor de la que hemos sido hechos protagonistas, 
y abre caminos, con obras y palabras, a la experiencia del encuentro con Dios en 
Jesucristo»85.

42. No podemos olvidar que la Iglesia existe, como Jesús, para evangelizar 
a los pobres y levantar a los oprimidos y que, evangelizar en el campo social, es 
trabajar por la justicia y denunciar la injusticia86.

Nuestra caridad no puede ser meramente paliativa, debe de ser preventi-
va, curativa y propositiva. La voz del Señor nos llama a orientar toda nuestra 

85 Aportación de CARITAS INTERNATIONALIS al Sínodo sobre la Nueva Evangelización para la 
transmisión de la fe, 2012.
86 Cf. COMISIÓN EP. DE PASTORAL SOCIAL (CEE), La iglesia y los pobres, 46.
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vida y nuestra acción «desde la realidad transformadora del Reino de Dios»87. 
Esto implica que el amor a quienes ven vulnerada su vida, en cualquiera de sus 
dimensiones, «requiere que socorramos las necesidades más urgentes, al mismo 
tiempo que colaboramos con otros organismos e instituciones para organizar 
estructuras más justas»88.

43. El acompañamiento es otra forma muy válida de presentar el Evangelio. 
No todos tenemos posibilidad de anunciar a Jesucristo promoviendo grandes 
obras sociales, pero sí que podemos hacerlo en el encuentro con el hermano, 
acompañándolo en sus dificultades, compartiendo con él sueños y esperanzas, 
haciendo juntos el camino del crecimiento humano integral y liberador; obrando 
así hacemos presente la buena noticia del amor del Padre.

44. El recto ejercicio de la función pública representa una forma exquisita 
de caridad. Es preciso que el impulso de la caridad se manifieste eficazmente en 
el modo justo de gobernar, en la promoción de políticas fiscales equitativas, en 
propiciar las reformas necesarias para una razonable distribución de los bienes, 
en la efectiva supervisión de las instituciones bancarias, en la humanización del 
trabajo industrial, en la regulación de los flujos migratorios, en la salvaguardia 
del medioambiente, en la universalización de la sanidad y la educación, protec-
ción social, pensiones y ayuda a la discapacidad. Que mueva a los depositarios 
del poder político a colaborar estrechamente con otros gobiernos para resolver 
aquellos problemas que, en una economía globalizada, superan el control de los 
Estados particulares. Y a cooperar en el pronto establecimiento de una autori-

87 CONFERENCIA GENERAL DEL ESPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Apa-
recida. Documento conclusivo, 382 (2007). 
88 Ibid., 384.
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dad política mundial, reconocida por todos y dotada de poder efectivo capaz de 
garantizar a cada uno la seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto de 
los derechos y de la paz89.

45. Tenemos, además, el reto de ejercer una caridad más profética. No 
podemos callar cuando no se reconocen ni respetan los derechos de las personas, 
cuando se permite que los seres humanos no vivan con la dignidad que merecen. 
Debemos elevar el nivel de exigencia moral en nuestra sociedad y no resignarnos 
a considerar normal lo inmoral. Porque la actividad económica y política tienen 
requerimientos éticos ineludibles, los deberes no afectan sólo a la vida privada. 
La caridad social nos urge a buscar propuestas alternativas al actual modo de 
producir, de consumir y de vivir, con el fin de instaurar una economía más 
humana en un mundo más fraterno.

4.5 Promover el desarrollo integral de la persona
y afrontar las raíces de las pobrezas

46. El aumento de la pobreza en esta crisis ha obligado a las instituciones 
de la Iglesia a dar una respuesta urgente de primera asistencia –reparto de 
comida, ropa, pago de medicamentos, de alquileres y otros consumos– que 
considerábamos ya superadas en nuestro país. Estos servicios de beneficencia 
se han multiplicado tanto que en ocasiones han restado tiempo y disponibilidad 
para poder atender a tareas tan importantes como el acompañamiento y la pro-
moción de la persona. Este segundo nivel de asistencia, junto con la erradicación 
de las causas estructurales de la pobreza, constituyen las metas superiores de 
nuestra acción caritativa.

89 Cf. BENEDICTO XVI. Carta enc. Caritas in Veritate, 67. 
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47. El acompañamiento a las personas es básico en nuestra acción cari-
tativa90. Es necesario “estar con” los pobres –hacer el camino con ellos– y no 
limitarnos a “dar a” los pobres recursos (alimento, ropa, etc.). El que acompaña 
se acerca al otro, toca el sufrimiento, comparte el dolor. “Los pobres, los aban-
donados, los enfermos, los marginados son la carne de Cristo”91. La cercanía es 
auténtica cuando nos afectan las penas del otro, cuando su desvalimiento y su 
congoja remueven nuestras entrañas y sufrimos con él. Ya no se trata sólo de 
asistir y dar desde fuera, sino de participar en sus problemas y tratar de solu-
cionarlos desde dentro. Por eso, si queremos ser compañeros de camino de los 
pobres, necesitamos que Dios nos toque el corazón; sólo así seremos capaces de 
compartir cansancios y dolores, proyectos y esperanzas con la confianza de que 
no vamos solos, sino en compañía del buen Pastor.

48. La pobreza no es consecuencia de un fatalismo inexorable, tiene causas 
responsables. Detrás de ella hay mecanismos económicos, financieros, sociales, 
políticos…; nacionales e internacionales. «Un enfrentamiento lúcido y eficaz 
contra la pobreza exige indagar cuáles son las causas y los mecanismos que la 
originan y de alguna manera la consolidan»92. Debemos hacerlo movidos por la 
convicción de que la pobreza hoy es evitable; tenemos los medios para superarla. 
Los principales obstáculos para conseguirlo no son técnicos, sino antropológi-
cos, éticos, económicos y políticos. “Mientras no se resuelvan radicalmente los 
problemas de los pobres, renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y 
de la especulación financiera y atacando las causas estructurales de la inequidad, 

90 Cf. CÁRITAS ESPAÑOLA, Modelo de Acción social, Madrid, Cáritas, 2009, 31-36.
91 FRANCISCO, Misa de Canonización de la Santa mexicana María Guadalupe García Zabala 
(2013).
92 COMISIÓN EP. DE PASTORAL SOCIAL (CEE), La iglesia y los pobres, 28.
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no se resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La 
inequidad es raíz de los males sociales”93. Debemos asumir todos la propia res-
ponsabilidad, a nivel individual y social, las naciones desarrolladas y las naciones 
en vías de desarrollo.

49. Hemos de trabajar con tesón para alcanzar esta ambiciosa meta de 
eliminar las causas estructurales de la pobreza. Los objetivos han de ser: 

• Crear empleo. Las empresas han de ser apoyadas para que cumplan una 
de sus finalidades más valiosas: la creación y el mantenimiento del empleo. 
En los tiempos difíciles y duros para todos –como son los de las crisis eco-
nómicas– no se puede abandonar a su suerte a los trabajadores pues sólo 
tienen sus brazos para mantenerse94.
• Que las Administraciones públicas, en cuanto garantes de los derechos, 
asuman su responsabilidad de mantener el estado social de bienestar, 
dotándolo de recursos suficientes.
· Que la sociedad civil juegue un papel activo y comprometido en la conse-
cución y defensa del bien común. 
• Que se llegue a un Pacto Social contra la pobreza aunando los esfuerzos 
de los poderes públicos y de la sociedad civil.
· Que el mercado cumpla con su responsabilidad social a favor del bien 
común y no pretenda sólo sacar provecho de esta situación.
• Que las personas orientemos nuestras vidas hacia actitudes de vida más 
austeras y modelos de consumo más sostenibles.
• Que, en la medida de nuestras posibilidades, nos impliquemos también 
en la promoción de los más pobres y desarrollemos, en coherencia con 
nuestros valores, iniciativas conjuntas, trabajando en “red”, con las empre-

93 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 202.
94 Cf. San JUAN PABLO II, Mensaje a los trabajadores y empresarios durante su viaje apostólico a 
España, Barcelona (1982).



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

475

sas y otras instituciones; apoyando, también con los recursos eclesiales, las 
finanzas éticas, microcréditos y empresas de economía social.
• Que la dificultad del actual momento económico no nos impida escuchar 
el clamor de los pueblos más pobres de la tierra y extender a ellos nuestra 
solidaridad y la cooperación internacional y avanzar en su desarrollo inte-
gral.
• Cultivar con esmero la formación de la conciencia sociopolítica de los 
cristianos de modo que sean consecuentes con su fe y hagan efectivo su 
compromiso de colaborar en la recta ordenación de los asuntos económi-
cos y sociales.

4.6 Defender la vida y la familia como bienes sociales fundamentales

50. La familia ha sido la gran valedora social en estos años. ¡Cuántos han 
podido subsistir ante la crisis gracias al apoyo moral, afectivo y económico de la 
familia! Este hecho nos tiene que llevar a valorar la vida y la familia como bienes 
sociales fundamentales y superar lo que san Juan Pablo II llamó la cultura de la 
muerte y de la desintegración. También el Papa Francisco nos exhorta en este 
sentido al recordarnos que no hay una verdadera promoción del bien común ni 
un verdadero desarrollo del hombre cuando se ignoran los pilares fundamenta-
les que sostienen una nación, sus bienes inmateriales, como lo son la vida y la 
familia95.

Tenemos una sociedad demográficamente envejecida a la vez que empo-
brecida en el orden moral y cada vez más limitada para mantener determinados 
servicios sociales: pensiones, subsidios por desempleo, atención a la dependen-
cia, etc.

95 Cf. Discurso a la comunidad de Varginha, Río de Janeiro (25-7-2013). 
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51. Nos preocupan las desigualdades que sufren las mujeres en el ámbito 
familiar, laboral y social. Es preciso aceptar las legítimas reivindicaciones de 
sus derechos, convencidos de que varón y mujer tienen la misma dignidad. 
Debemos reconocer que la aportación específica de la mujer, con su sensibilidad, 
su intuición y capacidades propias, resulta indispensable y nos enriquece a todos.

Es urgente crear cauces para «acompañar adecuadamente a las mujeres que 
se encuentran en situaciones muy duras porque el aborto se les presenta como 
una rápida solución a sus profundas angustias ¿Quién puede dejar de comprender 
esas situaciones de tanto dolor?»96. Nuestras instituciones sociales deben movi-
lizarse para asistir, acompañar y ofrecer respuestas suficientes a las mujeres que 
se encuentran en estas difíciles situaciones.

4.7 Afrontar el reto de una economía inclusiva y de comunión

52. “No a la economía de la exclusión”97, a esta economía que olvida a 
tantas personas, que no se interesa por los que menos tienen, que los descarta 
convirtiéndolos en “sobrantes”, en “desechos”98. No a la indiferencia globalizada, 
que nos lleva a perder la capacidad de sentir y sufrir con el otro, a buscar nues-
tro propio interés de manera egoísta, y a apoyar el sistema económico vigente 
pensando que el crecimiento, cuando se logra, beneficia a todos de forma auto-
mática. Es preciso superar el actual modelo de desarrollo y plantear alternativas 
válidas sin caer en populismos estériles. 

No podemos seguir confiando en que el crecimiento económico, por sí 
solo, vaya a solucionar los problemas; esto no sucederá si el comportamiento 

96 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 214.
97 Ibid., 53.
98 Cf. Ibid. 
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económico no tiene en cuenta el bien de todos y cada uno de los ciudadanos, 
si no considera que todos importan, que ninguno nos resulta indiferente. La 
búsqueda del verdadero desarrollo implica dar relevancia a los pobres, valorarlos 
como importantes para la sociedad y para las políticas económicas.

53. La reducción de las desigualdades –en el ámbito nacional e internacio-
nal– debe ser uno de los objetivos prioritarios de una sociedad que quiera poner 
a las personas, y también a los pueblos, por delante de otros intereses. Para ello 
necesitamos tomar conciencia de que no es deseable un mundo injustamente 
desigual y trabajar por superar esta inequidad, bien conscientes de que la solu-
ción no puede dejarse en manos de las fuerzas ciegas del mercado99. Es preciso 
dar paso a una economía de comunión, a experiencias de economía social que 
favorezcan el acceso a los bienes y a un reparto más justo de los recursos; llevar a 
cabo lo que ya nos pedía Benedicto XVI: «No sólo no se pueden olvidar o debilitar 
los principios tradicionales de la ética social, como la transparencia, la honestidad 
y la responsabilidad, sino que en las relaciones mercantiles el principio de gra-
tuidad y la lógica del don, como expresión de fraternidad, pueden y deben tener 
espacio en la actividad económica ordinaria. Esto es una exigencia del hombre en 
el momento actual, pero también de la razón económica misma»100.

4.8 Fortalecer la animación comunitaria

54. La caridad es una dimensión esencial, constitutiva, de nuestra vida cris-
tiana y eclesial, que compete a cada uno en particular y a toda la comunidad. Así 
lo dice Benedicto XVI: «El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante 

99 Cf. FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 204.
100 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in Veritate, 36.
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todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad ecle-
sial...También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el amor. 
En consecuencia, el amor necesita también una organización, como presupuesto 
para un servicio comunitario ordenado»101. Y amplía: «Cuando la actividad cari-
tativa es asumida por la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la espontaneidad 
del individuo debe añadirse también la programación, la previsión, la colabora-
ción con otras instituciones» 102.

El documento “La Iglesia y los pobres”, refiriéndose a la Iglesia servidora 
que encarna el rostro misericordioso de Dios manifestado en Cristo, afirmaba 
que “en la Iglesia de hoy debemos adquirir una conciencia más honda” de esta 
misión recibida del Espíritu Santo para dar testimonio de la misericordia de 
Dios. Se trata de un deber de toda la comunidad, y no solamente de unos pocos, 
digamos, especializados en este ministerio.

Es necesario que la comunidad cristiana sea el verdadero sujeto eclesial 
de la caridad y toda ella se sienta implicada en el servicio a los pobres; toda la 
comunidad ha de estar en vigilancia permanente para responder a los retos de la 
marginación y la pobreza103. 

55. La acción social en la Iglesia no es labor de personas inmunes al cansan-
cio y a la fatiga, sino de personas normales, frágiles, que también necesitan de 
cuidado y acompañamiento. Han de prestarse mutuamente asistencia y ayuda 
para poder cumplir la noble tarea en la que están comprometidos. En servir a 
los demás ponen su alegría. Las organizaciones han de cuidar con solicitud de 

101 BENEDICTO XVI, Carta enc. Deus caritas est, 20.
102 Ibid., 31 b).
103 Cf. CARITAS ESPAÑOLA, Marco de Acción en los Territorios, Madrid, Cáritas, 2013, 7-9.
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sus agentes; también a ellos se extiende el deber de la caridad. Son instrumentos 
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, signos e instrumentos de 
su presencia salvadora. Pero tienen sus limitaciones, necesitan ayudarse unos a 
otros para más saber y mejor hacer, para crecer en formación y en espiritualidad. 

5. Conclusión

56. “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas”, 
dijo el Señor a Moisés (Ex 3,7). También nosotros Pastores del Pueblo de Dios 
hemos contemplado cómo el sufrimiento se ha cebado en los más débiles de 
nuestra sociedad. Pedimos perdón por los momentos en que no hemos sabido 
responder con prontitud a los clamores de los más frágiles y necesitados. No 
estáis solos. Estamos con vosotros; juntos en el dolor y en la esperanza; juntos 
en el esfuerzo comunitario por superar esta situación difícil. Juntos, hermanos 
en Jesucristo, debemos edificar la casa común en la que todos podamos vivir en 
dichosa fraternidad. Pedimos al Padre que nos colme de inteligencia y acierto 
para construir una sociedad más justa en la que los anhelos y necesidades de los 
más desfavorecidos queden satisfechos.

Las víctimas de esta situación social sois nuestros predilectos, como lo sois 
del Señor. Queremos, con todos los cristianos, ser signo en el mundo de la mise-
ricordia de Dios. Y queremos hacerlo con la revolución de la ternura a la que nos 
convoca el papa Francisco. “Todos los cristianos estamos llamados a cuidar a los 
más frágiles de la Tierra”104.

57. No podemos dejar de agradecer el esfuerzo tan generoso que, en medio 
de estas dificultades, están haciendo las instituciones de Iglesia como Cáritas, 

104 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 209. 
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Manos Unidas, Institutos de Vida Consagrada –que realizan una gran labor en el 
servicio de la caridad con niños, jóvenes, ancianos, etc–; y otras muchas. Hemos 
podido comprobar con gran satisfacción el ingente trabajo llevado a cabo por 
voluntarios, directivos y contratados en la atención a las personas y en la gestión 
de recursos. Tras ellos están las comunidades cristianas, tantos hombres y muje-
res anónimos que responden con su interés y preocupación, con su oración y su 
aportación de socios y donantes.

58. A pesar de las crecientes desigualdades sociales y económicas que 
advertimos y de las demandas cada día mayores que los pobres nos presentan, 
os pedimos a todos que continuéis en el esfuerzo por superar la situación y 
mantengáis viva la esperanza. La caridad hay que vivirla no sólo en las relaciones 
cotidianas –familia, comunidad, amistades o pequeños grupos–, sino también 
en las macro-relaciones –sociales, económicas y políticas–. Necesitamos impe-
riosamente «que los gobernantes y los poderes financieros levanten la mirada 
y amplíen sus perspectivas, que procuren que haya trabajo digno, educación y 
cuidado de la salud para todos los ciudadanos»105.

Es preciso que todos seamos capaces de comprometernos en la construc-
ción de un mundo nuevo, codo a codo con los demás; y lo haremos, no por 
obligación, como quien soporta una carga pesada que agobia y desgasta, sino 
como una opción personal que nos llena de alegría y nos otorga la posibilidad de 
expresar y fortalecer nuestra identidad cristiana en el servicio a los hermanos. 

Recordamos frecuentemente con el Papa Francisco que “el tiempo es supe-
rior al espacio”106. «Este principio permite trabajar a largo plazo sin obsesionarse 
por resultados inmediatos. Ayuda a soportar con paciencia las situaciones difíci-
les y adversas. […] Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse para tener todo 

105 Ibid., 205. 
106 FRANCISCO, Exhort. ap. Evangelii gaudium, 222.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

481

resuelto en el presente. […] Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar pro-
cesos más que de poseer espacios»107.Por eso, no nos quedemos en lo inmediato, 
en los limitados espacios sociales en que nos movemos, en lo que logramos aquí 
y ahora. Demos prioridad a los procesos que abren horizontes nuevos y promo-
vamos acciones significativas que hagan patente la presencia ya entre nosotros 
del Reino de Dios que se consumará en la vida eterna108 .

59. Con María cantamos que Dios «derriba del trono a los poderosos y enal-
tece a los humildes»109. Es el canto de la Madre que lleva en su seno la esperanza 
de toda la humanidad. Y es el canto de la comunidad creyente que siente cómo 
el Reino de Dios está ya entre nosotros transformando desde dentro la historia 
y alumbrando un mundo nuevo y una nueva sociedad, asentados no en la fuerza 
de los poderosos, sino en la dignidad y los derechos inalienables de los pobres. El 
canto de María es nuestro canto, un canto que es llamada a la esperanza, canto 
que nos apremia a ser luz alentadora, soplo vivificante para todos, de manera 
especial para aquellos que más hondamente están sufriendo los efectos devasta-
dores de la pobreza y la exclusión social.

Que santa María, Virgen de la Esperanza y Consoladora de los afligidos, 
ruegue por nosotros hoy y siempre.

Que ella consiga que no nos falte nunca en el corazón la necesaria y urgente 
solidaridad con los más pobres. A nuestra Madre del Cielo unimos la intercesión 
de Santa Teresa de Jesús, bajo cuya protección, en el V Centenario de su naci-
miento, ponemos también nuestro servicio a los más pobres.

Ávila, 24 de abril de 2015.

107 Ibid., 223.
108 Cf. CONCILIO VAT. II. Gaudium et spes, 39.
109 Lc 1, 52.
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OBISPOS DEL SUR

NOTA FINAL DE LA CXXXI ASAMBLEA ORDINARIA
DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Córdoba, 20 de mayo de 2015

Ha tenido lugar en Córdoba, el 19 y el 20 de mayo, la CXXXI Asamblea 
Ordinaria de los Obispos del Sur de España, que comprende las Diócesis de 
Sevilla, Granada, Almería, Cádiz–Ceuta, Córdoba, Guadix, Huelva, Jaén, Jerez 
y Málaga. También ha participado el Obispo emérito de Cádiz–Ceuta. 

El día 20 de mayo, además, se ha celebrado el XI Encuentro Regional de los 
Obispos y los Superiores Mayores de los Institutos de Vida Consagrada con casas 
en Andalucía, en torno al Año de la Vida Consagrada.

Cáritas

En el contexto de crisis en que vivimos y ante la necesidad de realizar 
acciones que favorezcan la integración de los colectivos más desfavorecidos, los 
Obispos han tratado con los representantes de Cáritas Regional sobre la inicia-
tiva de promover proyectos de economía social, entendida como un modelo 
económico diferente y alternativo al modelo actual, en el que la persona es lo 
importante. Se trata de implementar iniciativas empresariales cuyo fin último 
no es la obtención de beneficios sino favorecer la integración laboral de personas 
en situación de exclusión social.

En las diócesis andaluzas son varios los proyectos que hay de economía 
social, la mayor parte de ellos relacionados con la agricultura y el reciclado, tanto 
de papel como de ropa y aceite. Pero también hay empresas de limpieza, de man-
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tenimiento, de restauración y otros tipos de economía artesanal.

Pastoral de la Salud

Mons. José Mazuelos, Obispo de Asidonia–Jerez y Delegado en la Asamblea 
para la Pastoral de la Salud, ha presentado un informe sobre el servicio que la 
Iglesia presta en el campo de la enfermedad, de la ancianidad y de las minusvalías.

Se destaca la creciente incorporación de voluntarios que dedican su tiempo 
y atención a los enfermos en la geografía parroquial de Andalucía. Igualmente, se 
considera de gran importancia la dedicación de los capellanes de los hospitales de 
la región, tanto en el acompañamiento de los enfermos y sus familias, como en 
el servicio de los sacramentos de la Confesión, la Comunión y la Santa Unción.

Los Obispos consideran favorecer el progreso de este servicio pastoral 
mediante encuentros de estudio y de intercambio de experiencias entre cape-
llanes.

Encuentro Obispos–Superiores Mayores

En el segundo día, los Obispos se han reunido con los Superiores Mayores 
de los Institutos de Vida Consagrada con casas en Andalucía. El encuentro se ha 
realizado con motivo del Año de la Vida Consagrada, promulgado por el Papa 
Francisco, que comenzó el pasado 30 de noviembre de 2014 y que se va a pro-
longar hasta el 2 de febrero de 2016.

El Presidente de CONFER Nacional, D. Luis Ángel de las Heras, ha pre-
sentado la Carta Apostólica “Testigos de la Alegría”, del Papa Francisco a los 
religiosos, y los objetivos, retos y desafíos de la vida religiosa hoy.

Los religiosos, que son casi un millón en todo el mundo, están llamados a 
abrazar el pasado para mantener viva su identidad y fortalecer la unidad. Como 
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les pide el Papa en su Carta Apostólica, deben vivir el presente con fidelidad a su 
vocación y a su misión, y mirar al futuro con ánimo y con esperanza.

A continuación, el Arzobispo de Zaragoza y Presidente de la Comisión 
Episcopal para la Vida Consagrada de la CEE, Mons. Vicente Jiménez Zamora, 
ha hablado de la vida consagrada en la Iglesia particular, como un don del 
Espíritu, con un fuerte testimonio profético ante el mundo que, desde la riqueza 
y variedad de carismas, forma parte de la Iglesia particular y concreta. La mutua 
relación entre los Obispos y los religiosos, en el marco de la comunión eclesial, 
ocupó buena parte de su intervención y dio paso un rico diálogo.

Mons. Dorado Soto

Los Obispos han ofrecido la santa Misa por el eterno descanso del alma de 
Mons. Antonio Dorado Soto, fallecido el pasado 17 de marzo. Mons. Dorado 
fue Obispo de Guadix, Cádiz-Ceuta y Málaga.
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